

















































































Año II 


Febrero 28 y Marzo Í5 y 3í de 1929 Nums. 12, 13 y H 


EL TRABAJADOR 
LATINO AMERICANO 


ORGANO OFICIAL DEL CO¬ 
MITE PRO CONFEDERA¬ 
CION SINDICAL LATINO 
AMERICANA 


1 Aparece quincenalmente 


Redacción y Administración: Callk 9 DE ABRIL J 653 t esq. Gaboto. - Montevideo 


En vísperas deí Gran Congreso 
Continental Sindical 

La inmensa mayoría de las fuerzas 
sindicales Laíinó Americanas estarán 
representadas en eí Congreso 
de iAayo 


Estamos casi en vísperas de la gran 
asamblea continental y estamos en condi¬ 
ciones de asegurar que ella constituirá uno 
de los más grandiosos triunfos organiza¬ 
tivos del proletariado del continente. En el 
momento de escribir estas líneas las dele¬ 
gaciones directas, entusiastas y numero¬ 
sas, de los países más lejanos - de la Amé¬ 
rica Central y de las Antillas - se están 
poniendo en marcha hacia Montevideo, 
hacia el lugar donde se realizará la histó¬ 
rica asamblea que tantos entusiasmos ha 
despertado en las organizaciones sindica¬ 
les y que con tanta ansiedad esperan las 
clases obreras del continente, porque de 
ella saldrá la Confederación Sindical La¬ 
tino Americana, el gran organismo de com 
bate y de dirección que centuplicará la 
combatividad de nuestra clase y acrecen¬ 
tará la organización de sus cuadros na¬ 
cionales. 

En Montevideo estarán representadas 
las centrales obreras y las organizaciones 
sindicales más fuertes y prestigiosas de 
más de diez y siete países de la América 
Latina e incluso las fuerzas revoluciona¬ 
rias de los Estados Unidos de Norte Amé¬ 
rica, que vendrán a sellar su alianza y su 
solidaridad con los proletarios latino-ame 
ricanos en la lucha común contra los ex¬ 
plotadores imperialistas y contra las bur¬ 
guesías nacionales. Estarán todas las fuer¬ 
zas efectivas y combatientes que existen 
en nuestro continente, desde las que ni 


aún bajo los más espantosos régimenes de 
dictadura arrean su bandera de lucha, has 
ta las más fuertes organizaciones de aque¬ 
llos países donde aún se permite cierta li¬ 
bertad de organización y se están creando 
nuevas y fuertes centrales obreras. Esta¬ 
rán las centrales nacionales clasistas de 
Cuba, Guatemala, El Salvador, Panamá y 
muchas otras de Centro América y de las 
Antillas. Estará la gran Confederación Sin 
dical Unitaria de México, que acaba de 
constituirse, como expresión categórica dé 
la creciente potencialidad combativa del 
proletariado mexicano, con la adhesión de 
116.000 obreros industriales y más de 
300.000 mil campesinos —que la hacen una 
de las centrales más potentes de todo el 
continente,— mientras la vieja C. R. O. M. 
se desgrana, se desarticula y se desbanda 
por la enorme e increíble corrupción de 
sus jefes reformistas y por la falta del tra¬ 
dicional apoyo financiero del gobierno pe- 
queño-burgués. que ahora se niega a se¬ 
guir manteniendo la burocracia cromista. 
Estará presente la Central Obrera y Cam¬ 
pesina de Colombia que acaba de surgir 
de un Congreso en el que estuvieron re¬ 
presentados más de 70.000 obreros — 3b 
mil solamente tomaron parte en la heroi¬ 
ca huelga de la zona bananera— y 40.000 
indígenas, que allí mismo sellaron el pac- \ 
to de alianza para la lucha común, con el 
proletariado industrial contra la burgue¬ 
sía, bajo la consigna sagrada de “la tierra 
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para los campesinos e indios”- Estará pre- 
sénte la Confederación General del Traba 
jo brasileña —la primera central que se 
forma en el Brasil— cuyo congreso cons¬ 
tituyente se realizará a fines de Abril con 
la asistencia de 60.000 organizados de Río, 
San Paulo, Pernambuco y de todo ese enor 
me país de 36 millones de habitantes. Es¬ 
tarán presentes las centrales de Solivia, 
Paraguay y Chile y las más florecientes y 
combatientes organizaciones del Uruguay, 
Ecuador y Perú, que en estos momentos se 
orientan también hacia la unificación de 
sus fuerzas en poderosas centrales qúe le 
permitan llevar a la victoria al proletaria¬ 
do de sus respectivos países. E incluso de 
la Argentina —donde todavía falta el pro¬ 
nunciamiento definitivo de la U. S. A. — 
estará presente una considerable fuerza 
representada por los numerosos sindicatos 
que han hecho llegar su adhesión entu¬ 
siasta a nuestro Comité. 

Esa simple enumeración de las fuer¬ 
zas más destacadas e importantes que par 
ticiparán con sus delegaciones directas,— 
sin contar las adhesiones que están en trá 
mite y que seguramente vendrán— es la 
demostración más elocuente y definitiva 
de que la palabra de orden de realizar el 
Congreso de Montevideo y de que la con¬ 
signa de crear la Confederación Sindical 
Latino Americana fueron lanzadas en la 
hora oportuna y justa por las Conferen¬ 
cias Sindicales Latino Americanas reali¬ 
zadas en Noviembre de 1927 y Abril de 
1928, en Moscú, la simbólica fortaleza del 
proletariado internacional!. 

Estamos convencidos de que el Congre 
so responderá ampliamente a las esperan¬ 
zas que en él cifran las masas explotadas 
del continente. Todas esas delegaciones 
que vienen, por las fuerzas numéricas que 
representan, por la combatividad de las 
mismas, como también por su gran espíri¬ 
tu revolucionario son la mejor garantía de 


éxito en el común propósito de hacer un 
Congreso que levante una poderosa orga¬ 
nización continental y que trace normas 
que orienten a los trabajadores de todos 
los países latmo americanos por el cami¬ 
no de su completa emancipación. 

Por todo esto, mientras 'a 

llegar aquellas delegaciones, el Comité Pro 
Confederación Sindical Latino Americana 
se dirige a los militantes revolucionarios 
de todas las tendencias, a aquellos que com 
prenden la necesidad de trabajar de ma¬ 
nera práctica y efectiva por la unidad con 
tinental y revolucionaria del proletariado, 
para exhortarlos a trabajar activa y rápi¬ 
damente en favor de la adhesión de sus 
respectivas organizaciones sindicales —si 
es que ya no lo han hecho— a la gran 
asamblea proletaria de Mayo. A los que to¬ 
davía vacilan, a los que aún no se resuel¬ 
ven a fundir sus fuerzas y sus entusias¬ 
mos con todas las fuerzas proletarias que 
se reunirán el 15 de Mayo—contra todos 
los obstáculos y pese a quien pese—debe¬ 
mos decirles que ante ellos sólo queda un 
dilema, sólo quedan dos caminos: o ser con 
se cuentes con sus prédicas revolucionarias 
y participar en el Congreso de Mayo e in¬ 
gresar en la Confederación Sindical Latino 
Americana, o quedarse al margen desca¬ 
mino mientras las masas obreras conti¬ 
nentales marchen bajo la bandera de aque 
lia, para ser luego, ésos que queden al mar 
gen, instrumentos conscientes o incons¬ 
cientes del reformismo, ya sea de la C. O. 
P. A. o de Amsterdam. 

Camaradas: a redoblar las fuerzas pa¬ 
ra que ninguna organización proletaria de 
América esté ausente del Congreso de Ma¬ 
yo! A cumplir cada uno con su deber de 
revolucionario consciente! A luchar póí ia 
Confederación Sindical Latino Americana 
encarnación viviente de los más grandes 
anhelos de lucha y de victoria del proleta¬ 
riado continental! 
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416.000 

Obreros, campesinos y asalariados agrícolas 
mejicanos estarán representados en eí Con¬ 
greso Continental Obrero de Montevideo 


En Méjico se ha creado una Central nacional revolucionaria 1 ía 
Confederación Sindical Unitaria de Méjico 

En números anteriores de EL TRABAJADOR LATINO AMERICANO tuvimos 
oportunidad de informar a nuestros lectores obi.ros sobre los acontecimientos sin¬ 
dicales más importantes de Méjico. Comunicamos la constitución de un Comité Pro 
Asamblea Nacional Obrera y Campesina y del Comité Pro Defensa Proletaria am¬ 
bos Comités integrados por las organizaciones autónomas y revolucionarias más im¬ 
portantes del país. 

El primero tenia por función convocar un gran Congreso Nacional como su nombre 
ya lo indica, para adoptar medidas frente al avance descarado del capital y elabo¬ 
rar una plataforma de lucha concreta en pro de las reivindicaciones proletarias, ya 
que la CROM institución amarilla había dejado hace tiempo de ser una institución 
obrera. 

Hoy tenemos el gran placer de comu- -ar a nuestros lectores que la obra tenaz 
del Comité Pro Asamblea Nacional Obrera y Campesina y del Comité Pro Defensa 
Proletaria, culminaron con urj grandioso Congreso Obrero y Campesino de donde 
surgió la Confederación Sindical Unitaria de Méjico que engloba a TIC 000 obreros 
industriales y a 300.000 campesinos pobres y asalariados agrícolas. 

Esta central revolucionaria y de clase ha resuelto en su Congreso sumarse al 
concierto de los trabajadores que se reunirán en el histórico Congreso de Montevi¬ 
deo, enviando una nutrida delegación ai mismo- 

EL TRABAJADOR LATINO AMERICA NO envía su vibrante saludo a los compa¬ 
ñeros revolucionarios de Méjico por su victoria contra el reíormismo de la CROM y 
su aliado el gobierno pequeño-burgués de Méjico. 

A continuación publicamos el comunicado oficial de la Confederación Sindical 
Unitaria de Méjico y un importante artículo del compañero J. Morenigo quien da 
un cuadro de conjunto del actual momento sindical mejicano. 

La Redacción 


Comunicado oficial de la C. S. U. M. 


CONFEDERACION SINDICAL UNITARIA DE MEXICO 
Contra la Opresión Capitalista: él Frente Unico Obrero-Campesino 

Comité Ejecutivo 


¡¡EL PROLETARIADO CUENTA CON UNA NUEVA Y EFICAZ ARMA DE COMBATE!! 
A TODOS LOS TRABAJADORES DE LA REPUBLICA. 


Durante los días 36, 27, 28, 29 y 30 del pW>- 
ximo mes pasado de Enero, se celebro en la 
capí tai! de la República una Convención de de¬ 
legados de organizaciones 'de trabaja dores q«ue se 
denominó: ASAMBLEA NACIONAL BE TTNMn- 
OACION OBRERA Y CAMPESINA. 

La convocatoria para la celebración de 'dicho. 
Convención, filé suscrita, .por un consejo llamado 
Consejó Or^a-nifiíadar de la Asamblea Nacional 


de Unificación Obrera y Campesina. 

Concomieron a ¿a tisana ¡ble a d.e Unificación 
-í í> 7 d elegíate iones en representación directa de 
< > t ra s 1 a nta s fed era e io n es. co n f ed eraoio n es, sin - 
diealos y comunidades agrarias. 

102 sindicatos mías, enviaron -telegráficamen¬ 
te o por carta, su adhesión a la Asamblea, debi¬ 
do a que por razones de orden económico no 
pudieron enviar delegaciones. 
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El número ¡de representados obreros fué de 
116.000 y de 300.000 campesinos y obreros agrí¬ 
colas de ¡oasfi todos los Estados de la, República.. 

Con cuirrler o n igualmente re|p recenta clones 
de los grupos minoritarios revolucionarios que 
existen en el seno de las demás organizaciones 
nacionales dntergremiales que funcionan en el 
país. En lo que se refiere a representaciones fra¬ 
ternales de organizaciones obreras extranjeras, 
asistieron delegadlos -especiafies de las Trade 
Unión Educacional Le agüe de los Estados Uni¬ 
dos, de la C onfederación Obrera de Cuba y del 
Secretariado Pro Confedérate ión Continental La¬ 
tino Americana, que representa todo el movi¬ 
miento sindical rovo lucio narro de los países de 
América Latina. 

Ras Confederaciones Generales del Trabajo 
Unitarias de Francia y 'Checoeslovaquia envia¬ 
ron salutaciones cabielgráfiica^ a la Asamblea. 

El acuerdo fundamental de la Asamblea Na¬ 
cional de Unificación Obrera y Campesina, fue 
constituir ama mueva Confederación Obrera Na¬ 
cional que se denomina: CONFEDERACION 
SINDICAL UNITARIA DE MEXICO. 

Los (principios adoptados por la Confedera¬ 
ción Simdioal Unitaria de México, son los siguien¬ 
tes: 

El objeto principal de la Confederación Sin¬ 
dical Unitaria de México es defender los intere¬ 
ses de los trabajadores de toda la República con¬ 
tra la explotación de que son víctimas por parte 
de -las empresas capitalistas y de la burguesía en 
general. 

Mientras exista el orden capitalista subsis¬ 
tirá la explotación del hombre por el (hombre, 
por lo que la Confederación ¡Sindical Unitaria de 
México por conducto de las organizaciones a ella 
adheridas, luchará por destruir el actual orden 
de explotación y por implantar una sociedad me¬ 
jor en la que la humanidad esté definitivamente 
liberada. 

En la pugna que actualmente sostienen en 
el mundo entero los trabajadores partidarios de’ 
la lucha de clases contra los partidarios de la co¬ 
laboración de clases, la Confederación «Sindical 
Unitaria de México se declara terminantemente 
por los iprimieros, por considerar que la colabora¬ 
ción de clases consbituye una utopía inventada 
por el mismo capitalismo y sostenida por los agen 
tes dentro de las organizaciones proletarias, pa¬ 
ra crear una barrera a lias justas aspiraciones ele 
]¡a clase obrera y ¡campesina de toda la tierra. 

Por lo antee expuesto, la Confederación Sin¬ 
dical Unitaria de México al aceptar la doctrina 
de la lucha de clases, repudia el gremial,ismo ex¬ 
trecho que predica la abstención por parte de las 
organizaciones sindicales de toda ¡actividad que 
no sea única y exclusivaimiente sindical, única y 
exclusivamente apegada a las cuestiones de sa¬ 


larios, contratos colectivos, etc. La lucha contra 
la reacción en todos sus aspectos no es una lu¬ 
cha exclusivamente sindical y sin embargo colo¬ 
ca a los trabajadores conscientes de los deberes 
de su clase en el ineludible deber de tomar par¬ 
te en el.iaT^La: lucha contra el imperialismo yan¬ 
qui y contra todos los imperialismos, igualmente. 
Fiel a este principio la Confederación Sindical 
Unitaria de México establece en su seno la. libre 
discusión de todos los problemas que diré ota o 
indirectamente se relacionen con la lucha con¬ 
tra el capitalismo, pues :1o contrario constituiría 
un peligro (mortal para la existencia, misma de 
su organismo sindical. 

Igualmente la Confederación Sindical Unita¬ 
ria de México declara que por ningún motivo to¬ 
rnará piante en ‘.las campañas de carácter político- 
electora 1 ni autorizará a los organismos adheri¬ 
dos a ella para que lo hagan en su nombro. 

•Considerando que solamente la efectiva uni¬ 
ficación de los trabajadores dará a estos la fuer¬ 
za suficiente para vencer a sus enemigos, la Con¬ 
federación Sindical Unitaria de México declara 
que todos los organismos sindicales existentes en 
la República le merecen respeto y en tal con¬ 
cepto estará siempre dispuesta a prestarles todo 
su apoyo moral y material en los caeos que lo 
necesiten, pues juzga que las necesidades y dere¬ 
chos son comunes a toda la clase trabajadora y 
por ilo tanto que común debe de ser también su 
acción proletaria. 

Para borrar los obstáculos qu' la burguesía 
ha puesto entre los trabajadores qu-e militan en 
las d'Lf-etrentes Centrales sindicales, la Confedera¬ 
ción Sindical Unitaria,, trabajará con todas sus 
fuerzas por la unidad sindical en la escala na¬ 
cional! e internacional, sobre la base del más ab¬ 
soluto respeto a todas las ideologías. Para ello 
declara que está dispuesta a celebrar pactos de 
solidaridad cuyo fin sea el de defender los inte¬ 
reses económicos de íla clase explotadla. La Con¬ 
federación Sindical Unitaria de México acepta la 
celebración de pactos de solidaridad como una 
medida transitoria pero práctica de inmediata 
unificación ante las diferencias agudas que han 
creado los apasionamientos sectaristas y las pug¬ 
nas creadas por la clase patronal. 

En lio que respecta a la organización inter¬ 
na de la Confederación Sindical Unitaria de Mé¬ 
xico. esta declara terminantemente que luchará 
contra la burocracia sindical, estableciendo la 
base de su acción en los Comités de Fábrica que 
deberán ser siempre los defensores inmedatos de 
líos intereses de los trabajadores y quienes a eu 
vez tendrán una ex trecha oonección con los apa¬ 
ratos directivos de la misma. Confederación. 

Luchará igualmente por sostener una, disci¬ 
plina estricta entre todos stts componentes para 
que pueda llevarse a cabo una acción enciente, 



EL TRABAJADOR LATINO AMERICANO 


Pág. 5 


en todas y cada -una de las luchas que libre la 
olíase -trabarjadora contra lia ¡clase capitalista, pero 
estía disfciplina -estará en armonía ¡con una ¡per¬ 
fecta de moer acia y centralización que permita a 
los directores sindicales ejecutar los acuerdos y 
a los trabajadores la más libre discusión de sus 
problemas. 

La Confederación. Sindical Unitaria de Mé¬ 
xico se d odiar a contra el lid crismo y caudillismo 
sindica ¡les y para atacarlos en forma efectiva, tra¬ 
bajara por hacer die dada obrero <un dirigente 
sindical y porque todos los dirigentes guiien efec- 
tivaimente a las organizaciones que los han de¬ 
signado de acuerdo con las resoluciones y nece¬ 
sidades de sus miembros. 

La Confederación Sindical Unitaria de Méxi¬ 
co será por completo aigena a todo -compromiso 
con ¡la pequeña burguesía gobernante que lucha 
des esperada-mente por mantener -el control que 
hasta la fecha había venád-o ejerciendo sobre las 
organizaciones proletarias de Méjico'. La Confede¬ 
ración -Sindical Unitaria considera que la peque¬ 
ña burguesía ®e¡udo-revoluciónaria -se ha pa4sado 
ya francamente al campo enemigo y cada día se 
orienta ¡más hacia el fascismo. Sus hombres pro¬ 
minentes representan a ila nueva burguesía na¬ 
cional, son los nuevos ricos de Méjico, y por lo 
imisimo deben ser arrojadlos de las filas del pro¬ 
letariado sin contemplación alguna. 

La Confederación Sindical Unitaria de Mé¬ 
jico nace pues, con una tlá-ctica justa y una es¬ 
tructura sólida. Rechaza de una manera terminan 
-te lia traidora doctrina de la colaboración de cla¬ 
ses y proclama que solamente mediante le lucha, 
contra la burguesía puede la clase trabajadora 
arrancarle conquistas inmediatas y obtener la 
victoria definitiva. 

La Confederación iSindica! Unitaria de Mé¬ 
jico pudo adoptar una táctica justa ¡y ¡una estruc¬ 
tura sólida debido a la naturaleza misma de la 
Asamblea -qiu-e illa c o instituyó. A esta concurrieron 
obreros y campesinos de lo-s -extremos más apar¬ 
tados dle la República, perteneteient-es a -todos los 
ralmiois del trabajo. En ella se observó una in¬ 
fluencia de todas las id-eoloigías que en estos mo- 
mienitos agitan la -conciencia, de la clase (trabaja¬ 
dora. Fueron disentidos de la, manera más am¬ 
plia y democrática todos -y cada u¡no de los gran¬ 
des y pequeños problemas que -en, estos momen¬ 
tos, nacional e Inter n ae i o n alimente, deben inte¬ 
resar a los obreros y -campesios. Por primera vez 
en Méjico en una Convención nacional d¡e ¡traba¬ 
jadores, la ( s diversas opo¡si-cloes pud-ieroñ exponer 
sus puntos dle vista muchas veces opuestos a los 
del -Consejo Organizador de la Asamblea de Uni¬ 
ficación. 

La ¡Confederación Sindical Unitaria d-e Mé¬ 
jico representa la /transformación radican d¡e to¬ 
dos los rancios sistemas y procedimientos sindi¬ 


cales que (hasta la fecha ¡e-n Méjico se habían ve¬ 
nido usando con grave daño para los intereses 
del proletarladlo. Representa la protesta -enérgi¬ 
ca d-e ,1a masa revolucionaria que condena con 
todas sus fiue-rziais ¡la traidora política colabora¬ 
cionista y la autocracia burocrática de los líde¬ 
res máximo-s d'e la Confederación Regional Obre¬ 
ra Mejicana. Representa igualmente el descon¬ 
tento contra la inactividad y sectarismo -d¡e los 
dirigentes de la Confederación General de Traba¬ 
jadores, quienes en vez de preocuparse por ilos 
problemas inmediato® de la masa obrera y cam¬ 
pesina, los paros, los reajustes de personal, las 
reducciones de salarios, las reducciones de tiem¬ 
po de trabajo con perjuicio para los obreros, el 
problema terrible d-e la falta de trabajo, los peli¬ 
gros d>e la promulgación de un código fascista, 
etc., se han venido 'dedicando exclusivamente >a 
polemizar sobre cuestiones teóricas y a estorbar 
1-a unificación d-e la clase trabajadora con la obce¬ 
cación de su sectarismo. Representa ipor último 
lia reprobación de los métodos gremialistas uti¬ 
lizados por los dirigentes de importantes organi¬ 
zaciones autónomas, tales como la Coinfedieración 
Nacional de Electricistas y los Gobiernos Gene¬ 
rales Ferrocarrileros, «cuya inactividad eni líos 
ateontejimientos diarios d-e lia luciha de clases es 
también manifiesta. 

A pesar de «todos los obstáculos y todas las 
terribles dificultades que aún hay que vencer, a 
pesar de todas lias maniobras que la burguesía 
lleve a cabo en el seno de las mismas o rgan i za - 
clones proletarias para estorbar nuestra labor, 
no vacilamos en afirmar que el éxito de la Con¬ 
federación Sindical Unitaria de Méjico está defi¬ 
nitivamente asegurado. Tarde que temprano ila in¬ 
mensa mayoría de trabajadores de Méjico -eo¡m 


FALTAN 



días solamente para ía realización 
deí 

Gran Congreso Sindical 
Latino Americano 
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prenderá que la táctica revolu-aionoria y Ja es- 
truc tuina infierna qu-e adopta, aseguran la efecti¬ 
va -defensa de sus linter eses de claise. 

A la Confederaciión Sindical Unitaria de Mé¬ 
jico se jJe verá siempre en «todas las Da tallas y 
siiempre en los puestos de mayor peligro, ya se 
traite de defender a las organizaciones afiliadas 
a ella o a aquellas quie no lo están. La Confede¬ 
ración Sindical Unitaria, de Méjico no tiene ansia 
de absorción y por lo mismo no espera que las 
demás orgia,nüza-c i ores vengan a, ella, sino que ella 
irá al encuetro de todas las organizaciones en 
una forma fraternalmente revo-lucfionoria. 

No siiléndonos posible en el espacio que ofre¬ 
ce un ¡manifiesto, presentar todo eT. trabajo rea¬ 
lizado por la Asamblea Nació nal de Unificación 
Obrera, y Campesina (cosa que haremos amplia¬ 
mente mediante la ¡publicación de un informe 
impreso, die un folleto y d'e varios manifiestos ) 
nos limitamos por albora a presentar uin resumen 
extractado de 2a-s finalidades inmediatas que de¬ 
berá realizar la Confederación S indi col Unitaria 
de Alé jico. 

La Confederación Sindical Unitaria de Méji¬ 
co, Juchará -cotn todas sus fuerzas: 

Por la rápida solución de los graves proble¬ 
mas ¡que para la afose trabajadora ha creado la 
ofensiva capitalista, ante la actitud pasiva y trai¬ 
dora de los dirigentes ¡máximos de la -mayor par¬ 
te de las organizaciones de:l país; por poner un 
vaya-dar -al futuro desarrollo 1 de esa ofensiva; 
contra í-a promulgación del Código Federal del 
Trabajo conforme al proyecto fascista presenta¬ 
do por la Secretaría de Industria y por que esa 
promulgación se haga -conforme a lia, plataforma 
elaborada por el Block Obrero; por la solución 
inmediata del temible problema creado por la fal¬ 
ta de trabajo mediante 1a. promulgación de un 
decreto que fije un impuesto especial -sobre el ca¬ 
pital ¡invertido y cuya finalidad sea subsidiar a 
los obreros (pairados; por 1 la defensa y organiza¬ 
ción de ios trabajadores agrícolas (peones de las 
haciendas) -que aún se encuentran en el mismo 
estado de esclavitud quo durante las peores épo¬ 
cas -del porfárdsmo; contra la subsistencia de se¬ 
ñores feudales de horca y cuchillo que mueven 
toda í-a vida económica y política de regiones en¬ 
teras del país, colmo acontece en el Estado de 
Nayrait con la casa Aguirre; por la organización 
y -defensa de las ¡mujeres obreras y de los niños 
prole-tari oís, para quienes las pequeñas conquis¬ 
tas obtenidas por los obreros adultos son aún le¬ 
tra muerta; por la organización y defensa de los 
millones de trabajador es no organizados, que su¬ 
fren actualmente los efectos de la más inhuma¬ 


na explotación de un extremo a. otro de La Repú 
bliCa y constituyen la carne de cañón de la rebe¬ 
lión clerical; por il-a más estrecha colaboración 
del proletariado de Méjico con el proletariado re¬ 
volucionario de los Estados Unidos, coimo- un me¬ 
dio eficaz para organizar y defender a los 'millo¬ 
nes de mejicanos explotados e-n aquel país y como 
un arai-a de lucha contra el imperialismo yanqui; 
por el inmedíalo rompimiento d-e toda liga de or¬ 
ganizaciones de trabajadores mejicanos con las 
traidoras American Federal:io-n of Labor y Con¬ 
federación Obrer a Pa n Americana, instrumentos 
del imperial!ismo americano y brazo de su pene¬ 
tración en Jas masas ■proletarias de la América, 
Latina; por la más -estrecha unión del proletaria¬ 
do de Méjico con el proletariado de todos los paí¬ 
ses d-e la América Latina, como ¡un medio prác¬ 
tico de luciha contra todas las reacciones y todos 
los imperialismos; por ayudar a los trabajadores 
de Cuba, Nicaragua, Venezuela,, Colombia, Perú, 
Chile y Bolivia a libertarse de Jos gobiernos au- 
tocráticos que los oprimen; por resolver en el me. 
ñor tiempo posible los graves conflictos existentes 
debido a la actitud' traidora observada en fechas 
anteriores po¡r da Secretaría de Industria y -las 
Juntas de Conciliación ¡y Arbitraje en connivencia 
criminal con las empresas; problema ferrocarri¬ 
lero, -minero d-e Jalisco, de Atlixco, O rizaba, de 
la región platanera de Vera-cruz, Oa,xa¡ca, los Mo- 
ehis, etc.; contra eíl esquinóla je que cada vez cons 
tituye más grave peligro- para los intereses de la 
clase trabajadora; por la abolición total de los 
latifundios y la posesión efectiva de la tierra por 
parte d<e los campesinos; por la defensa de los 
camaradas agrá r istia® diariamente asesinados por 
las guardias ¡blancas de los hacendados, por los 
fanáticos levantados en armas contra ell gobierno 
y hasta por la® mismas tropas federales que así 
pagan «los servicios ¡que le|s prestan; por la trans¬ 
formación radical, de los sindicatos -organizados 
sobre Ja base- grémialiista en sindicatos por ramos 
de industria y por que en Gil menor tiempo posi¬ 
ble todas Jas organizaciones obreras de la Repú¬ 
blica, haciendo a un lado la tradición d-e -odios 
mortaf.es que les ha inculcado la burguesía o sus 
sectarismos, se unifiquen prácticamente para lu¬ 
char contra la ofensiva ¡cada vez más grave de 
la clase capitalista. 

¡CONTRA LA OPRESION CAPITALISTA: 
EL FRENTE UNICO OBRERO - CAMPESINO! 

Por el COMITE EJECUTIVO, A. Siqueiros 
Por el CONSEJO CONFEDERAL, J. Paz 

Méjico, D. F., Febrero de 1929 
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Eí actual momento sindical 

mejicano 

Por J. .Morenigo 

Obra realizada por eí Comité Pro 
Defensa Proletaria 


Queridos compañeros.: En el presente articu¬ 
ló ine limitaré a ¡hacer una IbtogradPía rápida de 
lies últimos acontecimientos oc unidos en el cam¬ 
pó .sindical de Méjico y que lian venido a culmi¬ 
nar con la creación de una Confederación Sindi¬ 
cal clasista. 

Corno ya lo sabéis, el trabajo de Jos elemen¬ 
tos sindicales revolucionarios se inició a través 
del Comité Pro Asamblea Nacional Obrera y Cam 
P asina. Apenas los sindicatos autónomos y revo- 
clona ríos supieron que el gobierno intentaba con - 
vocar una Conferencia de representantes -obreros 
y capitalistas para discutir ed demagógico código 
:tl( - trabajó' presentado por el flamante presidente 
Portes Gil, aquellos lanzaron las bases de la crea¬ 
ción de un Comité de Defensa Proletaria. El Co¬ 
mité Pro Asamblea Nacional Obrera y Campesi¬ 
na convirtió»e objetivamente en el instrumento 
con el cual desde lo alto los sindicatos revolucio¬ 
narios trataban de •conquistar y de atraer bajo su 
influencia al resto de lois sindicatos clasistas, 
mientras que el Oomité de Defensa Proletaria se 
convertía en el instrumento específico ¡para la con 
quista en la. base de Las amplias masas proleta¬ 
rias y para realizar un trabajo tesonero en pro de 
la Confederación Latino. Ame-ri-oania» En vísperas 
de ki apertura de Ja Conferencia antes mencio¬ 
nada, convocada por el gobierno, los sindicatos 
adheridos al Comité -de Defensa Proletaria crea¬ 
ron un compacto block en el seno de l¡a misma 
Conferencia, donde llevaron a cabo una Jucha 
encarnizada contra él proyecto demagógico y an- 
ti-obrero que presenta,roa el gobierno y los capi¬ 
talistas, actuando independientemente de la 
OROM, con una plataforma propia y clara. 

Este block de sindicatos revoiluicion-arios tuvo 
una gran repercusión en el seno de la masa tra¬ 
bajadora del país por su obra de crítica a la 
OROM y porque -demostró con toda evidencia, al 
gobierno y a los capitalistas, que en Méjico esta¬ 
ba en formación un núcleo sindical Clasista. El 
block mencionado y el Comité de Defensa Prole¬ 
taria realizaron infinidad de mítines, lanzaron 
manifiestos y por intermedio del órgano “Defen¬ 
sa Proletaria” llevaron a -cabo -una fuerte lucha 
en apoyo del block y contra el Código de trabajo. 


Demostraron en la forma más clara posible que 
el Código de .-trabajo era un gravísimo golpe que 
v-e pretendía asestar a Jas organizaciones clasistas 
y q-ue tendía a la supeditación letgob-de Jos sindi¬ 
catos al Estado, vale decir al castramiento del 
movimiento sindical. Los representantes del block 
dieron una buena batalla y consiguieron demos¬ 
trar a la masa trabajadora qtu-e el Código de tra¬ 
ía jo, de ser aplicado, ¡hubiera sometido a los sin¬ 
dica-tos a los mismos d-etentore-s de,l -poder poilíti- 
eo y económico, es decir a los capitalistas. 

i b-sipu'és de la clausura de la Conferencia 
obrera-pat.ronail, la situación general era bastante 
J.iv-oialce para la acción de los sindicatos revolu¬ 
cionarios. Son sobre todo importantes en estos 
momentos en Méjico dos hechos: la impotencia 
de La O ROM y una intensa, actividad de la masa 
proletaria de los estados de Veracruz Jalisco y 
Puebla. La quiebra de la CI-tQM no po-día ser 
considerada solamente como la quiebra de una 
táctica, en particular de la táctica legalLtaria. 
oportunista, etc., adoptada por la CROM misma 
para la defensa de los trabajadores. De la quie¬ 
bra si: gía claramente que Ja burocracia de la 
OROM estaba intimamente ligada al imperialismo 
razón por la cual no- hubiera conducido jamás ¿lu¬ 
cha alguna en defensa de lo-s intereses -de los tra¬ 
bajadores. Esta cons-tación indicaba que era nece. 
sfrrio intensificar la acción, sindicalista revolucio¬ 
naria en Jos lugares de trabajo. De allí que el 
(lo mi-te de Defensa Proletaria dló enseguida, una, 
grandísima importancia a la creación de Comités 
de Defensa en Las fábricas. 

Durante este -Período se obsei’vó en el seno 
de algunos dirigentes sindicales revolucionarios 
ciertos prejudicios; ellos consd-e¡r.aban que era un 
error combatir abiertamente a la CRO-M porque 
creían posible reemplazar a los jefes y burócra¬ 
tas de La misma con elementos proletarios. De 
allí que el C. de Defensa Proletaria haya resuel¬ 
to enviar una proposición de frente único al Con 
greso de la CROM. 

En el mes de Noviembre del año ppdO'. y co¬ 
mo estaréis enterados tuvo lugar el Congreso de 
la CROM. El Comité Directivo de ¡la misma y co¬ 
rno era de preverse por su naturaleza política. 
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no se preocupó en absoluto en Congreso de 
trazar un; plan de trabajo en defensa de la clase 
trabajadora, sino que se sirvió del misino para 
hacer una polémica coiitm el gobierno de Portes 
Gil. Naturalmente, la buro.L-rar.ia de la CROM 
polemiza con el gobierno de Portes Gil no para 
defender los intereses de la uause trabajadora, 
sino pama, defender al grupo de industriales que 
encabeza Calles y Morrones, (este última secre¬ 
tario .general de. <la CROM). Frente a la amena¬ 
za de -Caí-Ies y Morrones Portes Gil toma la con¬ 
tra-ofensiva anunciando, públicamente el licén¬ 
ciamiento en los empleos públicos de todos los 
representantes de la CROM, Sabido es que Ca¬ 
lles había concedido muchos puestos en ei[ Mi¬ 
nisterio de Trabajo a los representantes de la 
CROM. 

Frente a este ataque, la burocracia de la 
CROM sintió :1a necesidad do consolidar su po¬ 
sición acercándose demagógicamente a la clase 
trabajadora. Da (lectura en el Congreso de una 


! ucionarios dirigieron sus esfuerzos pu-i a suscitar 
bus en.eigías de la base, a proveear y a intensi- 
l'icar la. eneiigía ebisista en todas las formas, y 
estas armas? frieron los Comités de Defensa Pro¬ 
letaria; 

MI Comité de Defensa Proletaria, y su órgano 
se esforzó en hacer comprender que dichos or¬ 
ganismos debían convertirse en los representan 
tes de todos los un bajadores de un determinado 
■lugar de trabajo. Explicaba que estos Comités 
surgían ])ara destruir la burocracia sindical, y 
para, hacer asumir al sindicato el método de la 
lucha de clases. Muy pronto se crearon infinidad 
de Comités de Defensa Proletaria en los Cen¬ 
tros más importantes de»! país. No es exageradi.* 
afirmar ¡que el Comité de Defensa Proletaria so 
convirtió en un órgano querido de Ja clase tra¬ 
bajadora. 

Algunos sindicatos de la CROM sometieron 
enseguida sus conflictos a la dirección de los Co¬ 
mités de Defensa Proletaria. Por ejemplo, los 


A nuestros Suscripiores y Lectores 

Debido a un enorme sobrecargo de trabajo provocado por la Con 
íerencia Sindical Sud Americana Contra ta Guerra y la proximidad 
del Congreso Continental de Mayo, nos hemos visto imposibilitados 
de publicar a tiempo EL TRABAJADOR LATINO AMERICANO 

En el presente número van incluidos los correspondientes a las 
fechas 28 de Febrero, 15 y 31 de Marzo. 

Nuestros suscriptores y lectores sabrán comprender y disculpar¬ 
nos. 

LA REDACCION 


parte do las proposiciones del Comité de Defen¬ 
sa Proletaria y finge aceptarlas. Las a:ufén.tacos 
obreros presentes aplaudieron convencidos de que 
daban un ¡paso*efectivo hacia el frente único, Pe¬ 
ro la realidad era mucho más negra. Ros jefes de 
Ja OROM no leyeron en ré Congreso los puntos 
concernientes a la unidad sindical latino america¬ 
na, y al día sguiente hicieron apalear a algunos 
jóvenes revolucionarios que se habían dedicado 
a distribuir a los congrega» 1 es algunos manifies¬ 
tos sobre el problema sindical editados por la Li¬ 
ga Antiimperialista. Este Congreso demostró que 
el alejamiento de los jefes de l,a CROM de ios 
problemas q»ue interesan a la clase trabajadora 
era completo. Mientras que el imperialismo con 
su política rapaz esparce el hambre por todo el 
país, era evidente que aún las capas más atra¬ 
sadas políticamente del proletariado comenzasen 
a censtiirar la obra de la burocracia de la CROM, 
Frente a esta situación -los sindicatos revo- 


'1 raba jad-oros agrícolas de 1.a-s plantaciones bana¬ 
neras de Vera-cruz nombraron una comisión es¬ 
pecial para someter sus cuestiones al Comité de 
Defensa Proletaria de ese Estado. 

Es n ec e sa rio m ene i o na r t a n ib ié n que gra c i a s 
a la obra, del Comité de Defensa Proletaria se 
hizo conocer en Méjico la obra que viene reali¬ 
zando el Coim¡i-t¡é Pro Confederación Sindical La¬ 
tino Americana. v de la necesidad de crear esa 
Confederar ión. 

Una. de las tendencias imperantes hoy en la 
lucha política de Méjico, es la del imperiailismo 
y de la burguesía nací o na.], tendientes a impedir 
la formación de grandes organizaciones de la 
clase trabajadora. Esa. tendencia corresponde a» 1 
propósito del imperialismo de hacer imposible 
que la clase trabajadora opere como fuerza au¬ 
tónoma. La presión tiende sobre todo y directa¬ 
mente a impedir «la organización de la clase tra¬ 
bajadora sobre bases clasistas. El imperialismo 
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por intermedio de sus agentes ideológicos nacio¬ 
nales, se propone dar a las organizaciones un ca- 
rá‘Jer burocrático, i ja pequeña burguesía co¬ 
rrompida y traidora tiene /por encargo la misión 
tle convertir y de reducir ti ¿os sindicatos en or¬ 
ganismos cerrados de carácter corporativo. 


Durante la quiebra de la CROM, a la que 
más abajo me 'referiré, su*rigieron a decenas los 
agentes ideológicos del imperialismo que tenían 
como tarea central la. lucha, contra los elementos 
revolucionarios y contra las organizaciones cla¬ 
sistas. 


El desmembramiento de la CROM 
y creación de la Central 
Revolucionaria 


Nunca se ha 'hedho, creo, un análisis exacto 
de las fuerzas sociales que integraban la CROM 
La, CROM no era una organización proletaria, 
sino un instituto de colaboración con la burgue¬ 
sía y el imperialismo. La reacción por intermedio 
de la CROM !ha podido siempre llevar a cabo 
sus planes iy por interimedíio de ella ha asestado 
los golpes más fuertes 'a la clase trabajadora. 

En folleto lanzado por el Comité de Defensa 
Proletaria se hace un elocuente resumen de to¬ 
dos los delitos consumados por la burocracia de 
la CROM. Yo quisiera aquí citar solamente dos 
de los más importantes: en el estado de .Jalisco, 
«la CROM se alió con los clericales y con los pro¬ 
pietarios mineros para combatir las organizacio¬ 
nes sindicales clasistas. La burocracia de la C. R. 
O, M. proveyó a los propietarios de las minas de 
todas las instrucciones necesarias a objeto de 
sofocar el movimiento proletario. De paso sea 
dicho, la CROM jamás se ha dedicado a organi¬ 
zar -a líos obreros dependientes de los industria¬ 
les yanquis; Estos delitos han acabado por rom¬ 
per con la ligazón que tenía, la CROM con una 
parte del proletariado mejicano. En una palabra 
la CROM había quedádo reducida a Una mísera 
oficina die consultas sin alma y sin vida, en la 
cual los dirigentes o jefes eran nombrados inde¬ 
pendientemente del control y de la voluntad de 
los trabajadores interesados. 

En. el camipo sindical 'la CROM se convertía 
en una asociación de krumiros, con el endarlgo 
especial de, sofocar lais huelgas y de asesinar a 
los obreros que tenían el coraje de oponerse cla¬ 
ramente a los planes del imperialismo. 

Varios obreros han sido muertos por obra 
de la burocracia de la ORÓM y últimamente en 
Orizaba el compañero Celia fue detenido y encar¬ 
celado por orden de los jefes de la CROM. 

Estudiando detenidamente los discursos pro¬ 
nunciados por los jefes de la CROM en 1a, asam¬ 
blea obrera y patronal se saca la fuerte convic¬ 
ción de que ellos trabajan para subordinar los 
intereses de lía organización proletaria a las le¬ 
yes del gobierno capitalista. En Méjico, más que 


en cualquier otro rincón del mundo, ex.os viles 
traidores tienen el coraje de afirmar que la fun¬ 
ción del sindicato de clase no tiene ninguna ra¬ 
zón de ser. Desgraciadamente algunos buenos 
elementos sindicales revolucionarios no han po¬ 
dido jamás comprender que la CROM era el bra¬ 
zo con el cual el imperialismo inmovilizaba a las 
masas trabajadoras. 

Portes Gil, que corno Calles, es un fiel servi¬ 
dor del imperialismo, ha alejado del gobierno a 
los elementos de la CROM, porque ellos en el 
campo nacional representan por el momento, in¬ 
tereses que se encuentra en contradicción c¡on la. 
política de| gobierno. Portes Gil pertenece a un'.t 
corriente política que cree poder dominar a la 
masa trabajadora con procedimientos -legales. 

El Código -de Trabajo a que he hecho refe¬ 
rencia, es el panto de la fantasía de Portes Gil 
y que según él bastaba y era suficiente para do¬ 
minar a la. masa y eliminar la -lucha de clases. 
jEs ciento que Portes Gil no preveía qu>e su lucha 
contra la burocracia de la CROM hubiera tenido 
consecuencias tan graves para el imperialismo. 

Personalmente creo, que dentro de poco tiern 
po Portes Gil estará obligado ¡a cambiar de tác¬ 
tica, y a concluir un acuerdo con la burocracia de 
la CROM. 

Los jefes de la CROM ya se han embarca¬ 
do por !a vía del acomodamiento porque la rup¬ 
tura con Portes Gil ha tenido para ellos conse¬ 
cuencias desastrosas. Faltándoles el apoyo del go¬ 
bierno, los sindicato-s de ideología netamente an- 
t i-pr oleta rifa se han separado de la CROM y han 
invocado el apoyo de Portes Gil. Los obreros, es 
decir, los sindicatos clasistas libres ya de la bu 
rooraeia que los ligaba a la ideología de la C. O. 
P. A., también se separaron de la CROM. En 15 
días decenas y decenas de Sindicatos han aban¬ 
donado las filas de la CROM. La CROM ha que- 
dado reducida a unos 100.000 inscriptos; lia des¬ 
composición de esta organización fue rapidísima. 

Frente a tial situación, es decir frente a ¡una 
total descomposición de la central reformista, y 
frente a una innumerable cantidad de organiza- 
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lúonetí pro leía riafí autenticas v aulóiromas ¿ que 
vía -dehfla-n escocer los elementos revolucionarlos 
del movimiento .sindical? A mi entender se hu¬ 
biera cometido un crimen si se hubiera trabado 
de apuiiitalar la, OROM, aunque fuera con la es¬ 
peranza en un fu turo próximo de conquistar la 
dirección de esta organización, bis necesario te¬ 
ner en cuenta, que el mismo nombre de esta or¬ 
ganización boy en día, está totalmente despres- 
¡tigiado en el seno de las vastas capas proletarias. 
A través de los últimos acontecimientos los traba¬ 
jadores han comprendido que los jefes de la C. 
R. O. M. no tienen nada de proletarios y son sim¬ 
plemente viles siervos del imperialismo y de la 
burguesía. Frente ¡a tal situación, era necesario 
que el Comité de Defensa Proletaria integrado 
por los sindicatos revolucionarios del ¡país ac¬ 
tuaran con todas sus fuerzas y energías para im¬ 
pedir que la burguesía, con nuevos medios y pro¬ 
cedimientos, ligase una vez ¡más al carro del im¬ 
par indi sino a la desorientada .masa (proletaria. 

Por todas estas razones los sindicatos revo- 
lu o ion arios se decidieron por la creación de una 
organización Sindical clasista. De haberse retar- 
dado en esta obra los sindicatos revolucionarios 
se hubieran encontrado contra -el bloek ¡unido de 
las fuerzas reaccionarias y su actividad se ¡hubie¬ 
ra visto fuertemente dificultada. El gobierno de 
Portes Oí i] cogido casi de sorpresa no ¡ ha podido 
oponer más que una acción limitada a dicho tra¬ 
bajo. El se concretó a combatirlos en el estado 
de Jalisco, ponqué no creía que contaran con una 
fuerza tan vigorosa en todos los Estados de la 
República. 

Existía en Méjico antes de la creación de 
la Confederación Sindical Unitaria de Méjico 
una central sindical proletaria? Mi respuesta es 
categórica, n¡ 0 ;, no existía! Es necesario recor¬ 
dar que la CROM tenía en eu seno sindicatos mix 
tos de obreros y patrones. Por otra parte, los 
obreros estaban organizados en escasa proporción. 


y divididos mi diversas organizaciones regiona¬ 
les, era-preciso entonces ayudar, promover y des¬ 
plegar grandes energías, laíl como so ha hecho, 
para unificar al proletariado mejicano sobre una 
base clasista. 

Sindical Unitaria es la organización más fuerte 
ao se puede afirmar que la Confederación 
entre las organizaciones existentes en Méjico. Di¬ 
cha centran agrupa cerca de 12 0.000 obreros in¬ 
dustriales (sin contar a los 30 0.00o campesinos 
pobres y imbajadores agrícolas) y en estos días 
se han separado de la CROM otros sindicatos 
quienes han venido a engrosar Las filas de la nue¬ 
va Central. Ye.vis por líos documentos que acom¬ 
paño la : resoluciones adoptados por el Congreso 
nacional de las cuales las más importantes son: 
l.o Adhesión incondicional! al Congreso Sindica! 
Continental de Montevideo y saludos a las Con¬ 
federaciones clasistas de Francia y Checoeslova¬ 
quia: saludo a !as minorías sindicales 1 revolucio¬ 
narias de Austria y de Alemania. 2.o Pacto de 
alianza con los trabajadores de los Estados Uni¬ 
dos d¡e Norte América organizados en la Trade 
linions Educationall Deague. Pacto de alianza, en¬ 
tre !a Confederación ¡Sindical IT. de Méjico y la 
liga Nacional Campesina del mismo país. 3.o Sa¬ 
ludo d-e solidaridad con los trabajadores de Yu¬ 
go E si avia y de los países ¡balkánicos que sufren 
y que viven bajo el terror de las dictaduras fas¬ 
cistas. 4.o Resolución contra la guerra y saludo 
a los sindicatos soviéticos. 5.o Tesis sobre la uni¬ 
dad sindical nacionafl y continental. 

Camairadas, para terminar considero que el 
movimiento sindical en Méjico, ihoy en día, es 
.muy importante y es necesario que la Confedera¬ 
ción Sindical Latino Americana que surgirá del 
Congreso de Montevideo, le dedique una especia- 
lísima atención. 

Con «afluidos fraternales.—■ j. Morenigo. 

Méjico, IR de Febreno de 1929. 


Telegrama de la Internacional Sindical Roja 


Moscú — El Burean Ejecutivo de la 
Internacional Sindica! Roja, saluda ca¬ 
lurosamente a la Conferencia Sindical, 
convocada con motivo del conflicto Boli- 
via - Paraguay. No uno sino muchos pe¬ 
ligros amenazan envolver al proletariado 
Latino Americano en guerra fratricida, 
en beneficio de los explotadores. La Con¬ 
ferencia demostrará los verdaderos mó¬ 
viles de los peligros de guerra, desenmas¬ 
carará la encarnizada lucha de los impe* 


rialismos por el control de la América 
Latina y dará nuevos ímpetus para la 
unidad continental e internacional, sobre 
la base de la lucha de clases, único medio 
de lucha eficaz contra el imperialismo y 
sus lacayos las burguesías nacionales. 
Abajo la guerra imperialista! Viva la 
guerra de clases! Viva la unidad interna¬ 
cional del proletariado! — Lozovsky , se¬ 
cretario general. 
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El 26 de Abril 


Se efecíuará eí gran Congreso Constituyente de 
ía Primera Central Obrera Brasileña: 

La Confederación General del Trabajo 

60.000 


Proletarios organizados de todos los Estados del país estarán 
representados en ei Congreso Nacional 


Según lo informamos en los números 10-11 de “EL TRABAJADOR LATI¬ 
NO AMERICANO”, en Brasil acáuTáh de realizarse tres importantes Congresos 
regionales de Río Janeiro, Pernambuco y Catanduva (Edo. de San Pablo). 
En todos ellos se llegó a la conclusión de que era preciso y oportuno dar for¬ 
ma concreta al viejo anhelo de crear una Central Obrera, y a los efectos tam¬ 
bién de venir al Congreso de Mayo como delegación nacional. 

Cúpole al proletariado carioca, en su Congreso de Rio, tomar la inicia¬ 
tiva creando un Comité Pro Confederación General del Trabajo Brasilera. 
Dicho Comité viene desenvolviendo una actividad intensísima. Edita un pe¬ 
riódico “La Confederación”, envía organizadores al interior del país, da di¬ 
rectivas, envía circulares, crea organizaciones intersindicaies regionales, Co¬ 
mités pro C. G. T. en los lugares de trabajo, etc. 

El mencionado Comité acaba de resolver convocar el Congreso Nacional 
Constituyente para los días 26-30 de Abril del corriente año. Concurrirán a 
él representantes de todos los Estados de la República ycerca de 60.000 obre¬ 
ros organizados estarán allí representados. 

A continuación publicamos el manifiesto lanzado por el Comité Pro C. 
G. T. y la orden del día del Congreso. 

LA REDACCION. 


Manifiesto del Comité Pro C. G. T. del Brasil 


Trabajadores: 

Rn esta hora de grandes peligros para el 
proletariado condenado ¡a ¡sufrir una do,ble explo¬ 
tación económica y política, el Comité Pro Con¬ 
federación General del Trabajo del Brasil surgi¬ 
do del -reciente Congreso sindical realizado en 
Río de Janeiro, juzga de sai deber dirigirse a las 
masas trabajadoras a fn de trazarles drectivas 
seguras concordantes con la realidad de¡l momen¬ 
to. 

B1 proletariado internacional del que es una 
parte el proletariado del Brasil vive en la hora 
histórica que -coincde coin el tercer período de la 
llamada estabilización relativa del capitalismo, es 


decir, aquel que en el capitalismo opresor, procu¬ 
rando consolidar sus fuerzas, a costa de >uma Ini¬ 
cua explotación de las masas trabajadoras acen¬ 
túa de más en más los conflictos -de clases, 'las 
contradicciones del propio régimen, acumulando 
factores .para nuevas y formidables batallas de! 
proletariado contra sus explotadores. 

Para esto la burguesía recurre a todos los 
medios, desde el fascismo abierto, como aplica¬ 
ción sistemática de la violencia -contra la clase 
obrera, hasta la racionalización de la industria, 
caracterizada -por la disminución d-e obreros en 
la fábrica, por -la introducción de maquinarias 
más perfectas, -por la duplicación de -la intensi- 
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dad y de la productividad del trabajo. Mayor in¬ 
tensidad en el trabajo, menor número de obre¬ 
ros y 'anímente cada vez mayor de la 'producción 
eso significa la racionailázacidn. 

En resumen: mayor miseria para el proleta¬ 
riado. 

bn Inglaterra, en Alemania, en Estados Uni¬ 
dos. países clásicos de la racionalización, la mi¬ 
seria de la clase trabajadora crece a cada ins¬ 
tante, 'haciendo de ‘la desocupación un fenóme¬ 
no crónico y un imial constante. Es un mal ma- 
yo-r todavía porque -esta reserva de trabajadores 
desocupados, es un látigo que obliga a los que 
trabajan a aceptar los míseros salarios que les 
imponen Jos patrones. Es la amenaza constante 
que facilita a los patrones sus asaltos sobre las 
conquistas de los trabajadores. 

Aquí ya sentimos los efectos de estas 'medi¬ 
das de ataque a la clase trabajadora. El reciente 
caso de los obreros textiles que amenaza pro Ion* 
garse, reduciendo a, l a miseria a grandes masas 
de trabajad ores de esta rama de la industria, nos 
prueba que también en el Brasil se procura rea¬ 
lizar «una especie de racionalización. 

Esta situación es aún más agravada por la 
opresión imperialista que sufren las masas tra¬ 
bajad oras en n uestros 


1 . 0 - 

2 . 0 - 


paíises coloniales o se- 
mi-colonial es, como el 
Brasil. 

Trabajadores: 

El imperialismo que 
se caracteriza por el 
r égi me n d e mioino p o - 
lio, del capital finan¬ 
ciero, oor la ooincen- 
ta-ación en grandes 
trusts Y cartela, no 
podría vivir sin opri¬ 
mir. La expansión de 
capitales para los paí¬ 
ses semi-colon tales, la 
explotación de mate¬ 
rias primas en estos 
países, significan una 
ere c i ente o pr esió n p o “ 
lítica consecuencia in¬ 
mediata de urna mayor 
dominación económi¬ 
ca. En China, EjÍ|P'tlo> 

Indias, Centro - Amé¬ 
rica, etc., s-o-n ejem¬ 
plos típicos de ¡la opre 
«sión consecuente a la 
penetración imperial istu. 

En el plano ínter nacional dos grandes po¬ 
tencias imperialistas se disputan el mundo ac¬ 
tualmente; Inglaterra y Estados Unidos. La pri- 


3 . 0 - 

4 . 0 - 

5 . 0 - 

6 . 0 - 

7.o- 

8 . 0 - 

9.0- 


imera, que ejerció hasta hoy el dominio absoluto 
de líos mares conquistando para su dominio la. 
mayor parte de la tierra, de donde nacieron los 
viejos fundamentos de su riqueza, ve ahora sur¬ 
gir fir en te a ella el nuevo y vigoroso imperialismo 
del segundo, que le disputa la primacía, princi¬ 
palmente en las ricas y pro miso ras regiones de 
América Latina. 

La prosperidad de los Estadios Unidos están 
en razón directa de la explotación, de la esclavi¬ 
tud. cada vez mayor de los piieblos de la. América 
Latina y principalimente de las masas trabajado¬ 
ras. y el imperialismo inglés va retrocediendo 
poco a poco ante la creciente combatividad del 
imperialismo norteamericano en este continente. 
Las intervenciones militares yanquis en los paí¬ 
ses de la América Latina, se suceden como con¬ 
secuencia inevitable de la penetración de capita- 
les para la extracción de materias primas, como 
el salitre, petróleo, caucho, etc. La bandera es¬ 
trelladla de los Estados Unidos ya se ha tornarlo 
símbolo perfecto de la piratería y de la violencia 
contra los pueblos débiles. 

Los trabajadores del Brasil ya sienten los 
efectos de la penetración imperialista. Los tra¬ 
bajadores del Amazonas, en las concesiones del 

millonario Ford., ade- 

_ más de explotados son 

'obligados a laborar ba 
jo la amenaza de las 
ametralladoras del Es 
tado burgués del Bra¬ 
sil, que protege y ga¬ 
rantiza la infamia de 
la expl ota c i ó n impe¬ 
rialista. 

Pero, la violencia 
franca no basta para 
garan t iza r la d om i n a - 
ción imperialista. Es 
preciso que la hurgue 
e¡ía nacional, cómpli- 
oe de las finanzas ex¬ 
tranjeras, recurra a 
otros medios, facili¬ 
tando la creación de 
organismos capaces de 
adormecer el instinto 
de lucha de las ma¬ 
sas, propagando una 
imposible “paz indus¬ 
tria-i”, apoyando la 
obra, de esclavización 
de los pueblos colo¬ 
nia leus, haciendo de la colaboración de la clase 
pobre con la clase rica una norma a seguir, mis¬ 
mo cuando se libran las grandes batallas entre 
e,l proletariado oprimido y l«a burguesía opre^ 


ORDEN DEL DIA DEL CONGRESO 

- Informe del Comité Pro C. G. T. 

- Informes de los representantes de 
los Estados (breve reseña histórica, 
finalidades de los Sindicatos, esta¬ 
dísticas de socios inscriptos y coti¬ 
zantes, situación económica del sin¬ 
dicato y situación política del Es¬ 
tado.) 

Jornada de trabajo y salarios. 

- Ley de vacaciones. (Resoluciones en 
el plano nacional). 

- Organización sindical de los traba- 
jadores agrícolas. 

Organización de la juventud y de las 
mujeres proletarias. 

Confederación Sindical Latino Ame¬ 
ricana. 

Estatutos de la Confederación Gene¬ 
ral del Trabajo. 

Elecciones. 



EL TRABAJADOR LATINO AMERICANO . Pág. 


sor a 

Dos organizaciones internacionales concu¬ 
rren a. prestar este servicio a la burguesía inter¬ 
nacional: la Internacional de Amsterdam que 
mas se aproxima a.1 imperialismo inglés, y la 
Confederación Pan Americano del Trabajo, ser¬ 
ví dora del imperialismo ñor te-americano, cuyas 
actividades se concentran en este Continente, 

Las aves mensajeras de estas organizaciones 
de traidores y de vendidos que se proponen des¬ 
viar a los trabajadores, domesticarlos, inutilizar¬ 
los, ya nos ¡han visitado. 

Las visitas de Albort Tilomas, durante el 
gobierno de Bernardos, y de Vandervelde, duran¬ 
te el gobierno (actual, seguidas de la gira de Hoo- 
ver son el testimonio vivo cíe los manejos de es¬ 
tos agentes internacionales de la ¡burguesía. 

El Partido Travalihista, enviando un ¡men¬ 
saje a la Confederación Pan Americana del Tra¬ 
bajo, entrando en confabulaciones con Vander¬ 
velde, homenajeando a Hoover, demostró que 
los traidores internacionales del proletariado se 
unen con ios traidores de aquí para Ja obra co¬ 
mún de esclavización de las masas trabajadoras 
al imperialismo internacional, aliado de la bur- 
g u esía n aci o n al, 

Y todo esto coincide con la mayor miseria 
y la. mayor opresión política del proletariado na¬ 
cional. Das leyes de excepción, como ;la ley de 
“defensa social”, son votadas contra los obreros, 
y las que son concedidas a título de beneficio, 
cotino la ley de descanso y vacaciones, quedan en 
el tintero, entregadas a la ‘‘buena voluntad” de 
los padrones. El caso de Líg'ht and Power, la 
poderosa empresa imperialista que se negó has* 
ta la feclha a cumplirla ilustra perfectamente lo 
que decimos, probando su exactitud. 

Trabajadores! 

La miseria es una compañera constante de 
los trabajadores del Brasil, tanto de las ciudades 
como del camipo. Acosados por la carestía de la 
vida, «cada ve<z mayor, con salarios de hambre, 
los trabajadores nacionales pasan una vida cons¬ 
tante de hambre lenta, cuya consecuencia ine¬ 
vitable, la tuberculosis, diezma a los adultos, a 
las m-ujeres y a la infancia proletaria,, mal alo¬ 
jada y peor alimentada. 

Las habitaciones obreras en el Brasil son 
una infamia. Mismo en la ciudad, que es la ca¬ 
pital del Brasil, llamada la “ciudad maravillo¬ 
sa” por los literatos afeminados de la. Avenida 
Central, las “cabezas de puercos”, las habitacio¬ 
nes colectivas, d'ondie se amontonan en una pro¬ 
miscuidad repelente y brutal las familias prole¬ 
tarias, son un desmentido categórico a las decan¬ 
tadas bellezas de la ciudad, donde se ejecutan 
obras de lujo en tanto los trabajadores quedan 
en el desamparo. 

En las otras capitales, en los campos, en 


las fazendas no es más risueño el cuadro para 
I os trabajad ores. 

Y todo esto , ¿por qué?. Por la desunión que 
reina entre los trabajadores, por el aislamiento 
en que vivían y aún viven los sindicatos entre no¬ 
sotros. Por el corporativísimo y localismo estre¬ 
cho que ocasiona la dispersión de las fuerzas 
proletarias en lugar de unirlas en grandes y con¬ 
centradas organizaciones. Por la. falta de rela¬ 
ciones continentales e internacionales del prole¬ 
tariado del Brasil y de los otros países. 

Contra todo esto es* preciso reaccionar. Pa¬ 
ra, impedir una mayor penetración imperialista 
en nuestro 'país, pam obtener mejoras inmedía 
tas. para conquistar derechos políticos, para pre¬ 
pararlos para las nuevas y grandes 'batallas, que 
se aproximan. —grandes batallas de clase en que 
el proletariado tiene que ser un elemento deci¬ 
sivo y conductor,— es preciso que todos los tra¬ 
bajadores prestigien y refuercen la obra funda¬ 
mental que debe realizar el Comité Pro Confede¬ 
ración General del Trabajo. 

La Oonfederación General del Trabajo del 
Brasil, por cuya realización luchamos será .la or¬ 
ganización sólida y centralizada de todas las fuer 
zas proletarias del Brasil, con un programa cla¬ 
ro de lucha contra la explotación, capaz de guiar 
a las masas trabajadoras en sus batallas contra 
el patronato. 

Solo ella podrá hacer fuente a la doble ex¬ 
plotación económica y política que sufren los tra 
bajadores, dándoles un instrumento de lucha efi¬ 
caz contra las fuerzas explotadoras organizadas 
y centralizadas. 

Dispersarse, frente a la centralización bur¬ 
guesa, es un absurdo. 

La concentración de las fuerzas proletarias, 
contra la concentración de las fuerzas burguesas, 
significa aumentar las posibilidades de victoria, del 
proletariado, significa el fortalecimiento seguro 
del ejército proletario para la victoria. 

Esta obra estará a caingo de la Confedeción 
General del Trabajo! 

Y pam completarla es preciso que nios una¬ 
mos continentalmente al proletariado de la Amé¬ 
rica Latina. 

Debemos, para ello, enviar el mayor núme¬ 
ro de delegaciones al Congreso Sindical de Mon¬ 
tevideo, a realizarse en Mayo de este año, de 
diond'e surgirá la Confederación Sindical Latino 
Americana. 

Camaradas: 

En esta hora de próximas y formidables lu¬ 
chas del proletariado internacional y del Brasil 
debemos estar en nuestros puestos, realizando la 
obra gigantesca de organización de nuestras fuer 
zas. 

Vjva la fénrea unión del proletariado inter¬ 
nacional! 
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LA NDEVA CENTRAL COLOMBIANA 


Haciendo frente a la más espantosa reacción 
reorganiza y consolida sus fuerzas sobre nuevas 

bases 


Hermoso ejemplo de vitalidad proletaria 


En números pasados liemos informado de la 
zona bananera del departamento del Magda¬ 
lena, con respecto a la consabida reacción ofi¬ 
cial. lia sido la presión de varios centenares 
de huelguistas, 120 de los cuales están some¬ 
tidos a Consejo de Guerra. El total de muertos 
es hasta ahora desconocido por el rigor de la 
censura oficial, desde que fue decretado el 
estado de sitio en dicha región. Ese Comité 
Sindical Latino Americano ya está informado 
de todos los antecedentes y el proceso de dicha 
huelga y sólo resta, constatar, de manera ro¬ 
tunda, que el gobierno de Colombia ha con¬ 
sumado allí uno de los más grandes atropellos 
y asesinatos que pueden registrarse en la his¬ 
toria del movimiento obrero en la América 
Latina, patentizándose de manera irrefragable 
que el tentáculo succionado!* del imperialismo 
yanqui es el mentor y promotor directo de 
los grandes desmanes de los gobiernos que 
han caído bajo su garganta insaciable. Al ca¬ 
marada Cus ir ilion se le ha condenado a 25 años 
de presidio; a dos camaradas cocineras se las 
ha condenado a 18 y 8 años, respectivamente, 
en los panópticos más terribles que existen en 
el país; los demás que hasta ahora han sido 
condenados, sus condenas son de 15 años tér¬ 
mino medio. Hemos entrado, pues, en un pe¬ 
ríodo de reacción violenta, frente a la cual 
aunamos nuestras voluntades para reorganizar 


Las consecuencias de la gran huelga en la 
constitución de la Central Unica Colombiana y 
de su inmediata adhesión al Congreso de Mon¬ 
tevideo — cuyos delegados nombró en el acto. 
— destacando la trascendental importancia de 
esos hechos. Ahora acaba de llegarnos una 
ampilía documentación de .sus reso luición es, de 
las que damos enseguida el Manifiesto lanzado 
por la nueva entidad y la resolución relativa 
a la reorganización de los cuadros sindicales 
sobre la base de la organización por industria. 
En la carta que acompaña esos documentos, 
el Comité Ejecutivo de la Central Obrera, y 
Campesina' nos dice escuetamente lo siguiente: 

“Complacidos informamos que el Congreso 
se realizó con magnífico éxito y que llevó a 
cabo una labor que consideramos vendrá a ser 
inuy fecunda para el movimiento sindical de 
Colombia y la América Latina. Entre las la¬ 
bores q¡ue efectuará está el plan de organización 
obrera y campesina, el cual se ha empezado 
a poner en práctica. Durante las se - 
siones llegó el cable de saludo del Comité 
Sindical Latino Americano, produciendo mucho 
entusiasmo. En pliego separado inserto los 
nombres de los delegados que integrarán la 
delegación a Montevideo, según las zonas. El 
Congreso ha autorizado el nombramiento de 
compañeros que representen otras regiones del 
país. 




Viva la. Internacional Sindical! 

Vivu la Confederación Sindical Latino Ame- 
r j c a na ! 

Por la oonq'UisiLa de mejoras económicas, de 
habitaciones, de mayores garantía*? en el traba¬ 
jo, sin distinción de sexo o de color! 

Por '«a conquista de nuestros derechos políti¬ 
cos. que nos son negados a cada paso! 

Por el cuín p lio ciento de las leyes que nos 
benefician como la ley de vacaciones, tic seguro 
«:: o n t r a a o < * i d e n. t: o s. e t c . l 


Por el derecho de divulgar nuestra literatu¬ 
ra en las 'fábricas y oficinas! 

Por las Federaciones Sindicales Regionales! 

Por la Confederación General de.! Trabajo! 

Todas las organizaciones obreras del Brasil 
deben estar revírese miadas en el Congreso Cons¬ 
tituyente de lia Confederación General del Traba¬ 
jo del Brasil! 

MI Comité Pro Confederación General del 
Trabajo del Brasil 
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mejor nuestras fuerzas. Le adjuntamos copia pedimos. El Secretario General’*, 
de. algunos documentos, cuya, publicación les 

MANIFIESTO DE LA CENTRAL OBRERA V CAMPESINA DE COLOMBIA AL 
í PROLETARIADO 


“Compañeros: El Congreso Sindical Colom¬ 
biano. convocado por el Sindicato Central Obre¬ 
ro de Colombia y que hace poso días clausuró 
sus sesiones en esta Capital, sentó las bases 
fundamentales de la nueva organización sin¬ 
dical por ramas, de trabajos o industrias, se¬ 
ñaló ios métodi s para realizar dicha organiza¬ 
ción, aprobó otras disposiciones importantes y 
constituyó a esta Central y al Comité Ejecutivo 
Sindica-! como úni -as -entidades matrices y res¬ 
ponsables en o! país del movimiento sindical 
y del desarrollo de sus tonelus oríes. 

Eli las sucesivas publicaciones que esta 
Central Sindical Unica pueda hacer, se irán 
haciendo conocer las principales disposiciones 
y el consiguiente desarrollo que < invenga dar¬ 
les en cada caso. 

A manera, de anticipo y en forma abreviada, 
conviene enunciar la esencia de algún, s dispo¬ 
siciones, para que se vuyan grabando en el 
ánimo de los compañeros, para que las /radi¬ 
quen y propaguen sin timideces ni ruiraa den¬ 
les serviles, puesto que son postulados de \ er- 
dad, de justicia proletaria, de euLura. s eial y 
de táctica propia de las orqanizaci mes obreras 
del mundo. 

1 - - 101 sindicalismo revoluciónario, es la 
única forma que ampara al obrero contra las 
injusticias patronales, lo saca del ni\ el de los 
nconsciontes, lo encaja d litro del espiritad de 

< feetiva fraternidad y compañerismo, y lo eleva 
: un ambiente de verdadera cultura, ec.ucacmn 
y responsabilidad de cías), como parte ir e- 
?' ''«rite de la humanidad proletaria y co no 
f ctor decisivo del progre ¡o y bienestar cumún 
d 1 todos los trabajadores. 

2 _ El sindicalismo revolucionario es una 
escuela, es un hogar de numerosa familia, es 
un laboratorio de trabajadores dignos y c lu¬ 
cientes, que comprend :n y dilucidan sus m 
tenses económicos y de mejoramiento social. 

- Dentro del Mndicalísmo Revoluciona¬ 
rio, o sus entidades orgánicas, no caben ni 
pueden tener lug ir discusiones políti *o- 
lm remesas, ni relig osas, porque estas cues¬ 
tiones no juieden ni deben tratarlas los sin¬ 


dicatos obreros. El Sindicalismo es una con 
secuencia lógica de las faenas y anormalida 
des de las condiciones de trabajo, y así como 
éste no tiene nada que ver con la política de 
los partidos burgueses, y la. religión, por lo 
mismo, lo sasociados no pceden ni deben pro¬ 
vocar tales discusiones. 

4 Tampoco cabe den! “o de! sindicalismo 
revolucionario la distinción de sexo, raza o 
nacionalidad o (‘alegorías de trabajo. 

- - Cada obrero, cada campesino, cada 
emplea/o, tienen el deber de pertenecer a, 
sn respectivo sindicato, según el plan de or- 
ganizu-cb. u aconsejado por la Cení mi 'Sindical 
va nominada, y 

t> UI trab» j a d o r d eso r; a n izad o vi v e < - x ••• 
puesto a i i prop o, suerte, a sus propias fuer 
zas y si prop, > egoísmo: de ahí que las 
tuerzas con diluidas lo apabullen. lo anonaden 
V exploten impunemente. \ n tanto que el 
trabajador organizado i uení i de manera se¬ 
gura, en cua'quier vicisitn 1 dversa que Je so¬ 
brevenga, con el apoyo de t ; os y de cada uno 
de los asociados y vale tanta vece como tan¬ 
tas unidades raya en. la r.), ’iectiia. organi¬ 
zación. 

Compañeros trabajadores. T 1 uesí ni clase 
atraviesa hoy en Colombia ía el. pa más do- 
loivsa que le cor.osponde < fnmta *, is decir, 
la que soportaron con osto< ismo, os sacrifi¬ 
cados rusos, los i ’ártires del pn lela indo, 
ante la amurallada : nconipn isión de unos y 
la despia mda perseci un de otros. 

Esta Central Sindic' 1, al iniciar m s labo¬ 
res en pro del mejor; mienl > y dignificación 
del prole taL ido, regis. ra .orno he el.. > re¬ 
ciente la cons imación do un enorme (rimen, 
como es el de la masac: o \ ensañada, o prose¬ 
cución a los trabajadores d i la zona bana¬ 
nera, que dentro de un o xk i eje-iiTplar. rea¬ 
lizaron una huelgo pacífn a. basta doi , o la 
fuerza pública se L> perra i i b Pero el ; role 
tariado colombiano se va jo niendo de ¡ ie y 
aplicará la sanción que ese < lorme crine i re 
t lama! — El Serreta i ‘o de i (‘entre,! < ! reía 
y Campesina de Colon, >ia. 

i'ogotá, febrero 16 (. ; 1‘) . 


ACUERDO SOBRE REORGANIZACIONES SINDICALES PO l Il'i USTRIA 

Teniendo en cumia, que de acuerdo con las por ramos de trabajo o in/ust i;! 
tácticas universa es de organización econó- AOUbHH ' : 

mica de los trabajadores, se hace indispensable Artículo 1.-* Establécese J ! oq mizarle j de 
establecer en el país la organización sindical os trab ijadores colombianos por jndust ;.a o 
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ramos de trabajo en la siguiente forma: 

Industria de alimentación, — Integrada por 
panaderos, confiteros, cocineros, dependientes 
de hoteles, cafés, pensiones, casa de comida, 
chicherías, empleados de fábricas de hielo, de 
gaseosas, carnicerías, cervezas, lecheros, hari¬ 
neros, chocolates, cigarrillos, salsamentarlos y 
fábricas de café. 

Industria textile. — Compuesta por hilande¬ 
ros, tejedores, empleados de fábricas de paño, 
sastres, costureros, modistos, camiseros, zapa¬ 
teros, curtidores, sombreros, obreros de tela¬ 
res, lavanderos, planchadores, tintoreros, lus¬ 
tradores. 

Industria de Construcción. — Formada por 
aserraderos, carpinteros, ebanistas, pintores, 
empleados de fábricas de cemento, de tejares, 
de baldosines, albañiles, alfareros, fábricas de 
ladrillo, secadoras (le madera. 

Hamo de comunicaciones y servicios públi¬ 
cos: integrado por 

a \ Transporte terrestre: carreteros, choferes 

de automóviles, de buses, de camiones, 
tranviarios, ferroviarios, cocheros, arrieros, 
cargadores, empleados de los talleres de 
tranvías y ferrocarriles, plantas eléctricas, 
electricistas y demás empleados. 

b) Transporte marítimo: marineros, despen¬ 

seros, camareros y sirvientes de barco, fo¬ 
goneros. braceros, lancheros, carpinteros 
de ribera, cliampaneros, pilotos, cortado¬ 

res, pa i le ros, leñadores. 

c) Comunicaciones: Empleados del telégrafo, 
correos, cable, radio, teléfonos y ramos 
similares. 

d) Transportes aéreos: Aviadores y emplea¬ 

dos ele las empresas aéreas. 

llamo de enseñanza. — Maestros de instruc¬ 
ción primaria, secundaria, universitaria, mer¬ 


cantil. Ramos especiales de escuelas artísticas, 
estudiantes, conserjes, conservatorios y demás 
empleados de Instrucción Publicó, 

Hamo de empleados oficiales. — Obreros y 
empleados de todos los servicios públicos que 
están a cargo del Estado, del Departamento y 
del Municipio. 

Ramo económico. — compuesto por los em¬ 
pleados de Bancos, cajas de préstamo y del 
comercio, oficinas de cambio. 

Ramo de minas, metalurgia y productos quí¬ 
micos. — integrado por trabajadores de las 
minas de carbón, hierro, oro, plata, platino, hi¬ 
drocarburos. salinas, cal, canteras, minas de 
esmeraldas, industria química, herreros, mecá¬ 
nicos y hojalateros. 

Ramo agrícola. — Compuesto por agricul¬ 
tores, obreros forestales, granjas agrícolas, ro¬ 
zadores, derribadores, cogenderos de café, tra¬ 
picheros, vaqueros. 

Artes gráficas y prensa. — Tipógrafos, litó¬ 
grafos, linotipistas, estereotipadores, armado¬ 
res, prensistas, fotógrafos, fotograbado res. ple¬ 
gadores. Repórteres, cronistas, redactores, re¬ 
partidores, cobradores y voceadores. 

Servicios de higiene. — Peluqueros, manicu- 
ristos, dentistas, fariña oé uiticos, clínicos, enfer¬ 
meros, y demás empleados en el ramo de hi¬ 
giene. 

Art. 2." Es entendido que en esta organiza¬ 
ción queda comprendido el sexo femenino. 

La Central Sindical Obrera y Campesina, 
queda encargada del cumplimiento y desarro¬ 
llo de este Acuerdo. 

Expedido en Bogotá, a 29 de diciembre de 
1928. 

El Presidente, José María Aivarez; el 
Vicepresidente, Eugenio Molina P.; 
el Secretario, Julio Buritica G. 
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Importante Congreso Obrero en Ecuador 

Designación de delegados ai Congreso de 

Montevideo 


A ultima hora y no restando más espa¬ 
cio en nuestras columnas nos acaba de lle¬ 
gar un amplio material referente a la rea¬ 
lización en la ciudad de Guayaquil, el 14 
de Abril, del Congreso Provincial de la 
Confederación Obrera de Guayaquil. 

Dicha Confederación es la organiza¬ 
ción más importante del Ecuador y está 
adherida a nuestro Comité. 

De dicho Congreso Provincial debeí’á 
surgir la iniciativa de la convocación de 
un Congreso o Conferencia Nacional de 
todas las organizaciones obreras del país 
a los efectos de dejar constituida la cen¬ 
tral obrera única y poder concurrir así al 
Congreso Continental de Mayo una delega 
ción nacional ecuatoriana. 

A continuación publicamos la inte¬ 
resante orden del día que ha sido tratada 
en el Congreso Provincial Obrero y Cam¬ 
pesino. 

lVMemoria de la Presidencia. 

2o.-Informe del delegado al IV Con¬ 


greso de la Internamonal Sindical Roja t 

3o.-Problema ae la organizac ón obre¬ 
ra- 

4’.-Problema de la organización cam¬ 
pesina. 

5'.-Programa de reivindicaciones eco¬ 
nómicas. (Jornada de ocho horas, salario 
mínimo, trabajo d? las mujeres y de los ni¬ 
ños, leg slac ón social.) 

6'.-Uirdad sindical nacional e inter¬ 
nacional. 

7".-Lucha contra el imperialismo 

8*.-Organizaron del Socorro Rojo. 

9’.-Discutir la constitución de la Con¬ 
federación Obrera Nacional. 

10 .-Elección de las autoridades de la 
Confederación. 

11.— Nombrar la Delegación al Con¬ 
greso Sindical Latino Americano de Mon¬ 
tevideo. 

En números próximos daremos am¬ 
plios informes del Congreso Provincial 
mencionado, como así mismo del Congreso 
Nacional a realizarse. 


V *«»*#*•••#••••«> <**>•••# 


Telegrama de salutación del proletariado 
revolucionario de los Estados Unidos 


Nueva York. — Saludos fraternales del 
proletariado revolucionario Norte Ameri¬ 
cano en nombre de la Liga de Educación 
Sindical a la Conferencia Sindical Sud 
Americana Contra la Guerra, por el con¬ 
flicto boliviano - paraguayo. Este refleja 
la lucha entre los imperialismos yanqui 
y británico por el dominio de la América' 
Latina y conduce a una nueva guerra im¬ 


perialista mundial. Juramos nuestra soli¬ 
daridad completa con la masa proletaria 
y campesina latino americana, contra 
ambos imperialismo: yanqui y británico, 
como asimismo contra los venales gobier¬ 
nos nativos y traidores de la Confedera¬ 
ción Obrera Pan Americana. Llega la 
hora de la acción! Adelante y siempre 
unidos! — L ¡<ja Kd uva c ¡o ital Sin dical. 
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Un importante Congreso de Unidad 
se efectuará en el Uruguay los 
días ÍO, 11 y 12 de Mayo 

11.000 obreros cotizantes estarán representados 


Colombia, Méjico, Brasil, Ecuador... 
y ahora también el proletariado urugua¬ 
yo realiza su congreso nac o al de unidad. 

Sin entrar a hacer mucha historia, 
sin entrar en disquisiciones de como sur¬ 
gieron las distintas centrales que existen 
en este país, el hecho concreto y eviden¬ 
te es que en el Uruguay hay dos centra¬ 
les obreras nacionales, y por orden de im¬ 
portancia: el Block de Un'dad Obrera y 
la Unión Sindical Uruguaya, más una se¬ 
rie de sindicatos autónomos. Formalmen¬ 
te existe una tercera central denominada 
Federación Obrera Regional Uruguaya, pe 
ro que no cuenta absolutamente con nin¬ 
guna fuerza, según opinión unánime de 
todas las tendencias. 

Si bien desde un punto de vista for¬ 
mal el Block de Unidad Obrera no se con¬ 
sidera una Central obrera nacional, lo es 
de hecho por su estructura, funcionamien¬ 
to, actividad y luchas, contando actual¬ 
mente con más de 9.000 cotizantes. 

El Block de Unidad Obre a es un or¬ 
ganismo viviente, dinámico, de lucha de 
clases, que agita a la clase trabajadora sin 
cesar, dirigiendo grandiosas huelgas como 
la de los obreros de la Construcción de 
15.000 obreros, que acaba de obtener un 
ruidoso triunfo. 

Frente al hecho concreto de la disper¬ 
sión de las fuerzas obreras y frente a la 
necesidad de una fuerte central, los sindi¬ 
catos adheridos al Block de Unidad Obre¬ 
ra (32 en total) más siete sindicatos au¬ 
tónomos, acaban de efectuar una gran 
asamblea conjunta, donde se ha tratado 
de dar forma concreta a los anhelos unio¬ 
nistas del proletariado uruguayo creando 
una central obrera única revolucionaria y 
de lucha de clases. La tarea de convoca¬ 
ción del Congreso han sido encargadas al 
“Comitá de Iniciativa Pro Congreso de 
Unidad Nacional” surgido de la mencio¬ 


nada asamblea. 

Dicho Comité ha comenzado con gran 
entusiasmo los trabajos de preparación del 
Congreso y por una circular enviada a to¬ 
das las organizaciones del país, sin dis¬ 
tinción de ninguna especie, se comunica 
que la fecha del Congreso ha sido fijada 
ipara los días 10, 11 y 12 de Mayo. 

La orden del día a tratarse en la gran 
asamblea unionista de los trabajadores del 
Uruguay será la siguiente: 

Lo— Informe del Comité de Iniciati¬ 
va Pro Unidad Nacional. 2.o— La situación 
nacional y las tareas del movimiento obre¬ 
ro. 3.0— Fundación de la Central Nacional 
Unica y discusión de sus estatutos. 4.o— 
Programa de reivindicaciones inmediatas. 
5.o— Las relaciones del proletariado con 
los campesinos y la organizac'ón y reivin¬ 
dicaciones de los trabajadores agro-pe¬ 
cuarios. 6.o— La organización de la juven 
tud y de las mujeres trabajadoras. 7.o— 
Congreso Sindical Latino Americano y re¬ 
laciones internacionales. 8.o— Elecciones 
del Comité Central y Comisión Fiscal de 
la nueva organización. 

El gran mitin del Primero de Mayo 
no será hecho por el Block de Unidad Obre 
ra como en el año anterior (que tuvo un 
grandioso éxito más de 15.000 manifes¬ 
tantes) sino por el Comité de Iniciativa 
Pro Unidad Nacional. Esto es importante, 
porque en las jornadas del Primero de 
Mayo, grandes masas trabajadoras se reú¬ 
nen en mítines y manifestaciones y es una 
forma de interesarlas vivamente en el 
Congreso de unificación de su clase. Ade¬ 
más de los mencionados trabajos se han 
enviado al interior del país algunos dele¬ 
gados en gira de propaganda y organiza¬ 
ción. 

De acuerdo con los informes que obran 
en nuestro poder hasta hoy en día al Con¬ 
greso de unidad concurrirán más de 40 
sindicatos que agrupan más de once mil 


EL, TRABAJADOR LATINO AMERICANO 


PAff. 19 


cotizantes, (nos referimos exclusivamente 
a obreros organizados que pagan sus coti¬ 
zaciones y no a simples adherentes) entre 
los que se destacan los siguientes: Sindi¬ 
cato único de la Construcción, Sindicato 
de Obreros Municipales, Federación Obre¬ 
ra Marítima, Unión de Obreros en Calza¬ 
do, Sindicato Unico de Carreros, Moline¬ 
ros, Fideeros y Obreros de Barraca, Sindi¬ 
cato de Telefonistas, Federación Obrera 
Metalúrgica, Sindicato de Obreros Enfer¬ 
meros, Sindicato de Obreros Vareadores, 
etc., etc. Entre los sindicatos autónomos 
merecen citarse: Sindicato de Obreros 
Estibadores, Sindicato de la industria de 


la Madera, Sindicato de Obreros Cloaqins¬ 
tas, Plomeros y Anexos, Sindicato de Obre 
ros de la Construcción dei Automóvil y 
Anexos, Federación de Obreros en Dulce, 
etc., etc. 

J. L. 

Montevideo, Marzo de 1929. 


N. de la R.— Por nuestra parte saluda 
mos calurosamente esta obra y exhorta¬ 
mos a todos los Sindicatos de clase del Uru 
guay a que concurran a esta gran asam¬ 
blea de unificación de las fuerzas proleta¬ 
rias. 


A las organizaciones y trabajadores que deseen 
asistir a la Barra del Congreso 

Visto las cuantiosas preguntas que nos han sido forniuladas en el Uruguay y 
Argentina sobre la posibilidad de asistir a las sesiones deUCongreso Sindical Latino 
Americano, contestamos a todos juntos por el presente comunicado. 

La barra al Congreso será por tarjetas. 

Los sindicatos del país como extranjeros y los trabajadores del extranjero que 
deseen asistir al Congreso deberán solicitar con anticipación las tarjetas a la sede 
del Comité. 

A los trabajadores del Uruguay, les comunicaremos a su debido tiempo, fecha y 
lugar de distribución de las entradas a la barra. 

C. Martínez 

Encargado Organizador del Congreso 


Telegrama de la Liga Internacional contra el Imperialismo 
a la Conferencia Anti-guerrera 


Berlín. — La Liga Internacional contra 
el Imperialismo, en nombre de más de 
cien organizaciones sindicales y anti-im- 
perialistas, desea ardientemente éxito al 
Congreso contra imperialismo yanqui - 
inglés *v sus lacayos, las burguesías lati¬ 
no - americanas. La Liga invita a los 


sindicatos sud americanos afiliarse a la 
Liga Internacional Contra el Imperialis¬ 
mo, y de participar en el Congreso mun¬ 
dial anti - imperialista a realizarse en el 
mes de junio de 1929 en París. — Muen - 
zembery - Chnttopadhjfntja. 
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En Panamá se constituyó el Comité 
Nacional Pro Delegación al 


Congreso de 

Anteriormente se tía informado ya 
ampliamente sobre las grandes y heroicas 
luchas sostenidas por el proletariado pa¬ 
nameño, guiado por nuestro bindicato Na¬ 
cional General de Trabajadores, contra la 
burguesía nacional y contra la bota feroz 
del imperialismo yanqui, que se halla ma¬ 
terialmente entronizada y asentada aquí 
en Panamá. 

Tócanos informar en esta oportuni¬ 
dad que al mismo tiempo que todos los tra 
bajadores de los otros países del continen¬ 
te, los trabajadores de Panamá se están 
preparando con toda intensidad y entu¬ 
siasmo para concurrir con una buena de¬ 
legación al gran Congreso Continental de 
Montevideo. 

El proletariado panameño, que su¬ 
fre la opresión capitalista e imperialista, 
como quizás pocos de América, que reci¬ 
bió con entusiasmo la noticia de dicho 
congreso, no podía faltar de esa gran 
asamblea proletaria y es por eso que el 
Sindicato General de Trabajadores lanzó 
la iniciativa de crear un Comité Nacional 
Pro delegación al Congreso de Montevideo 
a constituirse por todos los organismos 
que integran el Sindicato General en el 
país y por las entidades independientes 
que se adhirieran a la iniciativa. Lanzada 
esa idea, el Sindicato General ha tenido 
el mayor de los éxitos, puesto que las más 
importantes entidades de Panamá han 
respondido a su llamado, dando así una 
alta prueba de solidaridad internacional 
y de conciencia de clase. 

Informando de los resultados de la 
reunión de delegados emctuada para for¬ 
mar ese Comité, nuestro Sindicato Gene¬ 
ral ha hecho la siguiente puoiicación en 
la prensa obrera capitalina, la que copio 
para mayor seriedad este pequeño artícu¬ 
lo y como demostración del verdadero es¬ 
píritu que anima a nuestra combativa en¬ 
tidad obrera capitalina. 

“A iniciativa del Comité Central del 
Sindicato General de Trabajadores y con 
el concurso de las delegaciones de once 
organismos obreros del país, y de algunos 
otros adversos al avance imperialista, que 
concurrieron a la orden de convocatoria 
de este Centro Sindical, en la sala de actos 


Montevideo 

de la Unión de Automedoníes de Panamá 
(U, A. P.) en la noche del día l.o de los 
corrientes se verificó la instalación del Co 
mité Organizador Pro Congreso y Confe¬ 
deración Sindical Latino Americana y se 
constituyó igualmente el Comité de la 
Sección Panameña de la Liga Antimpe- 
rialista de las Américas (L A D L A). 

Como ya se ha dado cuenta a nues¬ 
tros compañeros, por haber publicado re¬ 
petidas veces los mensajes de invitación 
y órdenes del día consiguientes enviados 
al trabajador panameño desde Montevi¬ 
deo y México, respectivamente, tiene por 
objeto el primero de estos organismos in¬ 
ternacionales, dar los pasos preliminares 
necesarios para designar la delegación o- 
brera que ha de representar en el Congre¬ 
so Sindical a reunirse en Montevideo, en 
Mayo de este año, al proletariado pana¬ 
meño y que tiene por fin constituir la Con 
federación Sindical Latino Americana. 
JBáta ha de quedar integrada por represen¬ 
tantes de todos y cada uno de los organis¬ 
mos obreros de América Latina, a efecto 
de formar una Central Obrera Continen¬ 
tal que contemple y resuelva la situación 
económica y política del proletariado de 
nuestros países, sus cuestiones de organi¬ 
zación (sin descuidar a la mujer y al niño 
obrero) los problemas de inmigración y 
contrarrestar el desarrollo extenso y bru¬ 
tal del imperialismo capitalista norteame¬ 
ricano e inglés, así como también hacerle, 
frente a las tiranías de estos países que 
están al servicio de esos mismos imperia¬ 
lismos”. 

Yo debo agregar que los delegados 
que nos representarán los elegiremos en 
estos días, y serán tantos como puedan 
nuestras fuerzas. Ese es el propósito rei¬ 
nante entre los camaradas de esta, cuyc 
entusiasmo es muy grande. 

Camaradas del Comité Sindical Lati¬ 
no Americano: Como véis vosotros, la cla¬ 
se obrera de Panamá estará presente en e 
gran congreso continental, del cual loi 
obreros latino americanos saldrán mejo: 
organizados para luchar por nuestra emai 
cipación. 

Felipe Salcedo 

Panamá, Febrero de 1929. 


el Trabajador latino americano 


Bág. Si 


Al Proletariado Militante de 
la Unión Sindical Arg'entina 

Carta Abierta del Comité Pro Confederación Sindical 

Latino Americana 


OAMARADAS: 

El Cení i Hé Central de la Unión Sindical Ar¬ 
gentina, «toaba de declarar ‘‘que se desvincula de 
todos los efectos de la Conferencia Sindical Anti- 
G-uerrera”, e,n la cual participó aína delegación 
oficial de la IJ. S. A., nombrada, por este mismo 
C. Central. 

Ante esa actitud del C. C. de la U. S. A., que 
rompe el trente continental contra la guerra y 
día el triste espectáculo de levantarse contra las 
resoluciones adoptadas por la inmensa mayoría 
de las organizaciones del Brasil, Bolivia, Perú, 
Uruguay y Paraguay, aparte de la Argentina, no 
menos responsables y dignas de consideración 
que la propia U. S. A., nuestro Comité Pro C. 
S. Li. A. cree dte su deber dirigirse al proletaria¬ 
do militante de la Unión Sindical Argentina, pa¬ 
ra demostrar lo arbitrario de tal actitud y exhor¬ 
tarlo a que exija su rectificación y a resolver que 
la U. S. A. entre efectivamente, con la acción y 
no con las palabras, en el frente continental que 
el Comité Central /quiere romper. 

LOS INSOSTENIBLES PRETEXTOS DEL 
COMITE CENTRAL 

¿Qué “razones” son las que alegan los miem¬ 
bros de la mayoría del Comité Central para to¬ 
mar semejante resolución? Ellas se reducen a 
dos: l.o porque el C. P. C. S. L. A., al que ellos 
llaman “organismo extra-sindical” ha participa¬ 
do en la Conferencia y, 2.o porque el mismo Co¬ 
mité ha sido designadlo para integrar, en com¬ 
pañía de representantes directos de las centra¬ 
les de 1 la Argentina y Brasil, el Comité Continen¬ 
tal Contra la Guerra, oreado por la Conferencia. 

Antes que na día, hay que decir que esos no 
son huís que pretextos con los cuales el C. C. pre¬ 
tende encubrir los verdaderos motivos que lo in¬ 
ducen a romper con nuestro Comité y a desligar¬ 
se, en forma, espectacular, de todas las resol-licio¬ 
nes de ,1a Conferencia. 

Pero, ya que esos pretextos han sido dados 
vamos a t o darlos ligeramente para demostrar de 
mu-evo, —ya lo hemos hecho otras veces— lo in¬ 
sostenible de los miiismois. 

Primeramente, queriendo explicar los moti¬ 
vos por los ouales envió su delegación a la Con¬ 


ferencia, el Comité Central pretende dejar esta¬ 
blecido que “lo resolvió a pedido de la Unión 
Obrera del Paraguay, únicamente”. Esto es falso, 
cuando fué resuelto el envío de la. delegación, 
el C. C. lo hizo (le acuerdo con la invitación con¬ 
junta-mente lucha por la delegación paraguaya y 
por un delegado ele nuestro Comité que partici¬ 
pó en la reunión en que se trató el asunto. No 
vemos, pues, por qué el C. C. (pretende hoy ocul¬ 
tar este hecho y decir*la. verdad solamente a me¬ 
díais. ¿Es que el C. C. tiene adaso algún temor de 
decir abiertamente que ha recibido en su seno, 
a un cumpla ñero delegado de muestro Comité,— 
que lo era a la vez ele la C. G. T. U. de Francia 
que fué a sostened la necesidad de que la U. S. A. 
participara en la. Conferencia? 

Pagando a la cuestión de la participación del 
Comité Pro C. S. L. A. en .la Conferencia y en 
el Comité Continental Anti-Guerrero, debemos 
decir que cuando la delegación de la U. S. A. 
propuso que aquel no participara en ambos, la 
Conferencia rechazó de plano sus preposiciones, 
despules de amplias discusión es, por ser ellas evi¬ 
dentemente absurdas para todos los demás dele¬ 
gados. Efectivamente, ¿dónde se ha visto que un 
Comité convoque una reunión, asamblea o con¬ 
greso y después se quede fuera, de los mismos co¬ 
rno “convidado de piedra”, sin participar en las 
mismas reuniones por 61 convocadas ? Y en lo to¬ 
cante a la participación del C. P. C. S. L. A., con 
un delegado, en el Comité Anti-Guerrero ¿no 
resulta igualmente absurda, la pretención de ne¬ 
gar a aquel ese derecho, cuando las mismas fuer¬ 
zas con que cuenta en toda la América Latina >y 
el mismo ascendiente que tiene entre las ma^us 
obreras del continente, -—prueba indiscutible o 
irrefutable de lo cual ha sido el éxito de la mis¬ 
ma Conferencia Anti-Guerrera— son garantías 
más que suficientes de la responsabilidad, de la 
eficacia y de la importancia de su participación 
en ese Comité? Para cualquier militante obrero 
ha de ser evidente que si organismos de respon¬ 
sabilidad nacional, como el C. C. de la U. S. A., 
pueden tener dere-tího a formar parte del Comité 
Anti-Guerrero, con mayor razón ha, de tenerlo, 
y no creemos que haya proletario que honesta¬ 
mente pueda negaa*-!o, el C. P. C. S. L. A. que tie¬ 
ne una indiscutible y gran responsabilidad ante 
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ludas Ia s oríi'ü nizia.cinnes obreras del continent c 
que s*e \u' lian adherido. que secundan todas sus 
campañas, que controlan sus a el ¡vida-des y que 
se pleparan partí. coneu'rriir al Comí; roso de Mayo, 
donde juzgarán toda su actividad. 

Es poT eso. que esas peo pos’ido ncs de la de¬ 
legación de la U. S. \. oliluvieron únicamente 
sus propios votos. Ion cambio, todas las demás 
deleitaciones —excepción de la Unión O. del Pa¬ 
raguay que se abstuvo— votaron en favor de la 
participación del Comité en la Conferencia, pri¬ 
mero. y (ni el Comité Anti-C* tierrero, después. 

/ Por qué razón entonces, ei C. C. viene aliora 
a levantarse contra la soberanía de la Conferencia 
a jarrándose de pretextos qu e ni siquiera obtu¬ 
vieron ni mitin tovo de apoyo en la minina í, Á en 
qué vienen a quedar aliora las repetidas decla¬ 
raciones hechas por la delegación de la TT. S. A., 
en la misma Conferencia, de que ella representa¬ 
ba ‘‘a. un organismo serio y responsable cuyas 
normas orgánicas eran las de acatar sie-mipre las 
resoluciones de la mayoría" ?. 

Y cxvnate que esas dos proposiciones, como 
todas las cuestiones tratadas en la Conferencia, 
fueron resueltas con el voto exclusivo de las de¬ 
legaciones de los sois países citados, pues nuestro 
Comité Pro Confederación Sindical latino Ame¬ 
ricana, no v'Ctió en esas ni ningenias otras cues¬ 
tiones: no votó iiorque renunció expresa y expon- 
tanonmente al derecho de voto que las delega¬ 
do es i[uorían darle. 

Respecto de lo de “organismo extra-sindi- 
cal'\ (va e>s otra afirmación no menos arbitraria 
o insostenible. Pana todo el mundo es perfecta¬ 
mente conocido y claro (. . .menos para el C. C. 
de la 17. S. A.) que el Comité Pro C. S. R. A. es 
o] fruto de dos reuniones absolutamente sindica¬ 
les retí liza das en Noviembre de 1927 (a la que 
asistieron tres delegados de la ti- S. A., miem¬ 
bros de su actúa 1 . C. C-, que firmaron el conve¬ 
nio de convocar el Congreso'Continental Sindácnl) 
y en Abril de 102S; es claro que desde el día de 
su constitución (Cuando taan-bién estuvo presen¬ 
te un delegado „de la U. S. A.) no ha heciho otra 
cosa que desarrollar u>na vasta actividad sindical 
a través -de toda América y es igualmente claro 
que todas sus fuerzas y actividades tienden a 
este fin bien sindical: crear la Confederación 
Sindical Patino Americana. 

I R VERDADERO FONDO PE LA OUESTIOX.— 

1 ¿ A “IMDAir CON ROS DIRIGENTES 
REFORMISTAS PE RA C. O. A. 

Pero, como ce lia dicho al comienzo, sos- 
í(oie-iiios que b'vs motivos reales que determinan 
h 1 presente paso del C. C. de la R r . S- A. son mu\ 
dústiníns y muy otros de aquellos pretextos; que 
hay de por medio razones más hondas y más pro. 


fundas que tocan a una cuestión vital y de ae- 
t ua.liidad: al porvenir del nvavi'i trienio sindical 
argentino. Consideramos <|ue el verdadero moti¬ 
vo, la razón única y de fondo por la cual la ma¬ 
yoría del C. C. ha adoptado su actitud es la de 
que ella necesita romper toda ligazón con las or* 
ga ni zaceónos sindicales revolucionarias de Améri¬ 
ca —-y por lo tanto toda posibilidad de concurren 
cía al Congreso de Montevideo— pitra marchar 
más fácilmente hacia la derecha y, (por que ni* 
decirlo) hacia su acercamiento con el reformis- 
mo sindicad coísta. 

Actual mente el movimiento obrero argentino 
atraviesa u-n momento decisivo. Ros dirigentes de 
la Unión Sindical Argentina y de la Confederación 
Obrera. Argentina — sin que las masas sepan ab¬ 
soluta mentí* nada en concreto qué trámites se 
hacen y s’n que la enorme cantidad de sindica¬ 
tos autónomos sean tcnqtos en cucnth— ni qué 
bases ni condiciones se elaboran por ellos están 
hablando do “unidad” y d*e fundir las fuerzas de 
ambas entidades e¡n una so-la Central. 

RO QUE REPRKS10XTAN RA C. O. A. Y RA 

TT. S. A. — ¿QUIENES CAPITULAN?.— 

LA VERDADERA UNIDAD 

Rn C. O. A., (Confraternidad Ferroviaria 
más dos o tres sindicatos, sastres, curtidores y mu 
nic ipal*es) representa desde hace muchos añ°s el 
roformisnuo más crudo y más completo, tradiucidc 
en prácticas de eternos alfómbreos ministcrlale.- 
y de ron unida miento sist en lateo a todo combatí 
efectivo <*ontra el capitalismo, prácticas bien co¬ 
nocidas y constan teniente combatidas y repudia- 
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das por todos los trabajadores revolucionarios 
y conéctenles de la Argentina —anarquistas, co- 
nru n iisias, socialistas de izquierda, sindicalistas 
revolucionarios, etc., etc. Es que Ja C. O. A. re¬ 
presenta de una manera neta los métodos amster- 
(lainianos d>e colaboración y de renunciamiento 
nnte la burguesía. Sus dirigentes —son los mis¬ 
mos de la Confraternidad— temen y sabotean 
(oda. huelga, todo combate directo de las masas 
contra el capitalismo. Si un movimiento estalla, 
porque no pueden sujetar a las masas, entonces 
hacen todo lo posible para quitarle proporciones 
y terminarlo lo antes posible. No dirigen jamás 
mu mirada, ni buscan la solidaridad de los demás 
gremios obreros — a Eos cuales desprecian y mi¬ 
ran por sobre el hombro — y to-dio lo reducen a 
trámites burocráticos, a pisar alfombras y a ge¬ 
nuflexiones ante los ministros y presidentes bur¬ 
gueses. Temen y renuncian a las fuerzas que hay 
latentes en las masas obreras: en cambio esperan 
la sonrisa amabLe y la “sol'ución” de las huelgas 
de las migajas que le pueden arrojar los jefes 
del estado burgués, (Eos huelguistas ferroviarios 
de los movimientos de todos los tiempos pueden 
opinar al respecto). 

Frente a la C. O. A., la Unión Sindical Argen¬ 
tina ha representado siempre, objetivamente, por 
la combatividad y el espíritu de lucha de las ma¬ 
sas que la integran, la izquierda del movimiento 
obrero, habiendo proclamado hasta ahora la lu¬ 
cha de clases como arma de combate en defen¬ 
sa de las reivindicaciones obreras. Pero, ahora 
que se ¡habla y se prepara esa “unidad” entre los 
dirigentes de ambos organismos, los que capitu¬ 
lan, *—• según lo que ya se ve y se sabe de esas 
tramitaciones— los que van a entregar las fuer¬ 
zas combatientes c¡on que cuentan, son los de la 
IT. S. A. a los dirigentes ¡reconocidamente refor- 
mtatas de la C. O. A. y no estos a aquellos. La 
O. O .A. no renuncia a nada, s¡us dirigentes (que 
lo serán de la futura Central) mantienen ínte¬ 
gros sus métodos reformistas, habiendo impues¬ 
to como condición para semejante “unidad” que 
la nueva Central no proclame más, como princi¬ 
pio fundamento.! de sus acciones reivindicad oras 
el principio y Ja práctica de la lucha de clase, si¬ 
no que deje libre el oarnipo a las prácticas cola¬ 
boracionistas y reformistas más peligrosas y co¬ 
rruptoras del movimiento sindical. Y hay que de¬ 
cir que e>sa capitulación de la mayoría de los di¬ 
rigentes de la U. S. A. ante los de la C. O. A., 
no es ocasional: es el resultado del hecho de que 
¡esa mayoría (no decirnos de todo el C. C. porque 
en él hay también compañeros verdaderamente 
revolucionarios) tiene ;la misma ideología, la 
misma orientación nacional e internacional y se 
inclina, rápidamente, a aceptar los métodos del 
r e.f or m isínno c o í s ta. 

También nosotros somos partidarios ardien¬ 


temente de Ja unidad, y así lo hemos expresado 
-categóricamente cuando se comenzaron las ten¬ 
tativas die unidad en la Argentina y remitimos 
una Carta Abierta al Comité Unitario. Pero no¬ 
sotros entendemos la unidad no para apagar la 
combatividad del proletariado s!no para aumen¬ 
tarla no con la exclusión de los autónomos sino 
con su intervención activa; no para canalizar las 
masas hacia el tufelaje del estado burgués, sino 
para preparar sus fuerzas para los combates re¬ 
sueltos y victoriosos contra el capitalismo: la 
queremos como la quieren y la entienden (y por 
la cual deberán seguir luchando sin descanso) las 
combatientes masas de la Unión Sindical Argen¬ 
tina, cuyo espíritu, cuya combatividad y aspira¬ 
ción de crear un organismo unitario revoluciona¬ 
rio combatiente —y no amorfo y capitulación te¬ 
ta— no representan los de la mayoría del C. C. 

EL ACERCAMIENTO AL COISMO, CAUSA 

VERDADERA DE LA ACTITUD DEL C. C. 

Ahora bien; nosotros sostemos que es ese 
mismo acercamiento ideológico y táctico hacia 
los dirigentes y métodos de la C. O. A., lo que 
verdaderamente explica Ja resolución del C. C. 
de la U. S. A. de romper con nuestro Comité Pro 
Confederación Sindical Latino Americana. Esos 
dirigentes del C. C. de la U. S. A. se preparan 
para fundirse con lia C. O. A. y dirigir la nueva 
o ligan izaoián, no en compañía de elementos revo¬ 
lucionarios sino $n compañía de reformistas pro¬ 
bados como póri Jos famosos dirigentes “confra- 
ternales ,, (C. O. A., Confraternidad Ferroviaria) 
y es natural que ellos se apresuren a romper to¬ 
do compromiso para la acción y todo contacto 
con el Comité Pro O. S. L. A. que representa el 
movimiento sindical revolucionario de América y 
que cuenta eadla día más con la adhesión de los 
militante® revolucionarios de todas las tenden¬ 
cias del movimiento sindical argentino. 

lie ahí, resumiendo, el fondo real de la di¬ 
vergencia que aleja a los dirigentes de la U. S. A. 
de nuestro Comité .Pro C. S. L. A.; he ahí porqué 
han roto con nuestro Comité; he ahí por qué esa 
ruptura significa un verdadero paso hacia la de¬ 
recha. 

¿CUAL SERA DA SITUACION DE DA U. S. A. 
ANTE EDi PROLETARIADO CONTINENTAL? 

En el supuesto caso de que por la reacción 
de lia® masas die la U. S. A., aquellos dirigentes 
negaran cuanto acabamos de ¡decir, nosotros pre¬ 
guntamos ¿en qué condición mantendrán ellos a 
la Uinión Sindical Argentina en cuanto a las re¬ 
laciones con el proletariado internacional? Si la IT. 
S. A. no concurre al Congreso Continental que 
va a crear a la Confederación Sindical Latino 
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A 111 o rio; 111 a, (cosas ambas qiiie se realizarán, pe¬ 
pe o lia voluíUad de esos dirigentes. con la. pre¬ 
sencia de delegaciones -(Ti reíd as de más de 17 
países de la América Latina) ¿a dónde piensan 
ellos llevarla?, a la COPA ?, a Amsterdam ?; o es 
(pie pretenden dejar a] proletariado argentino 
en el oiré,—desde el punto de vista de la ligazón 

y de la solidaridad interu o-iona:!.. mientras las 

demás organizaciones del continente se retinen 
en el Congreso y se -apoyan mutuamente en osla 
hora de grandes luchas contra, el capitalismo? 

VARIAS ritKíilM AS CONCRETAS 

Cutí 1 1 > expresado, consideramos suíkdenito 
para. dejar ¡las cosas planteadas en su verdade¬ 
ro terreno. 

I lesean tamos que í' 1 Comité Central de lo 
l r . S. A. ha. de contestar a esta Carta Abierta. 
(Piando lo haga, ya. que él se ha desentendido 
en forma, absoluta de la Conferencia. Sindical An- 
t ¡-guerrera pretendiendo sombrar Ha duda acer¬ 
ía de las resoluciones de la misma — aparte de 
cargar con la respoinsaibiliilda d de romper la uni¬ 
dad continental aníi-gnierrena —, nosotros espe¬ 
ramos que e; 1 . C. C. dé su 'palabra concreta y ca¬ 
tegórica. respecto de las siguientes cuestiones re¬ 
sucitas por aquella. Conferencia. 

Lo — 'La Conferencia ba establecido que la 
guerra próxima, es de origen y fines netamente 
cap i tu listas-imperial islas, ha establecido una se¬ 
rie de medidas para la lucha contra ella,— antes 
y durante su desarrollo.— entre ¡las que se in¬ 
cluyen la organización de Comités de Obreros, 
en todas las ramas de la industria, y Comités de 
soldados en el frente, y lrasta í!a huelga general, 
lia jo determinadas condiciones, para antes y des¬ 
pués de estallada la guerra. Y lia, lanzado como 
consigna fundamental la de exhortar a Ja lT a - 
teriiizacinn a los soldados, obreros y •campesinos 
de todos los frentes, a fin de que utilicen las ar¬ 
mas que tienen en sus manos para transformar 
esa guerra, en guerra a íntica pita liiá tu, antim per i-a¬ 
lista y por la emancipación completa de los ex¬ 
plotados. El O. C. de la U. S. A. ¿está en favor 
o en contra de esas precisiones y consignas an 
té guerreras? Si estiá en contra ¿porqué s¡u propia 
\ I e 1 oiga c i ó n has v o t ó ? 

2.o -. La Conferencia, al hacer el análisis 

do :'os peligros generales y mundiales de guerra, 
estableció con toda claridad que dentro de los 
planes de ofensiva mundial del capitalismo, con¬ 
tra el proletariado internacional, estaba el ele 


aplastar a la Revolución Proletaria triunfante 
en Rusia, para aplastar el ascenso revoluciona¬ 
rio de la clase obrera, v asegurar la, vida del tam¬ 
baleante régimen hurgues. Y llegó a la conclu¬ 
sión lógica do que los trabajadores deben asumir 
la defensa de esa revolución (‘liando los imperia¬ 
listas (que son los mismos que nos explotan a 
nosotros y que preparan la. guerra boliviano-pa¬ 
raguaya) se lancen sobre ell a . ¿Ks que el O. L 
de la l-, S. A. está también contra esta premisa?: 
es* que le parece que el movimiento sindical do 
clase debe lavarse lias manos, como un Pila tos 
cualquiera, cuando la hurguéisía quiera aniquilar 
la Rusia, gloriosa que vigilaron en buena, hora, 
sus propios delegados? 171 C. C. debe decir su pa¬ 
labra. concreta. 

3.o — La CYm fe rendía resolvió hacer una se¬ 
mana. de agitación contra la guerra, que culmi- 
nará en las demostraciones del l .o de Mayo. ¿ El 
C. <\ está también en contra? 

Pompa ñeros que militáis en las filas de la 
Unión Sindical Argentina: -ha Coinferencia Anti¬ 
guerrera ha sido un acto histórico y honroso pa¬ 
la los trabajadores del Continente. Ella ha dado 
una línea, y un programa, a nuestra clase, que nin 
gún revolucionario puede dejar de aplaudir. Con¬ 
forme a sus resoluciones, los trabajadores de Pa¬ 
raguay, Poli,via, Perú, Brasil y TJruguey y do 
todos leus otros países latino americanos, van a, 
realizar vastas campañas contra la guerra. Sólo 
al C. O. de la TJ. S. A. le toca La poca gloria 
de pretefuler desligar al proletariado argentino 
de huís hermanos de clause de los otros países. 

En esta hora decisiva, el C. P. O, S, L, A, os 
exhorta a defender las resoluciones de la Confe¬ 
rencia. y a resolver, en vuestros sindicatos, que 
la Unión Sindical Argentina vaya a integrar el 
Comité Continental Anli-guerrero, y oís exhorta 
a votar por La concurrencia de la U, S, A, al Con 
greso de Monievídeo, donde se creará la gran 
Confederación Sindical Latino Americana, neta¬ 
mente clasista y revolucionaria, 

¡Viva la unidad del proletariado argentino 
con el proletariado contLnenta 1 y mundia.l! 

¡ V i v a la unid a d s ii i d i c a 1 a rg en tina para o* 1 
combate directo contra el capitalismo! 

¡Viva e. 1 frente único continental contra La 
guerra! 

Marzo 2? de 1020, 

El ('omite Pro Confederación 
Sindica 1 Latino Americana. 
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Conferencia Sindical Sud-Americana 
Contra la Guerra 

Resolución sobre los peligros de guerra en América Latina 
y particularmente entre Paraguay y Bolivia 


i¡ 

Ijíi wifilación general ,v las ooiiiimlieeioiies mur¬ 
tales <!c-| («ipilalismo — 

El período actúa.! se caracteriza por una 
agudización de las contradicciones ínter tras y 
externas del róftímen capitalista. El aparato do 
producción. cada día más potente en virtud de 
la. racionalización y del perfecciona-mientu de 
ios medios de producción, obliga a. los países 
imperialislas a. conseguir nuevos imtsrcados, a. 
a limen ttir s¡us esferas de infinancia y a asegu¬ 
rar los monopolios de la materia 'prima, sin los 
cuales se vería abocado inmediatamente o una. 
crisis (‘ata sfrn»fi c a. 

Esa. situación determina ¡un aceleramiento 
del ritmo ds* Jas contradicciones imperialistas 
filie dominan 1.a economía mmnklial y preparan 
como tínica salida, tina guerra liara una nueva 
redistribución del mundo. El eje de las contra¬ 
dicciones caipitalistas — aparte de los conflic¬ 
tos d'e diverso orden inte roa pila! islas -— lo <*ons 
t,it:uy«e el imperialismo inglés y norteanrericiano. 
(\>ntra esa guerra se levantan fuerzas podero¬ 
sas sin cuya destrucción se hace difícil todo 
éxito de guerra. Ínter-imperialista. Esas fuerzas 
son: la Revolución Rusa, el movimiento revo¬ 
lucionario -internacional! ¡;v el movimiento de 
etmancipación de los pueblos oprimidos (Nica¬ 
ragua, China, etc.) De ahí. que mientras las 
fuerzas imperialistas se preparan febrilmente 
para tina. lucha inter-uni perla li's tía, prepía ran 
igualmente un'.i acción armada al exterior con¬ 
tra. .la Revolución Rusa y preparan las fuerzas 
reaccionarias para destruir el movimiento re¬ 
volucionario del interior. Dadas esas condicio¬ 
nes. la defensa de la Revolución Rusa y el re- 
forzamiento de las organizar i o nles revoluciona¬ 
rias de cada país, representa uno de los medios 
mas eficaces -para, reforzar !a acción contra los 
peligros de guerra. 

II* 

Ra América RaEua y las luchas imperialistas — 

Entre las zonas de influencia die vital im¬ 
partía ncia. para. la. adquisición de materias pri¬ 
mas y la colocación de productor manufactura¬ 
dos. de (‘apílales, se encuentra íía América Rati¬ 
na. En está liarte del continente americano, 
la Micha, entre los imperialismos ingles y ame¬ 
ricano. con fines de dominación, se hace cada 
vez más aguda Y amenaza, transformarse de un 
momento la otro en lucha armada. El imperia¬ 
lismo americano. más potente que su rival el 
imperialismo inglés, consigue de más en más 


situaciones ventajosas, apesar de chocar con la 
resistencia, activa, de izarte del imperiu üstmo in¬ 
gles. Esa lucha trae aparejada una inestabili¬ 
dad económica y política de ¡los país ,*s latino 
americanois. De objeto de esa lucha. los países 
latino ameiacanovs se transforman iad t vez más 
en instrumentáis activos de guerras imperialis¬ 
tas. lanzándose a. lucihas encarnizadas tendien¬ 
tes a la destrucción mui tula en beneficio exclusi¬ 
vo de tíos imperialismos. Dichos conflictos en¬ 
tre países vasallos d'el imperialismo, son la de¬ 
mostración palmaria. d¡g las consecuencias ne¬ 
bí ¡días de la creciente dominación imperialista. 
I">! eontlieto peruano - chileno, ijue puede tírans 
formarse en cualquier momiento en ¡un confliiC- 
to arm'ido, tendrá una solu'ció'n “pacífica” o 
será derimi'do por medio de las amu-as, según 
convenga a los Intereses Imperial istias. En todo 
caso, tanto la. solución ‘‘pacífica.” .cumio armada, 
de ese conflicto, no será, realizada en beneficio 
de los pueblos en litigio, simo del imperialismo 
y especialmente 'del imperialismo yanqui. 

3 U 

El conflicto holj¡vía no-paraguía yo y su verdadera 
esencia (Pipila lista-imperialista — 

El conflicto latente boliviano-paraguayo cuyo orí 
giam ise halla aparentemente en la cuestión de lí¬ 
mites y de cuya “solución” dé pende la ¡anexión 
a, uno de los dos países de una amplia zona del 
(Placo 1 torea'.! 1 , aún en el ola so de que una de las 
naciones salga “triunfante”, en realidad no pa¬ 
sará a ser propiedad de los paraguayos o boli¬ 
vianos, simo de la Standard Oil, —imperialismo 
amerca no— o de Jas sedicentes empresas argen¬ 
tinas que tienen grandes extern si o neis, de -terreno 
on. dicha zonla y trais las cuales se enouenüra el 
imperiolismo in.g 1 és. 

Ros países imperialistas tienen corno agen¬ 
téis en esu política de penetración, a los gobier¬ 
nos burgueses de Bolivia y Paraguay. BoJivia, 
bajo la dirección del gobierno reaccionario de Si¬ 
les, es un i nst raimiento id el imperialismo yanqui, 
al cual está sometida política v económicamente. 
.Ese gobierno no puede realizar otra, política, que 
la (pie convenga a los intereses yanquis. El go¬ 
bierno “liberal” del Paraguay es a su vez mn ins¬ 
trumento del imperialismo, a. pesar (de su apa¬ 
rente demagogia a nt imperialista, liase de su pro¬ 
paganda pacifista, tras la cual se ocultaba Ja pre¬ 
paración de la guerra. Dominado en forma, ab¬ 
soluta basta hace poco por el imperial simo in¬ 
glés, intenta, resistir a la. penetración del imperia¬ 
lismo yanqui mo porque se proponga realizar ama. 
bicha antiimperialista consecuente , sino bajo la 
presión poderosa de los interese» ingleses que 
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todavía dominan en el piafe. En última instancia, 
su política, —como la d-e Bolivia— es la de su¬ 
misión al capital (extranjero inclusive el yanqui 
al cual ha otorgado una serie de concesiones «que 
le permiten consolidar su situación en ese ipaíis 
con vista® a su desarrollo, mismo en el período 
de la preparación de Ha «guerra (concesión del 
puerto de Asunción, vla¡s telefónicas, empréstito 
en Norte América, etc.) En virtud de esta si t úa- 
c»ión, una 'guerra entre Bolivia. y Paraguay no 
significaba y no Biiignifica «una guerra de indepen¬ 
dencia o Idie «defensa de una nación agredida con¬ 
tra 'una nación agresora, süno una guerra de dos 
pa.fees capitalistas, instrumentos del imperialis¬ 
mo y cuyas comsieC ufen ciáis serían y son desastro- 
zas para las masas trabajadoras. El triunfo de 
uno u otro país, no significaba y no significa un 
reforzaimilento económico del nfemo, sino que ven¬ 
dría a destruir Tos re cu risos económicos más 1 vi¬ 
tales de los países en lucha y favor eider ía «sola¬ 
mente los intereses de los imperialistas que ha¬ 
brían realizado una guerra de conquista sin ma¬ 
yores esfuerzos económicos y militares, mientra® 
ias masas laboriosas e indígenas soportarían to¬ 
dos los garitos de la guerra. 

IV 

El papel de “víctima” de los gobiernos en lucha 
y el rol del proletariado boliviano-paraguayo 
y continental contra la guerra.— Sus deberes 
y tareas. 


Cada uno de los países beligerantes se ha 
presentado frente a la clase laboriosa como país 
agredido y amante de la paz, arrastrado al con¬ 
flicto armado por la agresión del adversario. Ha 
planteada ante la misma fia necesidad de la “de¬ 
fensa” de la ipathria agredida en su integridad 
territorial. Eso para asegúrame el a-poyo de las 
masas trabajado ras y evitar el conocimiento defi 
contenido real de los móviles que determinaban 
la guerra. El problema de la “defensa” de la pa¬ 
tria, plantea ant-e la clas-e trabajadora la necesi¬ 
dad de ver si, efectivamente, tratándose de go¬ 
biernos burgueses, agentes del imperialismo que 
hipotecan la economía nacional al capital extern 
joro, se propone verdaderamente esa defensa.. La 
contestación es negativa. La deíenea de la dn- 
legridatd nacional se plantearía ante Tas masas 
tila bajado ras en el caso del derrocamiento del 
gobierno hurguéis y la conquista de la dirección 
de la producciión en manos de su propia clase. 
La. cTa.se trabajadora debe apoyar con todas sus 
fuerzas tiamlbién, los movimientos nacionales re¬ 
volucionarios que, como en el caso de Nicara¬ 
gua, luchan con las arma® -en la mano contra 
el imperialismo que quiere subyugar aT país, Nin 
guno de -esos -Casos se presenta, ni para la clase 
trabajadora de Bolivia ni da Paraguay. 

Sin -embargo, así como en la guerra impe¬ 
rialista de 1914, la burguesía pudo arrastrar tras 
«de eií y llevar a la guerra grandes caipas de la 
-clase trabajadora mediante la mentira de la lu¬ 
cha por la “democracia” y la “libertad en el 
presente confTicto entre Biolivia y Paraguay, se 
ha constatado -quie >u«na parte de los masas tra¬ 
bajadoras —también las organizada® sindica-lmen 
te— ,se dejó engañar por la propaganda burgue¬ 
sa respecto a la necesidad de la "defensa” de la, 
patria, d>e la libertad y de fia civilización. De aquí 


su rige lia necesidad de -explicar a las masas tra¬ 
bajadoras de eso® países —y en general a t-oda-s 
las de América Latina-— el contenido de clase 
d'e esas guerras que tienden a consolidar a los 
gobiernos reaccionarios agentes del ¡imperialismo 
y a.l propio imperialismo. Un mayor acerca mien¬ 
to de la® -masas de Bo-ldvia y Paraguay se impo¬ 
ne como una necesidad urgente para poder uni¬ 
ficar su acción para una Hucha eficaz contra sus 
propios gobiernos y por consiguiente contra el 
imperialismo. Teniendo en cuenta que tíos peli¬ 
gros dé guerra -entre Bolivia iy Paraguay —y por 
consiguiente entre lo® diversos pafees de la Amé 
rica Latina— se mantienen latentes y tienden a 


agravarse, la -Conferencia ciree necesario estable¬ 
cer una ferie de consignas de carácter inmedia¬ 
to -que It'iiemían a hacer e-fectliiva la acción de las 
masas trabajadoras de Bolivia y Paraguay con¬ 
tra la gUerra y aseguren la solidaridad de toda 
la masa trabaja«lora de América Latina. A través 
de esas consignáis concretas y en función de -a 
luc-ha oointra la guerra, deben transformarse esas 
o-nerrais fe-mentadas !Por 1-os Imperialistas en 
«tierras «contra el imperialismo, -por la emanci- 
1 «ación económica y social de «las masas trabaja¬ 
doras de las metrópolis y de los pueblos oprimí- 

TAHUAS INMEDIATAS PARA LiA I,R«CHA CON- 






r^cr»/AC IlU 1 CTT l- .lí R \ 


La -Conferencia Sindical Contra la Guerra en 
batee del estudio iprec-edent-émente hecho sobre 
las perispecitiivais bélicas , (fija las siguientes ta¬ 
reas a reaT'i-zartee por Has organiizaqUOn-es obreras 
para, la lucha contria, los péligr-qs de guerra en 
los distintos países de la América Latina. 

Contra la preparación ideológica de la guerra 

Sobre la base de lo¡s hecho® concretos, de¬ 
mostrar a las masas tírabajadoras Tía inminencia 
de 'los peligros de guerra y organizar las para la 
acción contra, los 'mismo®. Luchar con'tra la, pre¬ 
paración ideolólgica «de ¡üa guerra —tendiente a 
su justificación— de parte de la burguesía. De¬ 
nunciar el pacifismo peiqu-eño burgués como tuno 
de los método® tendientes a inducir a las masas 
a la pasividad, frente a los peligros de guerra. 
Hay que combatir -ese pacifismo que crea ¡la ilu¬ 
sión entre la® masas trabajadoras de que dentro 
del régimen hurguéis e,s posible evitar la guerra. 
Es preciso -establecer 1 que eiol-o. icon^ el derroca¬ 
miento de la burguesía se obtendrán garantías 
de paz para Tés masas trabajadoras, -Combatir 
los sedicientes organismo® pacifista® internacio¬ 
nales, cre¡aldbs por la burguesía (Liga de las Na¬ 
ciones-, Conferencia de la Haya, Conferencia de 
Wásíhiington, Panamericanismo, etic.) qtue no son 
otra cosa que orgia niismoisi destinados a “resolver” 
los conflictos surgidos -en Tos pafees bajo su do¬ 
mina ció,n, siempre -en -1beneficio de los intereses 
i-miperialiisitias y -contra lote intereses diel. pueblo 
trabajador. 

Sobre la necesidad de estudiar el contenido de 
clase de cada guerra, y sus causas — 

—-Para -evitar que las masas trabajadoras 
sean engañadas respecto deil contenido de las gue 
rra-s, es preciso abalizar el significado y ©1 ecn- 
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ticlo de clase de cada, conflicto, el rol de la© cla¬ 
mes dirigentes de lo© país-as beligerantes y de los 
imperio-lis uros ue dominan. Eso e¡s tadiavía más 
necesaria. em cuanto en el período de ¡preparación 
de ki guerra la burguesía pone en función todo 
su aparato para lia agitación chauvinista de en* 
«la ño y de represión, para arrastrar a las masas 
trabajadoras a los cuarteles y para ahogar la 
más mínima tentativa de resistencia contra ¡la 
guerra. Frente a eso las organiza cío neo obreras 
deben realizar una acción concreta y efectiva 
tendiente a poner en descubierto la verdadera 
.(•■anisa de los conflictos. 

1 molía contra el Armamentismo — 

—Denunciar la. liebre anmaniientislta que se 
apodera de ilos gobiernos paila la ‘‘defensa nacio¬ 
nal”. Luciliar contra el armamentismo es reali¬ 
zar una acción efectiva contra la guerra. 

Necesidad do atraer a la juventud a la lucha an- 
t ¡guerrera — 

—Teniendo en cuenta que la. juventud obre¬ 
ra. y campesina es la que sufre más <1 ireetamente 
la. expióla ció-n imperialista, que representa la ba¬ 
se para. la. organización de :1o© ejércitos burgue¬ 
ses, es preciso luchar con toda energía contra 
Todas las instituciones juveniles burguesas que 
no tienen otro fin que el de preparar id eclógica - 
y prácitica mente a la juventud tria bajad ora para 
la guerra. Una atención esipecliatl debe dedicarse 
a la organización de la juventud obrera y cam¬ 
pesina. para la lucha contra .la guerra. La misma 
atención y con >e.l mismo fin, debe dedicarse a la 
organización de las mujeres trabajadoras, que 
son cada, día más ocupadas en Ha producción. 

Organización especial de obreros y campesinos 
para las «((‘iones ant¡guerreras — 

—Organizar a. los obreros en bis industrias 
Lindo m entales, desde el punto de vista econó¬ 
mico. polínico y ostralógico en poder del impe¬ 
rialismo. como ser: transporte, minos, frigorífi¬ 
cos, etc. 

—-Organización de las diversas capas cam¬ 
pesinas para la lucha contra la guerra, sobre la 
liase de las reí vindicaciones inmediatas, que lle¬ 
guen bacila, la entrega de 'las tierras n. los cam¬ 
pesinos. 

l’or la transformación fundamental de la guerra 
y por la fraternizao'ón en el frente — 

—-l.anzur, en caso de guerra, la consigna de 
la. IraiH'ifo-ri]nación de la guerra cap ita,lista 7 impe¬ 
rta lisia en guerra contra eil imperialismo y sus 
agentes las burguesías naco nales y por la 'emanci¬ 
pación de la clase obrera y campesina. 

Paralelamente debe lanzarse la consigna de 
la, fraL'rniza-ciób y de ila unión de los soldados de 
todos los países beligerante© entre sí y con las 
masas Ira. lia jado-ras en lucha, por su emancipa¬ 
ción. 

l a huelga general — 

—Entre los ¡métodos de lucha contra la gue¬ 
rra. debe tenerme en cuenta el de la Huelga Gene¬ 
ral, que debe ser el comienzo de una serie de ac¬ 
ciones anít iguerre ras. 


Por la uní ieaolón de las fuerzas sindicales lati¬ 
no ameriianas para la li:Kdia contra la guerra. 

Teniendo en cuenta que la clase trabajadora 
unida nacional y continental mente representa 
una de las bajéis fundamentales para hacer eficaz 
la lucha contra la guerra, ¡la Conferencia consi¬ 
dera que la futura Confederación Sindical Latino 
Americana constituye un primer esfuerzo serio 
para la orgian tocación de eda lucha de las masas 
trabajadoras revoluciona rías, y en tal sentido le 
da todo su apoyo. 

(Tención de Comités Nacionales contra la guerra 

—(Tear Con i i tés de A c c i óai . C o n 1 1 t 1 .1 G uer ra, 
sobre la. base de Comités de fábricas y talleres, 
los que estarán ligados na ció na,hueñie. 

(‘omite Continental Antiguerrero — 

Además, la Conferencia resuelve ti constitu¬ 
ción inmediata de un Comité especia! integrado 
por la.s organiza clones presentes, Inri uso por el 
('oTirité Pro Confederación Sindica:! Latino Ame- 
rieann, paira unificar lia acción de las organiza¬ 
ciones sindica les de esos pa íses pa ra., la lucha, 
contra la guerra. 

Por la alianza con los trabajadores norteameri¬ 
canos e ingleses — 

Solamente unía acción combinlada del prole¬ 
tariado de las metrópolis con las clases trabaja¬ 
dor ais de los países oprimidos por ílos imperial is¬ 
tmo-'), puede realizar uina lucha eficaz contra la 
guerra. 

La Conferencia invita al Comité' Central 
Continental contra :1a Guerra a estrechar más - 
lo¡s vínculos con las onganizlaclones obreras revo- 
liueinmarías de Norte América e Inglaterra. 

Por una Con fe roí ío'a do los Trabajadores del 
Transporte — 

En. Conferencia, imita además al C. Central 
Ponimiento! Corrí ra la Guerra, junto con el Co¬ 
mité Pro 'Confederación Continental Sindical La.“ 
timo Americana, a realizar cuanto antes una Con 
foronda Continental de los trabajadores del trans 
porte, a fin de tomar las medidla© que hagan más 
efectiva la. acción contra la guerra. 

Semana de Agitación Contra j a Guerra — 

En virtud de esa© consideraciones lia Con¬ 
ferencia indica al Comité Central Continental 
Contra la Guerra, en conexión con el Comité Pro 
Con federación Sindical Latino Americana, la ne¬ 
cesidad de intensificar su ligazón con la¡s orga¬ 
nizaciones revolucionarias y antiimperialistas de 
América Latina a objeto de realizar en la última 
semana del mee de Abril del corriente ¡año, una 
intonsa campaña contra la gu'eirra, que deberá 
culminar con las demostraciones del Primero de 
Mayo. 

Otras consignas — 

En seguida la Conferencia se pronuncia por 
la. lucha, en defensa de las reivindicaciones in¬ 
mediatas y derechos de los camaradas soldados 
que van aí! frente, a base de Comités de los mis¬ 
mo©; contra la deserción individual, puesto que 
la experiencia ha demostrado que las masas mo¬ 
vilizadas se ganan estando dentro y no fu-era de 
ollas: y por toda acción de masas en el período 
de la guerra, contra los sostenedores d-e 2a mis¬ 
ma y por el triunfo de los trabajadores, úneos 
que impondrán lia paz. 
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Las sesiones de la Conferencia Sindical flnti-guerrera 

Síntesis de ías mismas 


En la imposibilidad de dar una am¬ 
plia información del desarrollo de la Con 
lerenda Antiguerrera y dado que sus ac¬ 
tas serán publicadas in extenso y por se¬ 
parado, vamos a limitarnos a dar solamen 
te una síntesis sumaria de los asuntos tra 
tados y resueltos en sus sesiones. 

La primera sesión preparatoria y de 
constitución de la Conferencia, se efectuó 
el día 25 de Febrero a las 10 de la maña¬ 
na. después de los informes dados por el 
Secretario General del Comité Pro Confe¬ 
deración Sindical Latino Americana, com¬ 
pañero Contreras, y después de algunos de 
bates suscitados sobre algunas credencia¬ 
les y otros asuntos preliminares, la Con¬ 
ferencia quedó constituida con la presen¬ 
cia de las siguientes delegaciones: 

Por la Federación S- Regional de Río 
Janeiro y Comité Pro Confederación Gral. 
del Trabajo del Brasil, A. Carvalho, A. Mi¬ 
randa y A. Corvino; por la Unión Obre¬ 
ra del Paraguay, R. Ricaldi Milesi, F. Gao- 


na y J. M. Barboza; por el Centro Obrero 
Regional del Paraguay, C. Irala, G. Bar- 
the y P. Ruiz; por la Unión Sindical Ar¬ 
gentina, P. Plescia y S. García; por el 
Block de Unidad Obrera dex Uruguay, J. 
Baccino, J. Lazarraga y L. Sala (suplen¬ 
tes: F. Rodríguez, J. B. Massoni y J. Abreu) 
por la Federación Gráfica, Federación de 
Chauffeurs, Federación Ferroviaria, Fe¬ 
deración Textil, Federación de Cabotaje, 
Cerveceros y “Amauta” y “Labor” de Li¬ 
ma, Perú, A- V. Morón; por la Confedera¬ 
ción Boliviana del Trabajo, P. Luna y F. 
Blanco; por el C. P. C. S. L. A., los compe- 
ñeros, M. Contreras, E. Gómez, J. Llorca y 
C. Dujovne y por la C. G. T. U. de Francia 
M. Dufourc. 

Fueron electos presidentes los compa¬ 
ñeros Plescia y Corvino; secretarios de ac¬ 
tas los compañeros Sala y Milesi, y de me¬ 
sa el compañero Morón. 

Posteriormente fue' rechazada por 
enorme mayoría una proposición íormu- 


DECLARACION 

Acrobacia por unanimidad en la Conferencia Antiguerrera a pro¬ 
posición de la U. O. del Paraguay y delegaciones de 
Argentina, Brasil, Uruguay y Solivia. 


Que la guerra que vertiginosamente 
preparan los imperialismos yanqui e in 
glés calculada y sistemáticamente con fi¬ 
nes de explotación económica y predomi¬ 
nio político, especialmente en el afán de 
monopolizar los yacimientos petrolíferos 
de América en cada uno y en todos los 
países latinos americanos debe ser com- 
batida enérgica e inteligentemente sin dis 
tinción, pero encuadrado dentro del prin¬ 
cipio de la lucha de clases. 

Que al proletariado boliviano y para¬ 
guaya organizado le sera difícil conjurar 
en forma plena la amenaza de guerra o la 
misma guerra entre Bolivia y Paraguay sin 
la unidad del proletariado de los distintos 
países latino americanos especialmente de 
las naciones limítrofes al teatro de la gue¬ 
rra, hace un llamado a xa solidaridad na¬ 
cional e internacional para ponerse fíente 
a esta tempestad bélica que arrasará la 
naciente civilización sudamericana. 


Hoy más que nunca, la consigna del 
frente único de la clase proletaria, tiene 
toda su significación histórica en aquella 
proclama clásica de Carlos Marx: “¡Pro¬ 
letarios de todos los países, unios \” 

Por la Unión Obrera del Paraguay 
(firmado) Rufino Recalde Milesi, Francis¬ 
co Gaona y José Pedro Barboza. 

Por el Block de Unidad Obrera del 
Uruguay (firmado) Leopoldo E. Sala y F. 
Rodríguez. 

Por las Federaciones de Bolivia (fir¬ 
mado) Francisco Blanco y Pacífico Luna. 

Por la Federación Sindical Regional de 
Río (Brasil) (firmado) A. Gubinelli, y A. 
Miranda. 

Por el Comité Pro Confederación Ge¬ 
neral del Trabajo Brasilera (firmado) Au¬ 
relio Corvino. 

Por la Unión Sindical Argentina (fir¬ 
mado) Pascual Plescia y Segundo García. 

Montevideo, Febrero 27 de 1929 
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lada por la delegación de la U. S- A. que 
obtuvo únicamente sus votos en el senti¬ 
do de que el C. P. C. S. L. A. no participara 
en la Conferencia, por estimar esa delega¬ 
ción que la misión de aquél se reduela úni¬ 
camente a convocarla. Todo el resto de la 
Conferencia votó en favor de la plena par¬ 
ticipación del Comité, por considerarlo 
con harto suficiente derecho, responsabi¬ 
lidad y fuerzas continentales para ello. 

Quedaron así terminadas todas las 
cuestiones preliminares. 

Inauguración pública de la Conferen¬ 
cia.— El acto de inauguración pública de 
la Conferencia se efectuó el mismo día 25 
a las 21 horas, ante un público numeroso 
y rebosante de entusiasmo. Presidido el 
acto por el camarada Pascual Plescia, de¬ 
legado de la Unión Sindical Argentina, y 
después del discurso de salutación pronun 
ciado por el secretario General del C. P. 
C. S. L. A., compañero Contreras, ocupa¬ 
ron la tribuna delegados de todas las or¬ 
ganizaciones representadas en la Confe¬ 
rencia, (Blanco, Barthe, Carvalho, Morón, 
Gaona, Llorca y Gómez) quienes destaca¬ 
ron la extraordinaria importancia! de la 
Conferencia Anti-guerrera. 

Allí mismo se dió lectura a los nume¬ 
rosos telegramas de solidadridad y de sa¬ 
ludo remitidos por la Internacional Sindi¬ 
cal Roja, Liga de Educación Sindical de 
los Estados Unidos, con sede en Nueva 
York; de la Confederación General del 
Trabajo Unitaria de Francia; de la Liga 
Internacional contra el imperialismo, de 
Berlín; del Secretariado Sindical Pan-Pa¬ 
cífico, con sede en Shanghay; de la Liga 
Anti-imperialista de Francia; del Secre¬ 
tariado Sud Americano de la Internacio¬ 
nal Comunista; de la Alianza Italiana An~ 
ti fascista de Buenos Aires; ael Secretaria 
do Sud Americano del Socorro Rojo Inter¬ 
nacional; del Grupo de Izquierda de la 
Liga Anti-imperialista de Buenos Aires; 
del Secretariado Sud Americano de la In¬ 
ternacional Juvenil Comunista; de la Sec¬ 
ción Uruguaya del Socorro Rojo Interna¬ 
cional; del Secretariado de la I. S- R. para 
la Europa Central, con asiento en Berlín; 
de la Federación Sindical Regional de Rio 
Janeiro; de la Federación Regional del 
Trabajo de Porto Alegre (Brasil) y de la 
Federación de Obreros en Calzado de A- 
sunción (Paraguay). Leyóse también una 
carta de salutación remitida por el dele¬ 
gado de la Confederación General del Tra 
bajo Unitaria de Francia. 

Tanto los discursos, como los telegra¬ 


mas fueron constantemente aplaudidos, 
y saludados con expresiones de solidaridad 
internacional, por el numeroco auditorio 
proletario. 

En las sesiones del día 26, presididas 
por los compañeros Corvino y Plescia, a 
continuación del amplio informe dado por 
el compañero Gómez, — a nombre del C. 
P. C. S. L. A. — sobre los factores capita¬ 
listas de la guerra boliviano - paraguaya, 
en relación con la situación general de 
América y del mundo, los delegados de 
Bolivia, del Centro Regional y de la Unión 
Obrera del Paraguay describieron la sitúa 
ción creada al proletariado de sus respec¬ 
tivos países con motivo del conflicto in¬ 
ternacional existente entre las burguesías 
de ambos países. Después de estos infor¬ 
mes prodújose un amplio debate en el que 
intervinieron todos los demás delegados 
y miembros del C. P. C. S. L. A., nombrán¬ 
dose finalmente, a proposición de la dele¬ 
gación del Brasil, una comisión especial, 
integrada por un miembro de cada dele¬ 
gación, encargada de dictaminar sobre di¬ 
versas proposiciones formuladas con res¬ 
pecto a las tareas a realizarse y á la oríen 
tación a seguir en la lucha contra la gue¬ 
rra. 

El día 27, la Conferencia aprobó en 
general y por unanimidad, el .despacho 
formulado por la Comisión especial, res¬ 
pecto de los orígenes y caracteres de las 
guerras que amenazan a distintos países 
de la América Latina y especialmente a 
Bolivia y Paraguay, y respecto de las ta¬ 
reas anti-guerreras que las organizaciones 
proletarias deben realizar antes, durante 
y al finalizar la guerra, en todos los sitios 
donde se encuentren los obreros y campe¬ 
sinos,— desde las fábricas y campos has¬ 
ta las trincheras,— a fin de canalizar to¬ 
dos los esfuerzos del proletariado en el 
sentido de impedir la masacre que prepa¬ 
ra el capitalismo y en el sentido de que, si 
la guerra estalla, los trabajadores sepan 
en todo momento que su deber es el de no 
servir jamás a los explotadores y en cam¬ 
bio luchar siempre por su emancipación. 
(Ese despacho, en el que también se con¬ 
templa la posición de la Rusia Obrera a- 
menazada por el capitalismo mundial, lo 
publicamos íntegro en otro lugar). 

Después de aprobarse en general ese 
dictámen, al discutirse en particular, a 
raíz de una objeción de la delegación de 
la U- S. A„ prodújose un amplío debate 
respecto de si se incluía o no la cuestión 
de la defensa de la Rusia Obrera en aque- 
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lia resolución, llegándose finalmente ai 
acuerdo unánime de incluirla bajo la for¬ 
mulación de “defensa de la revolución ru¬ 
sa”, 

A continuación se resolvió crear un 
Comité Continental contra la Guerra, in¬ 
tegrado por todas las organizaciones asis¬ 
tentes, con sede en Montevideo. Una pro¬ 
posición de la U. S. A. para que el Comité 
funcionara en Buenos Aires, y para que no 
formara parte del mismo el C. P. C. S. L. A. 
fué rechazada; obtuvo únicamente sus vo¬ 
tos. Otra proposición de la Unión Obrera 
del Paraguay, para que existieran dos co¬ 
mités, uno en Buenos Aires y otro en Mon¬ 
tevideo, fué también rechazada: obtuvo 
solamente un voto. 

Se resolvió nombrar un Secretariado 
Ejecutivo del Comité Anti-guerrero for¬ 
mado por un representante del Brasil, uno 
del C. P. C. S. L. A. y otro de la Unión Sin¬ 
dical Argentina, acordándose que, si ésta 
rehusara su puesto, sea reemplazada por 
un delegado del Uruguay. 

Se votó luego, por unanimidad, otra 
declaración contra la guerra, propuesta y 
firmada por la Unión Obrera del Paraguay 
Unión SincMcal Argentina, Block de Uni¬ 
dad Obrera del Uruguay y delegaciones 
del Brasil y Bolivia. 

Se votaron saludos de solidaridad pa¬ 
ra los presos que gimen en las cárceles 
fascistas y especialmente para los que 
caen en las luchas contra las guerras ca¬ 
pitalistas, y se aprobó la respuesta a remi¬ 


tirse a todas las organizaciones de Amé- 
ca y de Europa que hicieron llegar sus sa¬ 
ludos a la Conferencia- 

Después de resolverse lanzar un ma¬ 
nifiesto anti-guerrero al proletariado de 
América, y luego de haber hecho uso de la 
palabra diversos compañeros sobre la im¬ 
portancia transcendental de la Conferen¬ 
cia realizada, el presidente de la misma, 
compañero Plescia, clausuró sus sesiones 
concitando calurosamente a todas las de¬ 
legaciones al cumplimiento extricto de las 
resoluciones adoptadas por las organiza¬ 
ciones de Bolivia, Paraguay, Perú, Argen¬ 
tina, Uruguay y Brasil, reunidas por pri¬ 
mera vez para tratar un asunto de interés 
para el proletariado del continente. 

Inmediatamente, siendo las 19 horas 
del 27 de Febrero, se clausuró la Conferen¬ 
cia con el mayor entusiasmo de las dele¬ 
gaciones y vivas a la solidaridad y al fren¬ 
te continental anti-guerrero. 

Hecha esta sintesis, por nuestra parte 
exhortamos a todos los compañeros a dar 
la mayor difusión a todas las resoluciones 
de esta Conferencia,— las que van en otro 
lugar — q Ue ha constituido un acto histó¬ 
rico y una demostración evidente de ia 
conciencia de clase que va adquiriendo to¬ 
do el proletariado de nuestro continente. 

El Comité Anti-guerrero, en estrecho 
contacto con el C. P. C. S. L. A., trabaja 
por el cumplimiento de las orientaciones 
trazadas allí, y todos los trabajadores la¬ 
tino-americanos deben secundar sus acti¬ 
vidades anti-guerreras. 


Palabras del compañero Plescia, delegado de la 
Unión Sindical Argentina, al clausurarse las 
sesiones de la Conferencia Anti-guerrera 


Plescia (Presidente de la Conferencia) 
— En nombre del proletariado argentino 
manifiesto que frente a los peligros de 
guerra boliviano - paraguaya, la Unión 
Sindical Argentina está dispuesta a man¬ 
tener su línea de conducta clasista y re¬ 
volucionaria, ])robada en largos años de 
actuación. Así como el proletariado ar¬ 
gentino aplaudió al proletariado ruso 
cuando rompió la cadena de su esclavitud, 
está dispuesto a aplaudir nuevamente 
toda acción que tienda a la liberación de 
nuestra clase. 

Estoy seguro que todos y cada uno de 


los delegados que hemos asistido a esta 
Conferencia, llevará a su respectivo país 
el firme propósito de que las resoluciones 
votadas se apliquen para bien nuestro y 
tendiendo a la conjunción de los peligros 
de guerra . 

(Palabras pronunciadas clausurando la 
Conferencia, en la sesión del 27 de febre¬ 
ro). Y después de este discurso Plescia 
volvía a Buenos Aires para ser el pri¬ 
mero en votar contra las resoluciones de 
la Conferencia que él mismo presidió!. . . 

He aquí la responsabilidad de ciertos 

“dirigentes” sindicales. . . 
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Constitución del Comité Sindical 
Continental contra la Guerra 

A las organizaciones obreras de América 


Camaradas: Cumpliendo con la resolu¬ 
ción adoptada por la reciente Conferencia 
Anti - guerrera, acabamos de constituir 
el Secretariado Ejecutivo del Comité 
Continental Contra la Guerra. 

AL iniciar nuestros trabajos, que serán 
en un todo de acuerdo con las resolucio¬ 
nes de esa Conferencia, reclamamos de 
todas las organizaciones proletarias del 
continente, la más resuelta y entusiasta 
cooperación para la lucha continental 
contra todos los peligros de guerra que 
se alzan amenazantes sobre todos nos¬ 
otros ! 

Todos los sindicatos de clase y todos los 
militantes obreros, conscientes de sus de¬ 
rechos y deberes, deben secundarnos en 
esta gran lucha en defensa de los inte¬ 
reses proletarios y contra los gobiernos y 
bandidos imperialistas que preparan la 
guerra! 

Que no haya desertores en esta gran 
cruzada continental anti - guerrera! 

Que cada central obrera, que cada sin¬ 
dicato y que cada trabajador, cumplan 


con sus deberes revolucionarios, uniendo 
sus fuerzas y obrando simultáneamente, 
al unísono con el proletariado de todos los 
países, contra el peligro común! 

A propagar las resoluciones de la Con¬ 
ferencia, a empapar de su contenido re¬ 
volucionario y obrero a las masas explo¬ 
tadas ! 

A prepararse para que la conmemora¬ 
ción del l.o de mayo se traduzca en enor¬ 
mes y pujantes demostraciones continen¬ 
tales contra la guerra! 

Viva lá unidad proletaria contra la 
guerra! 

Abajo el armamentismo; abajo la gue¬ 
rra capitalista! 

Todos a la acción, todos a la calle, to¬ 
dos al combate contra la guerra! 

Por el Comité Continental An¬ 
ti - guerrero: A. Miranda (delega¬ 
do del Brasil), Secretario Gene¬ 
ral; Juan Llorca (delegado del C. 
P. C. S. L. A.), Secretario de Ac¬ 
tas; J. Lazarraga (delegado dei 
Uruguay), Tesorero. 

Montevideo, marzo 20 de 1929. 


Declaración del Comité Sindical Continental contra la Guerra 

Una acíifud anfiproíefaria de ía U. S. A, 


El Comité Sindical Continental Contra 
la Guerra, al constituirse de acuerdo con 
las resoluciones de la Conferencia Sindi¬ 
cal Sudamericana contra los peligros de 
guerra, se da por enterado de la reso¬ 
lución adoptada por el Comité Central de 
la Unión Sindical Argentina, por la cual 
ésta se desliga de todos los efectos de la 
mencionada Conferencia y renuncia a 
ocupar el puesto que le había sido desig¬ 
nado en el Comité Antiguerrero. 

Frente a esta resolución el Comité 
Sindical Continental Contra la Guerra se 
dirige ante la opinión proletaria para 
señalarla como una ruptura del frente 
sindical continental de lucha contra los 
peligros de guerra que nos amenazan y 


calificarla como una deserción de ese 
mismo frente de lucha anticapitalista. 

Que con su actitud el Comité Central 
de la USA ha defraudado las esperanzas 
y la confianza que en ella depositaran 
los representantes de la clase trabajadora 
de seis países, ya que la delegación de la 
USA por vía del compañero Piescia hizo 

un vibrante llamado a los delegados pre¬ 
sentes en la Conferencia para que se cum¬ 
plieran estrictamente las resoluciones 
adoptadas por la misma. 

Que al negarse el Comité Central de la 
USA a ocupar su puesto de trabajo, de 
lucha efectiva en nuestro Comité Anti¬ 
guerrero, y, sobre todo al desentenderse 
de la resolución adoptada por la Confe- 
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rencia, todas las declamaciones y decla¬ 
raciones antiguerreras de ese C. Gen- 

tral son simples palabras huecas que no 
tienen ningún valor ni significado prácti¬ 
co, por cuanto no aceptan ni entran en 
el concierto de las medidas prácticas y 
electivas adoptadas por los representan¬ 
tes de los trabajadores de seis países. 

¿Qué dice en el fondo la resolución de 
la Conferencia? Que los gestores de las 
guerras son las potencias imperialistas, 
las que luchan por la repartición del 
mercado mundial, coaligadas a las bur¬ 
guesías nacionales. Que las guerras que 
se preparan beneficiarán exclusivamente 
a las clases dominantes, mientras los tra¬ 
bajadores y campesinos serán nuevamen¬ 
te las víctimas y la eterna carne de cañón. 
Que contra ese peligro deben luchar 
conjuntamente todos los trabajadores del 
Continente y a tal objeto adoptar una 
serie de medidas prácticas. Y en tal sen¬ 
tido la Conferencia se dio un programa 
de acción claro y concreto, para antes, 
durante la guerra y después de su ter¬ 
minación. Medidas prácticas que pueden 
concretarse en la siguiente forma: Rea¬ 
lización de una vasta campaña de prepa- 
i ación ideológica de la clase trabajadora, 
en contra de la campaña chauvinista y 


patriotera de las burguesías; creación de 
Comités nacionales y locales para la lucha 
efectiva contra los peligros de guerra, 
antes, durante y después de la misma; 
fraternización en los frentes de batalla; 
huelga general; guerra a la guerra; con¬ 
vertir la guerra imperialista en una gue¬ 
rra por la emancipación de la clase 
trabajadora, etc. etc. 

Quién no está con este programa de ac¬ 
ción, cualquiera fueran los argumentos 
que se empleen, en el fondo favorece in¬ 
conscientemente los intereses de la bur¬ 
guesía, y a nuestro entender, tal es el 
resultado objetivo y las consecuencias prác 
ticas de la actitud anti - proletaria adop¬ 
tada por el Comité Central de la Unión 
Sindical Argentina. 

Frente a tal hecho el Comité Sindical 
Continental Contra la Guerra, exhorta a 
todos los trabajadores de la Argentina y 
en particular a los obreros militantes re¬ 
volucionarios de la USA a que obliguen 
a sus dirigentes a interpretar las necesi¬ 
dades de la clase trabajadora de la Amé¬ 
rica Latina, reintegrando el frente sin¬ 
dical continental de lucha contra los 
peligros de guerra. — Kl Comité Sindical 
Continental Contra la Guerra. 
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La juventud obrera frente al 
movimiento sindical 

Por G. S. 


Hablar del problema de la juventud 
obrera en el movimiento sindical latino¬ 
americano debiera ser, en primer lugar, 
establecer el cuadro de su situación eco¬ 
nómica y política en los diferentes países 
del continente, lo que en este momento no 
es posible hacer, sino fragmentariamente, 
por la carencia de datos de una buena can¬ 
tidad de países. 

Es preciso, pues, que nos limitemos hoy 
a una apreciación general del problema, 
tomando como base práctica algunas ex¬ 
periencias nuestras en el movimiento obre 
ro del Uruguay. 

La importancia de la juventud en el 
movimiento sindical se acrecienta conti¬ 
nuamente como consecuencia de una co¬ 
rrespondiente mayor importancia en el 
proceso industrial. En todos los grandes 
países capitalistas ha podido apreciarse 
ese hecho con la racionalización de la in¬ 
dustria El mayor maqumismo facilita a 
diario la sustitución de los obreros adul¬ 
tos o viejos ya gastados en el trabajo por 
jóvenes obreros. Este hecho, más visible 
en las grandes industrias, puede observar¬ 
se igualmente aún en los países de escaso 
desarrollo industrial y hasta en los que, 
como el Uruguay, apenas salen del artesa¬ 
nado y tienen una pequeña industria so¬ 
metida a los intereses imperialistas. El 
incremento de la mano de obra juvenil en 
la producción es visible fácilmente en los 
frigoríficos, los más poderosos estableci¬ 
mientos industriales del país y las únicas 
verdaderas grandes empresas que existen. 
La introducción de la “standardización", 
desde 1927, se ha señalado por una persis¬ 
tente sustitución de obreros adultos por 
jóvenes. Las compañías han procedido a 
una verdadera selección del personal, es¬ 
tableciendo primas para los obreros que 
superaban el nivel medio diario de pro¬ 
ducción y elevando luego ese nivel al lími¬ 
te establecido por los mejores operarlos. 
En esta forma se ha conseguido aumentar 
la producción de cada obrero y disminuir 
el número de operarios, dando ocupación 
a les más capaces. Como siempre los más 
jóvenes han sido los más resistentes a las 


fatigas, ellos han sustituido a los antiguos, 
obteniendo un aumento de salario pero 
inferior al que ganaban los obreros ante¬ 
riormente ocupados. Es otra manera de la 
empresa de aumentar sus ganancias a cos¬ 
ta de los obreros jóvenes. La mayor meca¬ 
nización de ciertos trabajos ha permitido 
también a las empresas de los frigoríficos 
dar una mayor ocupación a operarios jó¬ 
venes. Todo esto, que no es sino una forma 
de racionalización capitalista, muestra la 
importancia que adquiere la juventud 
obrera en la industria. Pero, para los tra¬ 
bajadores en general y especialmente pa¬ 
ra los que dirigen el movimiento sindical, 
debe señalarse otra cosa : la importancia 
de la orgairzacion en los sindicatos de los 
jóvenes obreros, convertidos, en el rodaje 
capitalista, en competidores serios de sus 
propios hermanos de clase, los obreros 
adultos. Atraer a la juventud obrera a los 
sindicatos, establecer una estrecha coope¬ 
ración entre obreros jóvenes y adultos pa¬ 
ra destruir la competencia que entre ellos 
establece el capitalismo, ligándolos en la 
lucha contra la clase patronal, tal es la 
tarea que deben cumplir los sindicatos. 

Sabido es que los dirigentes reformis¬ 
tas desprecian el movimiento juvenil y 
hasta llegan a rechazar a los jóvenes de 
los sindicatos. Es el temor al espíritu re¬ 
volucionario y más vivaz que se observa 
entre la juventud obrera. Hasta hace poco 
en los sindicatos del Uruguay pudo obser¬ 
varse la absoluta indiferencia con que se 
trató a los jóvenes, los que jamás fueron 
tenidos en cuerva en el trabajo general y 
en las luchas empeñadas. Algún sindicato, 
como el de la Aguja, (adherido a la U. ¡á. 
Uruguaya) llega a rechazar a los apren¬ 
dices porque, dicen los dirigentes, ellos tie¬ 
nen intereses distintos a los de los oficia¬ 
les con los cuales trabajan. 

Los reformistas procuran el aleja¬ 
miento de la juventud ae las luchas sindi¬ 
cales. Para ella tienen reservadas las cues¬ 
tiones culturales y deportivas, con estricta 
prescindencia de las cuestiones clasistas- 

En los sindicatos revolucionarios es 
preciso obrar de otra manera. Hay que 
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Coníesíando aíaques y exhortando a ía 
unidad revolucionaria 

Por J. Líorca 


Desde hace un tiempo a esta parte una 
cantidad de amigos míos y compañeros de 
ideas, se muestran adversos a mi forma 
de proceder y acúsanme de haber clau¬ 
dicado de los principios anárquicos que 
vengo sustentando desde hace 40 años. 
Esto se debe porque fui a la Unión Sovié¬ 
tica en representación de 8 Sindicatos 
del Uruguay, no en viaje de placer, sino 
a participar en el IV Congreso que cele¬ 
braba la Internacional Sindical Roja y 
de la Conferencia Sindical Latino Ame- 
rica na. 

Hasta que fui nombrado para desem¬ 
peñar esta misión había sido un hombre 
de confianza y un compañero apreciado 
por el Comité Central de la Unión Sindi¬ 
cal Uruguaya. Y hoy, por traer una im¬ 
presión favorable de la magna obra que 
realizan los trabajadores rusos, se me 
niega esa confianza y hasta se me deni¬ 
gra en el movimiento obrero. 

He declarado en varias oportunidades 
une dicho viaje no cambió absolutamente 
en nada mis concepciones anarcosindi¬ 
calistas. Por el contrario, al haber con¬ 
currido al Congreso, al haber presenciado 
diversas reuniones de los trabajadores ru¬ 
sos, al haber visto el funcionamiento de 
los sindicatos de ese país, al haber obser¬ 


vado de cerca las condiciones de vida de 
esos obreros, he podido palpar, ver con 
mis propios ojos, sentir aún más la nece¬ 
sidad de defender esa gloriosa Revolu¬ 
ción y de la necesidad de luchar por la 
unidad de los trabajadores. 

Debo constatar que esa hostilidad y 
obra de desprestigio, no es do parte de las 
masas, entre las cuales tengo pruebas que 
gozo del aprecio de siempre y a las órde¬ 
nes de las cuales siempre estaré, sino pre¬ 
cisamente, de parte de los dirigentes de 
la Unión Sindical Uruguaya, hombres que 
fueron mis amigos y que hoy mismo, aun¬ 
que ellos sean hostiles para conmigo, yo 
continúo siendo amigo de ellos más que 
nada, porque veo que cometieron y siguen 
cometiendo un grave error sin darse 
cuenta de ello. 

Los anarco-sindicalistas no debemos te¬ 
mer a la verdad y frente a una invitación 
de la I. S. R. debían haber enviado un de¬ 
legado y cuando ese delegado hubiera re¬ 
gresado haber escuchado su informe, que 
yo también les hubiera hecho, si ellos no 
hubieran puesto de manifiesto tanta hos¬ 
tilidad hacia mi por el hecho de traer 
una impresión favorable de la Unión So¬ 
viética. 

Si los dirigentes de la Unión Sindical 


procurar que los jóvenes vengan a los sin¬ 
dicatos y para ello hay que ofrecerles la 
seguridad de que serán contemplados sus 
problemas y se tendrán en cuenta sus mo¬ 
dalidades especiales. En los planes gene¬ 
rales de reivindicaciones que se formulen 
es preciso tener estricto cuidado de que 
sean tenidas en cuenta las reivindicacio¬ 
nes de los jóvenes obreros y aprendices; lo 
mismo en los pliegos de condiciones de las 
huelgas. Luego, hay que organizar el tra¬ 
bajo especial entre la juventud. Ese traba¬ 
jo puede ser hecho primeramente por una 
comisión juvenil, que se transformaría de 
inmediato en una sección juvenil, con or¬ 
ganizaciones en cada fábrica. Esa sección 
juvenil tiene a su cargo una cantidad de 
tareas: organización de un club deportivo 


o de varios, edición de un boletín especial 
o de una sección juvenil en el periódico 
del sindicato, estudio de las condiciones 
generales de la juventud en la industria 
por medio de asambleas o conferencias ju¬ 
veniles, realización de cursos de capacita¬ 
ción amplios o bien restringidos para ios 
dirigentes juveniles, participación activa 
en todos los trabajos del sindicato, sir¬ 
viendo como medio de atracción de los jó¬ 
venes obreros a ese trabajo, realización 
de agitaciones por el triunfo de las reivin¬ 
dicaciones juveniles, etc. 

Estas son, creo, las cuestiones más im¬ 
portantes e inmediatas que plantea la 
cuestión juvenil al movimiento sindical 
latino americano. 


G. S. 
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Uruguaya creen que la I. S. R. no está 
bien encaminada deben discutir en su 
seno las faltas que ella pueda tener, tal 
cual lo hice yo en el Congreso mencionado 
y en la Conferencia Sindical Latino Ame¬ 
ricana. 

Otras de las críticas severas que se me 
hacen es por pertenecer yo al Comité 
Pro Confederación Sindical Latino Ame¬ 
ricana. 

Yo debo declarar que siempre he es¬ 
tado con la clase trabajadora y que siem¬ 
pre he sido partidario de la unión de to¬ 
das las fuerzas revolucionarias en el 
campo sindical sin renunciar por ello a 
mis ideas de libertario. 

Advertiré que este Comité surgió de la 
Conferencia Sindical Latino Americana 
realizada en Abril de 1928 en Moscú y 
la que había sido ya preparada por reu¬ 
niones preliminares de los delegados sin¬ 
dicales latino americanos que habían con¬ 
currido a las fiestas del X aniversario 
de la Revolución Rusa, entre los cuales 
se encontraban los representantes de la 
Unión Sindical Argentina, cuyas firmas 
se encuentran al pie de los acuerdos. Re¬ 
cuerdo estas cosas porque me resulta un 
poco cómico e infantil las afirmaciones 
que hace ahora el Comité Central de la 
Unión Sindical Argentina, cuando declara 
como extra-sindical al Comité Pro Confe¬ 
deración Sindical Latino Americana, al 
cual yo me honro en pertenecer. 

Me honro por haber formado parte de 
los que componían la Conferencia Sindi¬ 
cal Latino Americana en Moscú, discu¬ 
tiendo entre ellos los acuerdos y resolu¬ 
ciones y me honro más aún porque dicho 
Comité trabaja mucho y charla poco, en 
los propósitos que lo animan. 

Hace muchos años que en la organiza¬ 
ción obrera no se ven Comités de tanta 
seriedad, compañeros de tanta responsa¬ 
bilidad, tan animados de fe revoluciona¬ 
ria y dotados de un espíritu tan práctico. 

En el Comité Pro C. S. L. A. yo cons¬ 
tituyo la oposición sin embargo siempre' 
los acuerdos se toman por unanimidad. 

No tengo tampoco inconveniencia en 
declarar que si la futura Confederación 
Sindical Latino Americana a crearse con¬ 
tinuara sustentando los mismos princi¬ 
pios y los mismos métodos de trabajo que 


el actual Comité al que pertenezco, estaré 
siempre a las órdenes de la Confedera¬ 
ción porque allí está la masa y porque los 
anarquistas debemos sembrar ideas entre 
los trabajadores y no en el desierto. Al 
pertenecer al Comité Pro C. S. L. A. creo 
hacer obra anárquica y mucho más efec¬ 
tiva que aquellos que han perdido la di- 
reccij-i del movimiento obrero, que se 
debaten en la impotencia y no hacen más 
obra que criticar a los que trabajan. 

Camaradas trabajadores del Uruguay, 
amigos míos: Dentro de poco se celebra¬ 
rán dos Congresos en Montevideo, el uno 
de unidad nacional, el otro de unidad 
obrera latino americana. A estos Com 
gresos deben concurrir como represen¬ 
tantes mis compañeros de ideas que están 
en las filas de la Unión Sindical Uru¬ 
guaya, para imponer allí nuestras tácti¬ 
cas de organización, pero si alguien pre¬ 
sentara algo más práctico, será preciso 
tener la franqueza revolucionaria de 
aceptarlo. 

Si no lo hacéis así faltaréis al más 
grande de los deberes que tienen los que 
quieren militar con voluntad en la orga¬ 
nización obrera y perderéis para siempre, 
toda vuestra influencia entre los traba¬ 
jadores, tanto nacionales como continen¬ 
tales. 

La historia del movimiento obrero mun¬ 
dial nos demostró que la táctica refor¬ 
mista no le hacía ninguna mella a la 
burguesía. Nosotros fuimos los primeros 
en imprimirle un carácter revolucionario 
a la organización obrera. Pero, ahora la 
burguesía emplea nuevos métodos de lu¬ 
cha como ser las Ligas patrióticas y el 
fascismo que antes no existían. Y frente 
a estos nuevos métodos de lucha de la 
burguesía sólo es posible el éxito unifi¬ 
cando todas las fuerzas sindicales revo¬ 
lucionarias. 

Esta es la obra que realiza en todo el 
Continente y en cada país el Comité Pro 
Confederación Sindical Latino America¬ 
na. Por eso estoy con él. 

Con esto no se claudica, con esto se 
hace obra revolucionaria práctica y na¬ 
da más! 

Juan Llorca. 
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Opinando sobre cuestiones sindicales 

argentinas 


Kn la Argén! i na se asiste a un proceso 
<¡ "' r'whm ch pita lista y nl e represión estatal, que 
luuie ya. 'signes imuy elocuentes y decisivos/ Jai 
luuguesói nacional, cada Vez más timada, y aliada 
• ti i 11 1pe¡'ialism o, en virv.ud d(> la mayor y más 
í-'istí.Mciática, presión de este sobre >ki economía 
a cgcn(inn, hace derivar hacia las cspaldais del 
prorn!a rurd-o y de las grandes musas laborlosas, 
hxlu el P'cso de Id situación. ba ofeinuiva caipita.- 
llst; i v 1; * ! ‘epresión estatal ttan den a hacer posi¬ 
ble y seguro el desarrollo \deno de esa. línea: 
agravación, de las con (Li dones de existencia. de 
,,;M guasa s traba ja doras; deiS'jrucción imilpibicablo 
de lar conquistas de la masa obrera; restricción 
ci Vci « ; ul'C de los do red ios probeta riois, en pri¬ 
mer lugar de los de huelga, orinanizadón, reu- 
mdn: líales son les propósi t < s fuiulMín en tales de 
('■-'.i reacción qiue ya mostró sus dientes, y qu/e 
s.i'nni'i icaria, de hecho, una -ten-tuitiva en vai/'a es- 
<•’I ’a para someter al moviiuiento obrero a. la fis- 
v-a 1 iza ('ion y hegemonía de la Imenúesía. 

l>ur!into los ú 1 íjJnos años, el proletariado 
aúnen'i,lio finó perdiendo su capacidad combativa., 
d 1 1 d I i(a u-d'o ,sa Tuerza engánien y, pa rn lelamente, 
a ha ndo'jia ml'o. sus conquistas bajo la presión bro- 
^ l I 1 ni c jodiía del pairo na lo. Moivim lien los jm- 
pu'ijantris rédenles. muestran (j.ue ese período de 
depresión se ha cerrado, para dar comienzo a. una 
thapa. de grandes ludias de ojales, que en acu¬ 
nas zunas - - provincia tic Suda Fé, por ejemplo, 
S(! tm-.n iniciado nmuy emnygic.MHente. T.jii clnsa 
ohrerra [‘rucha eu voluntad m» solo de defenderse 
‘•entra la ofensiva oaipitalista., sino de urramear 
nuevas ventajas, un mayor nivel de existencia.. 
V. evid en te-mente, la. burguesía responde con un 
ji.an mas cerrado y sist (viiA'tico de represión, al 
servicio dei cual -esitaii los recirrcos niási diversos; 
desde la e erupción lisa y llana de militantes, 
has'ln, el aplastamiento violento; sin abando,na<r 
su intuí ración en ios ¡medios obreros organiza¬ 
dos. 


l J ls teniendo en cuenta estas eamme-taneias 
csi) ce ¡ales que debe observare la situación pre- 
seníc del movimiento «inbical argentino, sus pía,- 
( interiores y sm actitud respecto del eongre- 

co sindical la tino-amerif-aiu». ¡(V>n templando esto 
'i-’n ou conjunto, puede decirse que, 'mientras en 
las masas obreras se opera una innegable radi- 
oalización — evidenciada por el vehemente de¬ 
seo de lucha, el -osita.ll.ido de movimi-enilos espon- 
íá neos, las organiza clonáis importantes creadlas 
en el curso -de la Tacha en 'los últimos meses (so¬ 
lamente la Con na real de Firmal agrupó iiiiieinl- 
nirnte a lrededor de 18 . 000 Ira bajadoras ). la. isiim- 
p.ntía activa hacia la. Ib Pió» j \ -Soviética, la simpatía 
hacia el ■< éongreso Conl inemta I Si adida 1 de Mayo, 
etc, en los dirigentes se produce una ac-enlua- 
ciop extraordinaria de la línea reformista.. co- 
rrespondiente, en Toruna objetiva, a, la. mayor 
pneMion c-eti ocio na ría, de la burguesía, iln este or¬ 
den. es útil destacar que el renaei.micii'1 o vigoro¬ 
so 'del movimiento proletario es o. ¡ind.l e ni te con 
el proceso con témporaueo de dosiami posición y 
recomposición siindical, al que nos referimos nías 


Por Pedro López 

a de la. ti te. 

l H hi torno del iriguyoiuis¡mo, partido qn<j se 
hada en el gnbienio, so lia realizado una cierta, 
■carneen'!'ración de ibis diversas fuerzas de Xa. -bur¬ 
guesía, que lo sostienen especia Invente por su po¬ 
lítica. en el movimiento obrero. ¿ Uóm ¡ se mani- 
iiesla eda política? fin diversas formas, que se 
adaipitan a bus situaciones esi],cííia.les de cavia, sec- 
; t'í» : r de dicho movimieñeo v true .rewpondiain, algu¬ 
nas ¡die ellas, a eternizar la politizó clas¡iicá,me,ii'te 
dennagógica. del íriigoy en istmo. Co.m.a en el perío¬ 
do de 1 go 1 > t&m i (, irigí > ye 11 ;s l a de 1 fll fl - 1 í) 2 2, -t a m - 
bien bey esa fuerza juega, a. la. demagogia dentro 
de determinados limitéis; esto es, en Xa medida 
vn b'U'e lo os posible realizar demagogia. Mientras 
la, lucha de clases no es ¡partícularmen'te activa, 
miemtras los combates entre el ¡proletariado y Xa 
burgues;a. no alcanzan proporcionas grandes e 
intensidad particular, el irigoyeni,' : mo puede ex¬ 
ilióla r sus múltiples reomves deiniagógjcos: pero, 
esí-o fkí le hace iniposibSo cuando esas condio.ro- 
nes (altan. lis lo -que ha. 'ocurrido ya parcialmen¬ 
te, y lo que ocurrirá más adelante. .Por ejemplo, 
cuando estalló el movimiento de luis, braceros a- 
grico la s di Sa nta tY>, el irigoy enismo deedaró 
que “toda, lvuelga «es un mal, pue.ito que detiene 
y pertpirhia la producción nacionarj y (jire “esc 
nial se íransto.rma en un 'crinnen intolerable cuan 
do 'la hu'.’ga. se produce en monuMi'ló's de rcco- 
Xeceión de Xa. coscciha’’ (dicho por raba lloro, co¬ 
nocido poiJMiisco adicto al irigoye.n;sino v actual 
jefe de policía, ule Uosario de Santa Fé). N' el go- 
■b;eiM! ! o naeionail, (Irigoyen), entro ios aplausos 
y a*prol)aciíiuois de toda, la burgo. sla — iuiduso 
el sector (‘o-nserva'dí r, enemigo electoral encar¬ 
nizado dol ijúgoycnisini'o, — materiaXizó ese pim¬ 
ío de viisfta. do ('aba lloro, destaca rulo fuerzas del 
ejercito mu-tona 1 en Sarria Fe para reprimir 
a<iue.I 'movimiento huelguista, al qu«e anienazó 
CMi alongar en sangre. Con om acto, el i.rlg'oiye- 
niismo sé quitó abierta mente ,sn careta 'demagó¬ 
gica, y apareció tn-1 «cual! es: como el in, j rumen.- 
to de la burguesía, y -del iniporralismo. 

Pero no es esita. toda, la ¡política, olirera de] 
irigo> r nismiio. filia penetra directamente en el 
movimiento sind¡i.«ca 1, tiende a conve-rtirse en el 
ú/rbi-tro obligado «ele cada conflicto, 'trata de lega¬ 
lizarlo y ¡hasta intenta organizaría j»or su jrropiia. 
c u cinta. 

lista corrupción dei moviinie-ii'to sin¡ti.oa 1 la 
«pco-siigue actiivamente, y cuenta para ello con el 
eoncu'nsó de no pocos dirigentes sindicales. Uno 
de ios Ti eolios más dignoisi de estudio en la. «actua- 
li'dad sindical argentina, es juslamente el hedió 
de -que gracias a esa política oficial de corrupte¬ 
la- sistemática., os frecuente que, iniciado un mo¬ 
vimiento huellguista, sus jefes abandonen toda 
idea de combate, para, entregar el asunto en bis 
personajes manos de ’lriigoyen o de sus ministros. 
Para, el irigo ye ni simo es día i i ñipo rían: da excep¬ 
cional asegurar a la burguesía y al imperáalWnin 
que su gobierno .sabrá desterrar la lucha de cla¬ 
ses; para ello efectúa. los esfuerzos mayores. 

Ua bteología. trigo ven isla, confusamente ex- 
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] ti’ oh; id a, naitum¡l monte, pretende desterrar la h u - 
< ‘ híl ' l]0 ‘‘ las ^’ ( íue soría. en la. Ai^niin;,. un ío- 
,linrm ‘ nl ' >: ■ l, ii‘‘ , iin.stíine;ia.l t fomentado ,probable,men- 
í o Par agitadores ex(randeros. Su gobierno os¬ 
laría. par sabré bus clases, Hería. equ-ld istia ,n te, y 
talaría raí ■condiciones sor cj, árgano medíante 
( ‘ u<1 ^ l’ 1 colaboración orgánica entre obreros y 
pal ranos o.s posible, ie nstruyé adose así ,1a prove¬ 


chosa. a anuo nía, social, que, da nidio al obrero lo Hu¬ 
yo, compensaría a:l ca.piitoliislti. de sus esfuerzos 
y riesgos... No es novedosa esta ideología, atoro 
en la Argentina, es el irigoyein'üqmo quien la to¬ 
ma. entre inus manos pera. conducirla, donde el go- 
bienio, a la realidad. A eso responde la. política, 
de comí ]teión sindical que -signe con toda energía 
en o.i rno-vimiienílo obrero. Evide-nlte'mente, ose es 
el mejor servicio ¡que el higo y enísimo puede pres¬ 
tar a ki. bu-i-gue‘ úi, de la cu;ti os e 1 vocero direct<> 
“Armonía, social” equivale a aplastar la lucha de 
clases, es decir, a. reprimir el movimiento obrero 
de clase, independiente, a restringir los derechos 
sindicales, a. negarla en ríos casos d-eob-'iivos el de- 
ícchn de huelga, a coloco.rio bajo la fiscal i», telón 
'de la ebu ie patronal y del Estado burgués. Signi¬ 


fica, en suma, maniatar y encadenar n.l proleta¬ 
riado t‘ii. imornentos en i[ue el proletariado -no pue¬ 
do d(‘tenderse de la ofensiva capitalista ni con- 
quista r mejoras sino al precio de grandes coinha¬ 
les de ciase. .Esta acción es la que intenta impe¬ 
dir el iriigoyeniamo. 

Va. hemos remarcado que a. eslía, línea, guber¬ 
nativa corres]n»míe una intensificada, política re- 
fuumis-ta en los sindicatos. No necesitamos recoc 
-da r < rué 1. 1 , (b i n f ed e r; 11 • i ó n ()b r ora A rgen tina. 

- adherida. a la E. S. 1. d-o A msterdaim, - está 
desde su fundación sobre el piano día .la colabora¬ 
ción de clai-ea. Sus dirigentes, que representan 
el ejemplo mas típico, en la Angentin'a, de cama¬ 
rilla organizada, de burocracia sindical, son vie- 
jois y acreditados “spea.ker.s” de la. armonía, entro 
tas clases, principio que luán asentado en el curso 
de mi m e r'¡ v as traición es a. los i n I ero-sos de la < -la¬ 
se obrera. interesa más apreciar la, posición de 
la. t avión Sindica,1 Argentina, respecto de este pro 
blema, dudo qne, a. pesar de sus -estal utos con 
í'endemi-a. a.l icap i Uism t \ ella representa., entre bus 
< ’onírafes, la (pie lia. ((.mido sentimiento revolucio¬ 
nario, reílejo, como es claro-, de la c.ouiba.t.i'ví'dad 
de Jas masas congregadas en sus cuadros 

Hay algunos signos- que por su importancia 
no. son aislados; ellos revelan en la dirección do 
la. Ib S. A. UMia. tendencia de aproximación a 1-os 
principies de Ja (b O. A., tendencia. que se mani¬ 
fiesta. ahora que la. burguesía y el i rig oyen isano - 
reaJizan la política, a. que iremos aludido. ¿Cuáles 
son esos signos? 1 Violero: el núcleo que ejerce 
la, hegemonía, -en la, di r-éce i ó ir de la Ib S. A., es 
■coja ha racionista.. Eo pniin-e.ro- lo lia n mostrado 

infinidad de veces, según es notorio; lo segundo 
lo han revelado en forma indubitable mediante 
un pronunciamiento -explícito y total en favor de 
la legalización sindical, la cual no es otra cosa 
que la legalización de Ja, colaboración de clases. 
Elevar la colaboración de clases ¡a la categoría 
de ley, es declarar de hecho en Ja ilegalidad a la 
lucha, de clases. Eos dirigentes reales de la U. fí. 

A. han asumíildo osn posición favorable a la lega- 
liza-ción sindical, y basta esto paro, mostrar la li¬ 
nea polrtüe-a que siguen, substanciallm-ente con¬ 
corda nte con la. de los dirigentes de la O. O. A. 

Voremos enseguida, como esta concordancia, no 


e« ni de exceiM-ión. He«'iindo: <UrÍ(fenl«« de 

1,1 ’ ■ h.un adoptado una posición' compJ¡cth- 

mente equívoca frente a los casos concretos de 
M .\ Politu-a irigoyenEUa. de represión lo corriip- 
<* ,( m del movimiento obrero. Por ejemplo, las 
.^esiljoneus ante Eagí ¡yen en los momentos álgidos 
del mo vimiení'o santalesino. Em posición signifi¬ 
co un íe-nunciaaniento de Jds nociones más ele¬ 
mentales de Ja lucha, de ciasen y un fortalecimion 
lo a la. política del irigoyenismo. Tercero: la 
< ueistion de Ja unidad dt‘,1 movimiento argentino 
revela e-n -forma definitiva y concluyente, 4 |ue 
(‘sos dirigentes asistas se sitúan en el plano de la 
cola.boi-aci-ón de clases, en el terreno de :1o,s prin¬ 
cipias políticos, sobre tos cuales ,se sustenta la, (1 
O. A. Este- asunto debe ser tocado más de cerca.. 

Ese. a cercan liento de los jefes de la. Ib S. A. 
y ( h‘ la (b O. A. oh posible y oxp.l ion-ido. 

En ma,tenia, de política sindical, comparten ln,s 
mismoM principios: -son •¡.gualme.nto colabnraejn- 
íiistas, son. igualmente amigos de la legalización 
si-adr al. Y si \\y aauoximación se produce ahora, 
baj-o ol manto de la unidad, os porgue íibora es 
indispensable desplegar -en e-.l movimiento obre¬ 
ro una grandiosa ofensiva rofunnii.sta, coincxdcn- 
te con la oíensi\ - a, ec-onó-miep. y política de la luir 
guesía nacional. 

Ea organización INdigráílca realizó .gívst iones 
P-vu la unitioación; en vir l tu,d de esas gcsl iomes 
—y luescindiniicis, en esta crónica,, de los detalles 
que Son (‘injiero lo suficientemente importantes 
como jaira, q-ue volvamios a. la cue-stión (m algún 
fürl ionio ipróximo,— los representantcH de :1a. Ib 
S. A. y ;1‘ la (b O. A. se pusieron de acuerdo isin 
ningún -Cisil uei-zo-, par;i ,1a, rciaJización «de la unida <1. 
isobro 1*1 son daiilias. 

Ibincip'almenfC 1 , ese acuerdo abarca estos 
puntos 'Oienvialew: a.) la condición para realizar 
la. HMiiificaciión es prescindir de la -lucha de clases; 
b) la unidad se opera, por o.l conducto 'de Jos je¬ 
ten, burovratlea 1 ,mente, prescindiendose de la ma 
su,; c) ef(‘-eti-va.mente, absorción de la Tí. S. A. por 
!u (b O. A.; d) no ha.luú (‘.ongreso do imirioacinn, 
niño mu'itio d-(‘S[)ucs vo r(ai liizad.a. la, unidad. 

-mo s,e vé, los dirigentes do la Ib S. A. y de Ja. fb 
O. A. r-ea.lflzan una ficción de unidad, que signifi¬ 
ca. en verdad apagar la voz de las masas. V.a dr- 
111 ocra ( T a. sindical, ijirura li-aü-cr jiro pianicn I e la 
unidad de los jefes. TíM unidad no -os niva meia 
]si.l l j,bra. ni se realiza porqu-o sí; no se. trata -de 
la unidad por ,1a unidad, convcplio extraño a .las 
moc.,e-s,idades -del proletariado. ¿Por qué es necesa¬ 
ria- ía unidad? Eo es porque hay que vencer <a U\ 
burguesía, porque ¡hay ,que aplastar la ofensiva 
ca-pt,alista y la re-act ión eslUtaJ, etc.; es decir, se 
reaJ’iza la, unidad para la Inclín, contra, la. oíase 
capi-tralista. No lo entienden así los dirigentes de 
las dos ('.‘éntralos, qulienes renuncian a. la lucha 
y celebran 3a. unidad formal, mecánica, burocrá¬ 
tica. ¿Pueden ellos, colaboracionistas sin reservas, 
propiciar la. unidad real del proletariado. La uni¬ 
dad para la lucha anti-caipitalista? No, porque 
esta, unidad crea una atmósfera, mortal paro el 
reficirmism-o. Por -eso la unidad burocrática <lo los 
jefes es la utilización reformista, do la. consigna 
unitaria y subsí rayendo el problema, de ,1a uni¬ 
dad a las masas, realizan ellos, a ]¡a vez, la con¬ 
centración de las ¡fuerzus 'reformistas, contra los 
anhelos combativos del proletariado. Unidad sin 
lucha de 'Ciases es coso cávente de sentido: es el 
clásico gluiso de liebre... sin Liebre. ¿Es que Los 
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sindicatos pueden sor indi reren tes o prese! ndeirl es 
trente a la lucha ¡de clases? Ms¡a prescindenoin, es 
imposible; y ruando. como en el ca-o de estos 
dirigen tos -de la U. 8. A. y da la (\ O. A., se pla¬ 
nea la nnif¡í•ación -sin lucha -de clases, e-n reali¬ 
dad se hace un prommeiamiento contra la lucha 
de clases, El movimiento sindical surge porque 
hay ludia de clases, y como instrumento prole- 
’arl'o de fu. lucha contra la luir.fucsia. ¿Qué pue¬ 
de significar, entonces, la unificación del movi¬ 
miento sindical sin lucha de clases, sino tina me¬ 
ra concentración de funcionarios de:-l movimiento 
sindical sino la organización más sólida de los je¬ 
fes reformistas a fos fines de i-impedir q : u<e los sin¬ 
dicatos se encaucen por el camino de la lucha 
c otra (d c.ipitalismo, sino la colaboración de e-sos 
di- -ig.f ntes con las tentativas de la burguesía y 
del gobierno onntin e’ nn vimiento independiente 
de la chu-e del proletariado? 

Ese crit-erin oficinbla y de colaboración de 
clases impone oirás medidas análogas. Cuando 
se prescinde de la lucha de c!a-¡es. se está obligado 
a. pr?.srundir de las masas para la realización de 
la unidad. La partioi.pacióri de las masas significa, 
la seguridad de que la. unificación dejará de ser 
un acto burocrático. v do que esa unificación será 
leal izad-a. en función de la lucha contra la bur¬ 
guesía. La unificación bu roerá t i a. mediante la 
pee rán Je sus dit'igen.i es y de su aparato sindi¬ 
cal. pretendo lisa y llanamente imponer a las nia¬ 
ras esa salsa colaborar-ion i da de \i unificación 
sindical c.c'iitra. la Incluí de rlaa«s: por eso no so 
ruiv ul'í;' a las ruaras, se someto una base no per¬ 
mitiéndose que S'C presenten otras, ni se realiza 
congreso de unificación. Ls evidente que* la cues¬ 
tión :U> la unidad, f indamentul para el movi- 
uvi-en '¡o obrero, no debo «;*r -asunto privado de 
media docena de jefe.--.. ¡u» probl au is d - las ma. 

Mas. 

M unrti. vése bígn a través de cuanto queda 
ex preñado qim el referinir.mo desencadena su pin 
lila o fe *; s - va reñirá el movimiento .sindica! de! 
prole‘aria do. Se irc e así evidente que el prole¬ 
tariado argentino no podrá vencer la reacción c* L * 
pila 1 :r’-:is sin la. 1 urdía contra los dirigentes y la po 
liten reformista. No es posible, en efecto, con- 
t.rar.Vv sinr victoriosaim-ente 1,-a. ofensiva de la bur¬ 
guesía. cilio por el conducto de la lucha, contra la 


. burguesía, hucha ésta a la que se oponen los di¬ 
rigentes reformistas adueñados de las organiza¬ 
ciones, de las que ellos quieren deportar La liueba 
de clases. La lucha contra el reformismo, en es¬ 
tas condiciones concretas, es visiblemente un as¬ 
pecto importantísimo (le la lucha contra la bur¬ 
guesía. 

Las masas influencia das por la L. 8. A. no 
compacten la posición de !a mayoría ¡de sus je¬ 
fes pasados a los dirigentes do la O. O. A. Ellas 
<pie tienen tradiciones* de combatividad revolu¬ 
cionaria. no admitirán las gestiones de esa mayo- 
ida. de >'u« jefes a. expensas de lá lucha de eLuises. 
Rilas no renunciarán a combatir por la unifica¬ 
ción proletaria, finjo la inspiración de la lucha de 
clases, pero será la. unifhAu’ión de las grandes 
masas laboriosas contra, el capitalísimo, a renli- 
z;i i’se a p ('s;n* o (ivji {j a sns je fes e ventila les. Orien 
tar lodo el trabajo en esto sentido es, nos pare- 
ce. la función (presente de los militantes revolu- 
eionarios del unvimiento sindica! argentino. L*a 
cuestión del < 1 on.gr oso de Mayo no está desvin¬ 
culada. en la Argentina, de esta cues.tióu do-mi¬ 
nante. El reformismo acrece en la L. 8. A. u-na 
o 1 en si va, desusada contra las nociones más pri¬ 
marias do la organización sindical revoluciona¬ 
ria: la lucha c-int-ra el refor mismo, ligada a la 
movilización do las masas en •cn-míliaite ])or la uni¬ 
ficación, es la tarea que se plantea boy a nues- 
rros militantes. Esa.. es ln ubica ‘garantía de la 
nnM'ica.ción proletaria, y de los deberes naciona¬ 
les e in l orna ojona les del movimiento obrero ar¬ 
gel it i no. 

Pedro T jópe/i 

Rueños Aires, Enera MI de l!»2P 

X. de la IL Este artículo, (único recibido has 
la h oy d (.' e n tro va. r i os cama r a das v o rgu ni zach > - 
nes a los cuales se les lia solicitado colaboracdóil 
oficial y personal), torra, sin duda, cueistli-ones muy 
infportalites velaúlvas al achual cuarto de llora 
que vive el proleta rindo 'argentino y sus organi¬ 
za oh mes. Al publicarlo esperamos la colabo¬ 
ración do otros camaradas angón t i nos principal¬ 
mente de aquelU» s ¡que no estuvieran de acuerdó 
con los puntos de vista. cxpresadOvS por el camara¬ 
da V. L. 
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¿Sabotaje y Divisionismo? 

Por Pablo Leíías 


ha dicho que liay actitudes que por 
si mismas se definen y califican. De este 
carácter consideramos algunas de las ac¬ 
titudes de la mayoría de los miembros del 
C. C. de la Unión Sindical Argentina 
írent* a acontecimientos y hechos de mu¬ 
cha importancia para todo el proletaria¬ 
do. Nos referimos, en este caso, a la posi¬ 
ción adoptada por la mayoría del C. C. con 
respecto al Comité Pro Confederación Sin¬ 
dical Latino Americana y a la Conferencia 
AnUguerrera Sudamericana, realizada en 
Montevideo, no hace muchos días. 

¿Cuales son las actitudes del C. C. fren¬ 
te a estos hechos? Evidentemente el C. C. 
se ha puesto en contra de los mismos y, en 
forma velada, los sabotea, según nuestro 
juicio. 

¿Qué significa sino, el hecho de que él 
C. C. se levante contra la resolución sobe¬ 
rana de la Conferencia Antiguerrera, en¬ 
cargando al C. P. C. S. L. A. de llevar a la 
práctica las medidas proyectadas contra 
la posibilidad de una guerra entre los paí¬ 
ses sudamericanos? ¿Es que para el C. C. 
de la U. S. A. los acuerdos resueltos por re¬ 
presentantes de auténticas representacio¬ 
nes sindicales no tienen ningún valor y, 
por lo tanto, pueden ser desconocidos y 
hasta combatidos? ¿Qué derecho tiene pa¬ 
ra rechazar lo que resuelve una conferen¬ 
cia de delegados sindicales en la cual par¬ 
ticipan representantes del mismo C. Cen¬ 
tral? 

Así se practica la disciplina sindical, 
de que tanto se habla en el órgano de la 
U. S. A. y de esa manera se acata la volun¬ 
tad de una mayoría? 

Y el C. C. no solo sabotea la resolución 
de la Conferencia Antiguerrera, sino que 
quiere dividir al proletariado continental 
durante la acción. Esto se desprende cuan¬ 
do resuelve ‘‘llevar a la práctica por cuen¬ 
ta propia” los resultados de la Conferen¬ 
cia, importándosele muy poco de la coor¬ 
dinación y simultaniedad de las medidas 
a adoptarse en varios países, para “com¬ 
batir una posible guerra”. jSi esto no es 
divisionismo, no sabemos lo qué será! Lue¬ 
go, la inquina que se demuestra contra la 
constitución de la Confederación Sindical 
Latino Americana, ¿a qué propósitos obe¬ 
dece? Es por sectarismo, por incompren¬ 


sión o por puro gusto de combatir toda ini 
ciativa agena, por justas que estas sean? 
¿Qué se desea demostrar con la publica¬ 
ción en “Bandera Proletaria" de ese cú¬ 
mulo de estupideces y paparuchadas, que 
hiciera la U. S. Uruguaya? ¡Las órdenes 
de Moscú! ¡El dinero ruso! ¡El fantasma 
moscovita! Cuanta seriedad ¿eh? Que se 
admita, que sea cierto eso ae las “órdenes 
de Moscú”. ¿Quiénes son los hombres y 
las instituciones que ordenan desde la ca¬ 
pital roja? ¿Son acaso banqueros o negre¬ 
ros explotadores de la clase obrera? No, 
por cierto. Son hombres, instituciones pro 
letarias que han llevado a cabo la más 
grande obra de transformación social, que 
han empezado la edificación de la socie¬ 
dad comunista, de justicia y de pan para 
todos, que han llamado a la vida a millo¬ 
nes de obreros y campesinos y que realizan 
una gigantesca labor de instrucción y de 
cultura, como se echa de ver en el informe 
de los delegados de la misma U. S. A. que 
está publicando “Bandera Proletaria” ¿Y 
con hombres de esta talla no se quiere co¬ 
laborar en la acción para la emancipación 
de la clase trabajadora? ¿Se puede saber, 
entonces con quienes se desea cooperar? 

Pa blo Leí i as. 

Chacabuco, Marzo de 1929. 

NI SABOTAJE NI DIVISIONISMO 

En primer lugar consideramos que el 
buen sentido aconseja esperar a conocer 
los fundamentos de una resolución para 
juzgarla con conocimiento de causa, cosa 
que el compañero Lellas no na hecho. Lo 
lamentamos, pues de conocerlos, quizá su 
juicio no hubiera sido tan aventurado. 

Además de las razones expuestas en 
la declaración del C. C. hay muchas otras, 
—de no menor importancia, por cierto,— 
que se han omitido en aquella, por no ha¬ 
cerla demasiado extensa. 

A la ingerencia del C. P. C. S. L. A. en 
un organismo cuyas resoluciones no im¬ 
plican para ese Comité ninguna responsa¬ 
bilidad por cuanto su representante está 
en la cómoda situación de resolver lo que 
otros,— y no el C. P. C. S. L. A.,— deben 
cumplir, ya que no representan una 
fuerza organizada sino un grupo de 
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personas, con muy buenos propósi- 
tos quizá, pero sin responsabilidad sindi¬ 
cal, hay que agregar la carencia absoluta 
de un plan orgánico de acción contra la 
guerra. En efecto, el fárrago de cuestiones 
resueltas por la Conferencia Antiguerrera 
es de una heterogeneidad manifiesta. En¬ 
tre ellas se han mezclado asuntos comple¬ 
tamente agenos a la acción sindical de los 
trabajadores, como ser su organización po 
litica, el antimperialismo, etc. 

Es por esto que el C. C. ha rechazado 
la posibilidad de cargar sobre sí con la res 
ponsabilidad de resoluciones que repug¬ 
nan el espíritu y la letra de la carta orgá¬ 
nica de la Unión Sindical Argentina, 

Como ve el compañero Lellas no lo ha 
guiado el propósito de sabotear la confe¬ 
rencia, ni dividir, más de lo que está, al 
proletariado de América, con cuyas orga¬ 
nizaciones, —como dice la última parte de 
su declaración— “no tendrá inconvenien¬ 
te en entenderse directamente, no solo pa¬ 
ra concertar acciones contra posibles gue- 
para cualquier otro objeto bene¬ 
ficioso para la clase trabajadora,— N de 
R. — de “Bandera Proletaria”. 

AHORA DOS PALABRAS NI ESTRAS 

T yl «''U'in hoí f’nin|.:.ñ"! H |,„_ 
ri'cid.i on “R-mdora l'rolotnnV del 23 do mu¬ 
zo reilo.¡:'. .'idininildonioiUo el osl.-ido do /infolio 
hi wii,a oiwmizidn de la |\ S. A., relacionada 
1 0,1 ,a ro.sid'iieiÓM do » u roiniló (>»- 

iral Iitwándoso a laudielpar on el fronte único 
s i n-tl ic •; t ] o n t Itií 11 e i t o v o . 

( VM^idonmvis imn■■ tsi rio rvinenUir dii-lm 
( ‘ arí;i : r ' i !Í;i ; t í'-'i ba jjuinr l-ri cnm pnmde perl>i*t<i- 
''o™ Iji rcspimsia do :b-, tk- 

“Ma-ndeva idadoíarla." a la cario os tan llueca y 
eonru. o <¡uo no culo no aolana nada «inn u ue, 
\>oi o] miirrario, siembra más dudas. 

(,,>n 01 íi.í’h n do justificarse, el órgano de La 

l/SA repite nucva menée bus ‘‘serios” argumonkis 


olne ,1a irrespo nsab 11 idad sindical de los 00111- 
pañeros que Integran el Coimité Pro C. S. L. A. 
00 ni o una de Iris razonen por la cual. . . se niega 
a. rumplir las resol iieüoiT&s de La Oonfeirenciia 
Antigu-errera . 

Sin embargo. y es lo raro en 0ste asunto, es¬ 
tes militantes sindicales irmspon-obleis han <[ue- 
ridp y han podido organizar una. Conferencia 
Sindid-ai"! de frente únóro pura la lucha eomitra ’a 
guerra (hasta han Uevmlo allí y 1 no sin trabajo, 
a la misma Ib S. A..) mientras <)ue los militan¬ 
tes sin diva les, responsables patentados dei! ('omi¬ 
te Central de la Ib S, A..sabotean y rompen es-e 
frente únirco. 

1 n seguí irlo y no menos "sol id o’' motivo <iue 
esgrime el 6tiga.no de La Ib S.. A. —algo comple- 
tajiiiente itula'o, un piloto original— es la existen¬ 
cia <ui las reso arciones adoptadas de “asuntos 
c unipletamente ágenos” como ser. . . y se seña¬ 
la d a ii'timperii Cismo. Si n ce,rain en t e, de todo co¬ 
razón. no foili'i‘¡itamos al Comité Central de lia Ib 
S. A. por su niivevo descubrimiento, . . esto no 
so/o es carecer de ingenio sino .que se revela un 
deseono<-in 1 iifnt 1* craso -dol problema. 

No <*staría de-mas agregar pile los delegados 
dt 1 la l . S. A. votaron en lia < \inferencia por la 
resolución y el presidente de la. mLama. c¡om.pn- 
fo-ro Plesí-ia. (Serreta rio (leñera l de la U. S. A. ) 
bizo un <'iluroso llamado a todas .los delegados 
p;n*a (|ite se otmipl.iera n ext riela mente las reso- 
l'uciomv alopiadas. V ahora... ;«|ué cosas ra¬ 
ra 1 tiene el mundo! 

,ks dei tod'0 ♦* vid ente míe algunos dirigentes 
responsables del Comité Central de la ib S. A. 
se- han desearía a do •lamentablemente v no saben 
«cuno salir del enredo. 

Im tin. . . tenemos la fuerte convicción une 
los 1 raba ja dores, la masa organizada de la Ib S. 

A. ayudara, a sus dirigentes a corregir sus erro¬ 
res y los ok/igti.rá marebar por e] jiis'í.t» sende¬ 
ro del frente único con los elementos revolucio¬ 
narios.-- \. de U— <Io IJj TU,\B.\J.\l)()|i LA¬ 
TINO AMKlUO.Wt) 


Saludo del Secretariado 

Shanghai' - China. — Saludos frater¬ 
nales en nombre del Secretariado Sindical 
l'un Pacífico de Shanghay, del proleta¬ 
riado de la grande área Pacífica a la 
Conferencia Sindical Sud Americana 
Contra la Guerra. El Secretariado Pan 


Sindical Pan Pacífico 


Pacífico, se halla empeñado también en 
una lucha grande contra el imperialismo 
,v peligro de guerra imperialista. Espera 
nuevo éxito completo de vuestra Confe¬ 
rencia por la unidad y lucha clasista. _ 

Enr¡ Bnurder. 
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Reportaje 

Ai compañero Recaíde Aliíesi, Secretario General 
de ía Unión Obrera deí Paraguay 


Terminada la Conferencia Sindical 
Sudamericana Contra la Guerra, en una 
de las visitas que efectuó a nuestra Secre¬ 
taría la delegación de la Unión Obrera del 
Paraguay, tuvimos oportunidad de plati¬ 
car ampliamente con ios mencionados de¬ 
legados. Damos a nuestros lectores el re¬ 
sultado de nuestra conversación con el 
compañero Recalde Miles 1 , secretario ge¬ 
neral de la Unión Obrera del Paraguay, 
sobre cuestiones sindicales. 

—Ante todo, ¿podría darnos algunos 
datos biográficos de su vida como militan¬ 
te sindical? 

—No hay inconveniente. Comencé a 
miliar en el movimiento obrero activa¬ 
mente en mi país en el año 1905. El factor 
que me impulsó a ello fué la decepción que 
me produjo la revolución político-burgue¬ 
sa de 1904 (en la cual participé) en donde 
la clase trabajadora fué 
miserablemente engañada. 

Entonces comprendí que si 
los trabajadores querían 
conquistar un futuro mejor 
solo podrían obtenerlo lu¬ 
chando independientemen¬ 
te y organizándose corno 
clase. 


En el año 1905, es decir, 
a la edad de 20 años, fui uno 
de los organizadores de los 
obreros gráficos de Asun¬ 
ción. En ese mismo año fun 
damos la Federación Obre¬ 
ra Regional Paraguaya, en 
donde ocupé el cargo de miembro del 
Consejo; más tarde, en 1912, entre le Fe¬ 
deración de Artes Gráficas, Sociedad Ti¬ 
pográfica, Sociedad de Obreros Sastres y 
otras organizaciones más, fundóse una cen 
tral que se llamó Unión Gremial, en cuyo 
Consejo también participé. Dicha Central 
editaba un periódico “Voz dei Pueblo” sien 
do yo uno de sus redactores. Desaparecida 
la Unión Gremial a causa de la guerra, se 

crea en el año 1916 la Federación Obrera 
del Paraguay donde nuevamente fui electo 



miembro de su Consejo. Es precisamente 
en representación de esta ultima central, 
que, en el año 1919, en la ciudad de Bue¬ 
nos Aires, participé como delegado en la 
Conferencia Obrera Socialista Panameri¬ 
cana, en donde se trató el conflicto de Tac 
na y Arica. En 1920 participé en ioj traba¬ 
jos de la Federación Obrera Marítima sien 
do uno de los dirigentes de la gran huelga 
marítima de 1926 que duró trece meses. 
En 1919 fui electo secretario general de la 
Federación Obrera del Paraguay. 

En 1926 se funda la Unión Obrera dei 
Paraguay a la cual acabo de representar 
en la Conferencia de Montevideo Contra 
la Guerra, y de la cual soy en la actualidad 
m secretario general. 

—A propósito, ¿qué impresión le ha 
causado la Conferencia Sudamericana 
Contra la Guerra? 

—La delegación de la 
Unión Obrera Paraguaya 
tiene una impresión favo¬ 
rable, tanto por las conclu¬ 
siones a que se ha arribado, 
como por su significado de 
confraternización proletaria 
: sudamericana. 


Hubiéramos deseado ver 
i tir algunas ideas y hacer al¬ 
gunos agregados a las reso¬ 
luciones de la Conferencia 
pero la premura de tiempo o 
más fren dicho, la carencia 
absoluta de tiempo nos ha 
impedido hacerlo. 

—¿Qué opina Vd. de EL TRABAJADOR 
LATINO AMERICANO y, qué opinan de esa 
revista los obreros de la Unión Obrera? 

—En mi calidad de obrero gráfico y de 
militante obrero conceptúo que es una re¬ 
vista bien dirigida y que estudia a fondo los 
problemas dei proletariado latino america¬ 
no. Los obreros que militan en la Unión 
Obrera del Paraguay leen con gran entu¬ 
siasmo todos los números que llegan, pro¬ 
duciendo en muchas reuniones comentarios 
que en si explican el aprecio con que la re¬ 
ciben. 
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—¿Qué opina Vd- de la unidad conti¬ 
nental y de las actividades que en tal senti¬ 
do desarrolla el Comité Pro C. S. L. A.V 

—La unidad continental de la clase tra 
bajadora la considero necesaria e impres¬ 
cindible, teniendo en cuenta el momento 
histórico porque atraviesa ei movimiento 
obrero frente al capitalismo. 

Sobre el C. P. C. S. L. A. opino que, ha¬ 
biendo visto con mis propios ojos el intehso 
y vasto trabajo que echan sobre si un nú¬ 
cleo de luchadores convencidos de la causa 
que persiguen, son dignos de recoger los íru 
tos del triunfo que buscan para toda la cla¬ 
se trabajadora de América. Por eso espero 
que el Congreso Continental de Mayo ten¬ 
drá un completo éxito. 

_¿Cree Vd. que la Unión Obrera dei 

Paraguay vendrá al Congreso Continental 
de Mayo? 

_Creo junto con mis compañeros de 

delegación, Gaona y Barboza, que la Unión 
Obrera del Paraguay hará todos los sacri¬ 
ficios, como lo ha hecho ahora para asistir 
a la Conferencia Contra la Guerra, a fin de 
concurrir al Congreso de Mayo, a ese con¬ 
cierto continental de lostrabaj adores. No 
obstante debo declarar que la participación 
al Congreso de Mayo de la Unión Obrera 
Paraguaya depende y dependerá en mucho, 
de la situación internacional, me refiero al 
litigio fronterizo del Chaco Boreal entre 
Paraguay y Bolivia. 

_¿Podria darnos su opinión sobre la 

posibilidad de la unidad nacional del movi¬ 
miento obrero paraguayo? 


—Para que la unidad obrera completa 
pueda venir en el Paraguay se necesita pre¬ 
viamente crear un medio ambiente favora¬ 
ble a la misma en el campo obrero, cam¬ 
biando el actual a base de actos colectivos, 
conferencias culturales y otras formas cié 
expansión moral y social. 

Un factor decisivo para la unidad na¬ 
cional podría serlo también la Confedera¬ 
ción Sindical Latino Americana, una vez 
creada. 

—¿Con qué fuerzas cuenta en la actua¬ 
lidad la Unión Obrera Paraguaya? 

—En la actualidad contamos con di 
sindicatos. El conflicto boliviano-paragua¬ 
yo nos ha creado ciertas dificultades en ei 
desarrollo normal de nuestras actividades, 
el reclutamiento y otros factores han des¬ 
organizado en parte nuestras fuerzas- Pero 
ahora nos encontramos empeñados en una 
gran obra de reorganización y sobre todo 
estamos abocándonos seriamente al estu¬ 
dio del problema campesino y a la organi¬ 
zación de los mismos. En total contamos 
con unos 14.000 obreros organizados. 

Al termmar nuestra conversación, ei 
compañero Mílesi nos hizo el siguiente pe¬ 
dido: 

Trasmitan a los compañeros del Comi¬ 
té Pro Confederación Sindical Latino Ame¬ 
ricana, en nombre de la delegación de la 
Unión Obrera del Paraguay, nuestros más 
cálidos saludos, como así mismo a los com¬ 
pañeros del Block de Uiv.dad Obrera y a 
los de la Federación Obrera Marítima Uru¬ 
guaya. 
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El compañero Leopoldo Ruiz, des¬ 
tacado militante del Centro Obrero 
Regional del Paraguay, da su opi¬ 
nión sobre “El Trabajador Latino 
Americano". 



Leopoldo Ruiz es un viejo y destacado 
militante anarco sindicalista del Para¬ 
guay. Actúa desde hace muchos años en 
el Centro Obrero Regional, en el cual ha 
ocupado diversos cargos de responsabili¬ 
dad, incluso el de Secretario General del 
mismo, en un periodo anterior. En la ac¬ 
tualidad, es delegado de la Federación 
Obrera del Calzado, de Asunción, ante el 
Comité Pro Presos del Centro Regional, y 
recientemente, asistió como delegado del 
mismo Centro a la Conferencia Sindical 
Antiguerrera. 

Interrogado sobre la opinión que le 
merecía nuestra revista, el camarada Ruiz 


nos dejó expresada así su opinión: 

‘Toda prensa obrera y revolucionaria 
representa, entre las escuelas literarias, la 
espina dorsal de un mundo nuevo que se 
gesta, concebido e incubado al contacto 
con las injusticias sociales más que por el 
esfuerzo cerebral de los pensadores. 

Pero, la incubación de esta nueva so¬ 
ciedad ha de hacerse al calor de la suma 
de conocimientos de las luchas obreras pa¬ 
sadas y presentes. Eso nos colocará en el 
terreno de la experiencia para mayor com 
penetración de las aspiraciones e ideales 
que perseguimos. 

EL TRABAJADOR LATINO AMERI¬ 
CANO, en ese sentido viene a ocupar una 
avanzada entre los paladines de la idea, 
pues su propaganda está orientada a di¬ 
fundir el movimiento obrero de América 
Latina, y desde ese punto de vista llena un 
vacío y desempeña un papel importante. 
Pues tiende a crear acercamientos y cáli¬ 
dos vínculos de solidaridad internacional, 
tan necesarios en esta hora de prueba, 
tiende a crear algo así como un abrazo, 
por sobre las fronteras, de todos los lucha¬ 
dores que marchan decididos al campo de 
la gran obra que les corresponde realizar 
para conseguir la emancipación proleta¬ 
ria. 

Leopoldo Ruiz 

Asunción, Febrero de 1929. 


LaC. G. T U. de Francia saluda a ía Conferencia 

Anfi-guerrera 


París. — La Confederación General del 
Trabajo Unitaria, saluda vuestra Confe¬ 
rencia. Coordinad una acción enérgica de 
todas las organizaciones sindicales contra 


las maquinaciones de los imperialismos 
yanqui y británico, y burguesías naciona¬ 
les cómplices. — Hevclei. 
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Interviú 

al compañero A. Bacaicoa, destacado 
militante sindical, sobre nuestros 
problemas 


Bacaicoa es un joven militante, que 
actúa en el campo sindical y anarquista 
desde el año 1915. Es gráfico de profesión. 
Su vida como militante sindical la ha ini¬ 
ciado precisamente en las filas de la Fe¬ 
deración Gráfica Bonaerense. En esa or¬ 
ganización fué miembro de la Comisión 
Directiva. En 1916| 17 ocupo el cargo de 
miembro del Consejo (tesorero) de la Fe¬ 
deración Obrera Regional Argentina (anar 


—De la un dad de los trabajadores del 
continente americano, pienso que es una 
necesidad bastante sentida desde hace mu 
chos años y que hoy debería hacerse por 
encima de todas las oposiciones de los ele¬ 
mentos reformistas y ue los mal llamados 
anarquistas revolucionarios, obra que por 
otra parte, ya fué prestigiada en distintos 
congresos obreros de la Argentina, Cuba, 
etc., etc. 


quista del quinto Congreso). En 1918 fué 
secretario de la Unión Gráfica de Rosa¬ 
rio. En 1923 es elegido miembro del Con¬ 
sejo de la Unión Obrera Local de Buenos 
Aires (adherida a la U. S. A.), ocupando 
después otros cargos en el movimiento sin 
dical y anarquista argentino. 

Actualmente se encuentra en el Uru- 


La actividad que en ese sentido viene 
desplegando el Comité Pro Confederación 
Sindical Latino Americana está hecha con 
inteligencia y es digna del apoyo de todo 
militante sindical revolucionario. Digo con 
inteligencia, porque entiendo que proble¬ 
ma de tal magnitud no puede ser obra de 
una sola tendencia por cuanto afecta a 


guay, militando en uno de los Sindicatos 
adheridos a la Unión Sindical Uruguaya, 
en el Sindicato de Artes 
Gráficas siendo miembro 
de su Comisión Directiva. 

En una entrevista con 
la redacción de EL TRABA¬ 
JADOR LATINO AMERICA¬ 
NO, Interrogado por noso¬ 
tros sobre diferentes temas 
sindicales, nos ha hecho las 
siguientes declarac iones: 


—¿Desearíamos previa¬ 
mente saber a qué tenden¬ 
cia o corriente ideológica 
pertenece Vd.? 

—Soy anarquista, mili- j 
to en las filas de A.Vanza Li¬ 
bertaria Argentina. 

—¿La Roja?. 

—Tengo la firme convicción que no 
existe otra A. L. A. que la fundada en 1923, 
es decir, la nuestra. 

—¿Qué opina Vd. de la unidad sindi¬ 
cal latino americana y de la obra que en 
tal sentido viene realizando el Comité Pro 
C. S, L, A,? 


los intereses de todos los trabajadores. El 
Comité Pro C. S. L A. lleva de una vez por 
todas a la práctica este an¬ 
helo, no como obra de una 
sola tendencia sino como 

resultado de la necesidad 
sentida por todos los revo¬ 
lucionarios de América, con 
tra todas las tiranías eco¬ 
nómicas y políticas de casi 
todos los países de nuestro 
Continente que atraviesan 
aún, un período feudal de 
existencia. 

Esta es mi opinión per¬ 
sonal, pero este criterio es¬ 
tá familiarizado entre mis 
compañeros de la Alianza 
Libertaria Argentina. 

—¿Qué opina Vd. de la unidad sindi¬ 
cal en el Uruguay? 

—Como militante obrero y revolucio¬ 
nario, durante los años que llevo en las fi¬ 
las obreras y anarquistas fui siempre un 
ferviente partidario de la unidad de ios 
trabajadores, por entender que la división 
de los mismos jamás condujo a un resui- 
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tado práctico y sí a-beneficiar a ios capi¬ 
talistas. 

Por esa y otras razones, entiendo que 
no estar de acuerdo con la unidad entre 
los proletarios significa tener un concepto 
completamente equivocado y se s^rve in¬ 
conscientemente los intereses de la bur¬ 
guesía. 

—¿En tal caso, Vd. en su calidad ae 
militante de la Unión Sindical Uruguaya 
podría decirnos por qué esa Central Obre¬ 
ra no acepta la proposición de unidad que 
le fuera formulada repetidas veces por el 
Block de Unidad Obrera del Uruguay? 

—Creo que los militantes que están ai 
frente del Convté Central de la Unión Sin 
dical Uruguaya no tienen consciencia éxac 
ta de la responsabilidad que como directo¬ 
res del movimiento obrero sería de desear 
tuvieran. Es una cuestión de odios lo que 
influye en su terca resolución de hacer 
oídos sordos a los llamados de unidad que 
los demás trabajadores hacen. 

La unidad, aunque se tenga reparos 
con el elemento que ha de hacerse, nunca 
debe rehuirse. Si es por miedo de absor¬ 
ción, deben de tomarse resoluciones para 
no llegar a una conclusión que no sea jus¬ 
ta. Si es por miedo de perder sus puestos 
como directores dentro de una Central úni 
ca y grande que represente a todos los tra¬ 
bajadores organizados del país, lo que ca¬ 
be hacer si se es revolucionario sincero, es 
hacer que por medio de su propia activi¬ 
dad, por sus conceptos claros conquisten la 


dirección de los trabajadores, porque úni¬ 
camente por la actividad, por la honesti¬ 
dad e inteligencia, es como se conquistan 
las simpatías del proletariado. 

No es posible creer que porque naya 
heredado el movimiento obrero uruguayo 
una escuela y tradición anarco-síndicaiis- 
ta, siga este en el futuro el mismo camino, 
si no se sigue desplegando aquella activi¬ 
dad que desplegaron los compañeros que 
se fueron. Ante nuestra inactividad es ló¬ 
gico que otros elementos revolucionarios, 
con distintos conceptos que el nuestro en 
la lucha de clases, al activar y aprovechar 
todas las oportunidades que la burguesía 
les da, vayan conquistando paulatinamen¬ 
te y poniéndose al frente del movimiento 
obrero nacional. 

Lo que es lastimoso es que los concep¬ 
tos unionistas que siempre primaron en¬ 
tre los compañeros de la U. S. U. no se lla¬ 
gan oir en estos momentos tan necesarios 
para todos. 

]La unidad pues, no debe de rehuirse! 

—La U S. U. según su última nota 
puolicada ha resuelto no concurrir al con 
greso Continental de Mayo, en tai caso 
¿qué posición adoptará el sindicato suyo 
(Artes Gráficas)? 

—Personalmente puedo contestar que 
mientras esté yo militando en ese sindi¬ 
cato todos los llamados de unidad tañto 
nacional como continental tendrán siem¬ 
pre un porta voz. 




Sobre una exposición del movimiento obrero 

latino americano 


En oportunidad del Congreso Sindical 
Latino Americano el Comité Pro Confe¬ 
deración Sindical Latino Americana se 
propone organizar una pequeña exposi¬ 
ción que refleje el movimiento obrero 
latino americano. 

Tal exposición creemos despertará un 
gran interés de fiarte de los delegados al 
Congreso que por primera vez tendrán 
una idea global del movimiento obrero 
continental y tendrá sobre todo un gran 
valor para las delegaciones obreras fra¬ 
ternales que vendrán de Europa, 

Está demás decir que material de tal 
naturaleza podría servir de base para una 
exposición permanente de la futura cen¬ 
tral continental a crearse. Pero la pre¬ 
sente tarea se ve fuertemente dificultada 


debido a la falta que tenemos de informes, 
datos y demás materiales. : , 

Con la presente el C. P. C. S. L. A. se 
dirige a todas las organizaciones sindi¬ 
cales de la América Latina, a todos los 
activistas del movimiento sindical para 
que cooperen en la forma más amplia 
posible con esta iniciativa. 

En consecuencia, rogamos nos sea en¬ 
viada a la brevedad posible, libros, fo¬ 
lletos, periódicos, manifiestos, afiches ¡y 
demás ediciones que caracterizan la his¬ 
toria y el estado de la organización, como 
así mismo el material solicitado en nues¬ 
tro “formulario para los delegados al 
Congreso”, publicado en el número pasa¬ 
do de nuestra revista.— JEI Comité Pro 
Confederación Sindical Latino Americana 


Hacia eí Gran Congreso Contii 

Cuadre de las Centrales nacionales, federaciones regionales y dem^ 

Damos a continuación la crónica de las organizaciones de toda la América La- 1 

tina que hasta este momento han enviado su adhesión al Comité Pro Confederación j 

Sindical Latino Americana y que enviarán delegados dilectos a la gran asamblea I 

pioletana continental de Montevideo, a realizarse el 15 de Mayo de 1929- j 


COLOMBIA: 


CUBA: 


Sindicato Central Obrero. 
Confederación Obrera Nacional. 
Federación Obrera Occidental. 
Federación Obrera de Bolivar. 
Federación de la Zona Atlántica 


Confederación Nacional Obrera. 

Sindicato Nacional de Obreros y Campesi¬ 
nos (autónomo). 


Kstas tres org ! . mizacio'iies bajo 
las a UH]>i(*i< ! H del Comité Pro Con¬ 
federar ion Sin;]ira 1 Latino Ameri- 
r:tna. lian rea 1 izado a fines de Di¬ 
rimí re. un gran Congreso de Cu i 
1 pación del une ha surgido la Cen 
t.ra'l Xa rio nal Obrera v Caín.] i es i na 
de Colombia une en el arto ha 
nombrado sus ó ci ega d<ig al Const e 
so de Montevideo, 


Confederación Obrera de Guayaquil. 
ECUADOR: Federación Obrera de Chimborazo. 

Confederación Ferroviaria. 
Federación Gráfica de Pichincha. 
Federación Chauffeurs de Pichincha. 


Idn Fcundor nn hay Central Xa’ 
ríe ral. ID las organizaciones esti¬ 
mulad-as por el C. P. c, S. D. A., 
¡hah constituido, recientemente, un 
Comté Xariona! Pro Central obre, 
ra y pro delegación al congreso 


BRASIL: 


CHILE: 


PERU: 


BOLIVIA: 


Jdn lira si] no hubo nunca i.Vn- 


Federación Sindical R. de Rio de Janeiro. 
Federación Sindical R. de San Paulo. 
Unión General de Trabajadores de Per- 
nambuco. 

Varias organizaciones locales de Matto 
Grosso, Rio Grande do Sul, etc. 


Federación Obrera de Chile (FOCH). 


tral Xueionah I-Das organizaciones' 
a (-i; 1 1 >; i n d e realizar i * o n g res os re¬ 
gionales y con !.i ayuda 'directa de[ 
( omite Pro Confederación Sindi¬ 
cal Laiim> Americana ellas reali¬ 
zarán un Con.gre.so Xaeional e] 2tí 
de Abril para crear Ai C. (}. T. Dra 
silera y elegir -los delegados al 
Congreso de Montevideo. 


Federación Obrera Local de Lima y 
catos de Vitarte. 


De estas (unidades en la Con¬ 
té i e n o ia An t ig u ! ei • i ■ era. est u vieron 
directamente representadas las si- 
Sí ndi- guie ni es: Fed e ra cióu (irá fien ; Fe¬ 
dera ci ó n Textil; Federación Fe¬ 
rroviaria: Federación de Caibota- 
je: \< ed era (-ion de* Cerveceros y 

Federación de Cluruffeurs del Pe- 
-rú, las que vendrán también el lá 
de Mayo. 


Confederación Boliviana del Trabajo- 
Federación Obrera del Trabajo. 

Jístáp en trámite las adhesiones de las centrales obreras de Costa 





ental Sindical de -Montevideo 

organizaciones que estarán representadas directamente en el Congreso de Mayo. 


PARAGUAY: 

PANAMA: 


URUGUAY: 


Unión Obrera del Paraguay. 


Sindicato Nacional General de Trabaja¬ 
dores y Sindicatos autónomos constitu¬ 
yentes del C. Nacional pro delegación a 
Montevideo. 


Block de Unidad Obrera. 
Varios sindicatos autónomos. 


Usta organización ha, resuello 
¡su adhesión en principio en una 
asamblea general de delegados, 
habiendo ]jasado el asunto a reso¬ 
lución -definitiva de .sus Sindicatos. 


Usías importantes'entidades aca. 
han de constituir un (''omite de 
Unidad Sindical el que ha convo¬ 
cado a un 'Congrego Nució nal para 
los primeros días de Mayo, a fin 
de crear la. (Vibra! l T nk-a. Lo in“ 
legran las más tupirles organiza¬ 
ciones del país. 


VENEZUELA: Unión Obrera Revolucionaria Venezolana. 


GUATEMALA: Federación Regional de Trabajadores. 


Federación Regional de Trabajadores. 
EL SALVADOR. Umón Sindical de Ahuachapan. 

Sindicato Central de Panificadores. 


MEJICO: 


Federación Obrera de Jalisco, Liga Nacio¬ 
nal Campesina, Liga O. y Campesina de 
Cohauilla, Confed. Sindical Obrera y 
Campesina de Nayarit, Federación Obre 
ra de Tamaulipas, 

Confederación de Transportes y Comuni¬ 
caciones. 


A iniciativa de estas organiza¬ 
ciones a fines de Uñero se h/a rea¬ 
lizado el gran congreso -nacional 
de unidad obrera y campesina fiel 
cual ha surgido la Confederación 
Sindical Unitaria d¡o Mójico. ^Mu¬ 
yeron reí>r <esen ta cíes 11 6.0 0 0 obre¬ 
ros industriales y 300.0 00 cam¬ 
pesinos. el Congreso nombro en el 
neto u-na numerosa delegación al 
Congreso de Montevideo. 


ARGENTINA: 


La Unión Sindical Argentina, cuya dele¬ 
gación firmó la resolución de la Ira. reu¬ 
nión Sindical Latino Americana, pro 
convocatoria del Congreso de Montevi¬ 
deo, ha pasado y tiene actualmente a 
referendum de sus sindicatos la cues¬ 
tión de su concurrencia al Congreso. 


Mletra* se realizaba el referen- 
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Además de todas esas organizaciones centrales, regionales e industriales el Co¬ 
mité Pro C. S. L. A. ha recibido una gran cantidad de adhesiones de sindicatos de 
base, de esos mismos países. 

CAMARADAS: Ese cuadro de organizaciones ya adheridas, muestra elocuente 
mente de que el Congreso de Montevideo será un alto exponente de la conciencia 
proletaria continental! Donde haya organizaciones que aún no se han adherido, 
apresurad su adhesión! Hacerlo así, está en vuestro interés y en vuestro deber Ce 
proletarios! 


Honduras, Nicaragua, Haití, Santo Domingo, Martinica, Puerto Rico, etc. 
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Reuniones plenarias del C. P. C. S. L. A. 


En estos dos últimos meses, el Comité 
J ro C. S. L. A. ha realizado varias re¬ 
uniones plenarias, en las que ha consi- 
aerado una serie de problemas relaciona¬ 
dos con la preparación del Congreso 
continental, las cuales ya han sido comu¬ 
nicadas a las organizaciones adheridas. 

Ha considerado igualmente, varios 
asuntos planteados por diversas organi¬ 
zaciones del continente, y sobre todo lo 
lelativo a los trabajos de organización 
de los congresos nacionales de unidad 
sindical a realizarse en el Brasil y Ecua¬ 
dor, fuera de los ya realizados en Colom¬ 
bia y México. 


Como reunión de carácter extraordina¬ 
rio, debemos mencionar la realizada con 
Ja presenta de los delegados asistentes a 
la Conferencia Anti-guerrera al día si¬ 
guiente de terminada la misma. 

^ En esa reunión, nuestro Comité Pro 
( . S. L. A., por intermedio de su secre¬ 


tario general, hizo un largo y completo 
informe de todas sus actividades v tra¬ 
bajos preparatorios del Congreso a^ inau¬ 
gurarse el 15 de mayo, facilitando a los 
delegados toda la documentación re¬ 
lativa a la situación sindical de cada país 
del continente, y relativa a las fuerzas 
efectivas que cv.tarán representadas en 
aquel. 

Después del informe se realizó un ani¬ 
mado cambio de ideas entre los delegados, 
relacionado con la importancia del Con- 
gi eso a realizarse, dándose todos los datos 
complementarios que íueyon solicitados 
por los compañeros presentes y llegándo¬ 
se a la conclusión de que cada delegación 
trasmitiría, a sus respectivas organiza¬ 
ciones, las informaciones, recibidas. 

Ahora, dada la proximidad del Congre¬ 
so, nuestro C. P. C. S. L. A., ha resuelto 
reunirse en pleno, todas las semanas. 


Respondiendo a una provocación de la U, S. U 


El Comité Pro Confederación Smdicai 
Latino Americana, enterado de una pubii- 
cación hecha en ‘Bandera Proletaria” de 
Buenos Aires, ael sábado 9 dé Marzo, por 
la Unión Sindical Uruguaya, en la cual és¬ 
ta pretende “acusar” al Comité de recibir 
‘dinero del gobierno ruso”, el C. P. c S. L 
A (sin inmiscuirse a lo que al Block de 
nidad Obrera se refiere, y que este res¬ 
ponderá si lo cree conveniente), resuelve: 

Hacer pública su más enérgica conde¬ 
nación contra esa publicación, propia de 
elementos que han perdido toda noción de 
la responsabilidad sindical y revoluciona- 
na. 

Señalar esa publicación como un caso 
tic repudiable delación (más propia de ele¬ 
mentos provocadores que de militantes 
obreros), mucho más cuando ha sido lan¬ 
zada mencionando nombres de compañeros 
públicamente conocidos y que trabajan ac¬ 
tivamente por nuestra causa, en los pre¬ 
cisos instantes en que los gobiernos (se¬ 
cundados por una infame campaña de la 
prensa burguesa), están tomando medidas 
contra el Congreso Continental a realizar¬ 
se en Mayo y contra la reciente Conferen¬ 
cia Antiguerrera, a pretexto de ser ambas 
cosas “obra del dinero disolvente del go¬ 
bierno ruso es decir a base de esa misma 
“acusación” que los dirigentes de la Unión 
Sindical Uruguaya, acaban de refrendar 
y dar personería sindical, y que i os gobier¬ 
nos utilizan siempre para desatar persecu¬ 
ciones contra la clase obrera. 


Declarar que si la Unión Sindical Uru¬ 
guaya hubiera aceptado las repetidas invi¬ 
taciones que se le han hecho para que pi¬ 
diera los informes que quisiera sobre todas 
las actividades y trabajos del Comité, (co¬ 
sa que jamás aceptó ni respondió), antes 
de salir con esa vergonzosa y delatora pu¬ 
blicación, hubiera comprobado en el acto 
que, como toda organización obrera, el Co¬ 
mité se desarrolla en base d^l aporte y de 
la contribución solidaria de las organiza¬ 
ciones sind cales que lo han creado y lo 
sostienen, y de las que, de todos los países 
del Continente, se adhieren día a día. 

Pero, por lo demás, nosotros conside¬ 
ramos que en principio nada hay de censu¬ 
rable por el contrario— que una organi¬ 
zación sindical reciba ayuda o coopera¬ 
ción de organizaciones hermanas extran¬ 
jeras, inclusive del movimiento europeo y 
ruso —vanguardia de la revolución prole- 
taiia mundial pues, solamente la burgue 
sía y sus defensores pueden hacer de la 
solidaridad proletaria internacional, una 
cuestión escandalística y anti-obrera. 

Finalmente, expresar su desagrado 
por haberse permitido semejante publica¬ 
ción en un órgano proletario tal como 
Bandera Proletaria”, por cuya función y 
carácter jamás debió ser el vehículo de pu 
blicaciones destinadas a ser recogidas por 
los enemigos del proletariado como lo es 
la que motiva la presente declaración 

El Comité Pro Confederación 
Sindical Latino Americana, 
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